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   Prólogo: 
 
   El lugar más difícil 
 
   Podría reducirse esta historia con qué los quonnas fueron engañados, los sarghus buscaron destruirlos uno por uno, una tribu sonrió ante el sol y otra fue llorada por la luna. 
 
   Sin embargo, una historia no es sólo lo que pasó, tampoco decir quiénes ganaron y quiénes perdieron. Una historia es decidir lo que vamos a hacer después de lo que escuchamos o leemos. 
 
   Una historia es recordar a quiénes ya no están y acompañarlos con nuestros futuros pasos en homenaje a los que nos han enseñado con su sangre y con su fuego. 
 
   -No pudo haber pasado esto-decía la madre ante el incesante berreo en el mundo blanco-¡No puedo hacerlo!-
 
   -¡Yo tampoco, hay que buscar a Quebec!-continuó el padre dentro del toldo sujetado por cuatro estacas. 
 
   -Está en las montañas, no en la tribu, iré a llamarlo-señaló otro, mientras agitaba el manto sobre la fogata encendida. 
 
   No sabían qué se llamaba Alaska, pero allí vivían los quonnas. Para ellos no existían ni las flores ni los prados, todo el mundo era blanco por la voz de la nieve y la mirada del hielo, algunos trataron de peregrinar meses con sus pies sin dejar de ver la álgida blancura. 
 
   El hombre creía que la existencia se limitaba a lo que veía, tocaba y oía, allí nacía y moría la verdad para él, no entendía tampoco por qué se sentía más fuerte cuando no le importaba nada y más débil cuando lo quería todo. 
 
   El bebé lloraba dentro del toldo. 
 
   -Sólo Quebec puede hacer esto, ¿lo encontraron? Ya no puedo ver a mi hijo llorando, ¡no quiere tomar la leche de mi pecho para calmarse, ya sabe que jamás debió llegar!-dijo la madre, con estrías lúgubres en el ocre semblante. 
 
   -Los dioses nos están castigando por algo que hemos hecho o vamos a hacer-continuó el padre. 
 
   Por su parte, desde el bosque congelado, Quebec, el mejor cazador de los quonnas, vio la columna de humo gris, con el funesto llamado. 
 
   Portando su hacha, ambuló por la tribu. Allí vio a dos niños quonnas diciéndole que un halcón se le llevaba la cabra montesa, el anciano creyó en esa historia y los niños, sin que se diera cuenta, le robaron uno de los tres tarros de miel, al cual, cuchara por cuchara, degustaron bajo una mesa rectangular.
 
   -¡Malditos niños, no hay ningún halcón sobre mis cabras, ¿qué hicieron con mi miel?! ¡Había tres frascos, no dos, vuelvan, ladrones!- 
 
   Cuando se sufría mucho, era difícil respetar. Vio Quebec a Magnar, de los sarghus, quién se había quedado en Alaska por orden de su tribu navegante. 
 
   No se saludaron, simplemente Quebec, con su cuerpo fornido y su melena blanca por la nieve, entró dentro del toldo, en el cual el berreo alcanzaba la intensidad del trueno. 
 
   Su hacha  subió y bajó como sube y baja la sonrisa en quién ve lo bello volando hasta un punto inalcanzable. 
 
   -No tenía brazos, no tenía piernas, ¡nació sin ellos!-dijo el padre. 
 
   -¡No hubiese sido una buena vida para nuestro hijo! ¡No entiendo cómo a veces matar puede ser un acto generoso, compasivo y piadoso!-sollozó la madre. 
 
   Quebec, en silencio, deseó tener magia para que los bebés que nacían sin brazos y sin piernas no conocieran su hacha. Pero vivía en el lugar más difícil, en el lugar dónde debía hacer lo peor sin decir una palabra. 
 
   Sin hablar con los padres, se alejó dos pasos hasta enterrar su hacha sobre la nieve, a fin de borrarle la sangre del bebé, lágrima por lágrima. 
 
   Una verdadera historia, la mayor parte del tiempo, no sabe lo que ocurre ni lo que sucederá. Cuando ignora esas dos estrellas, ve como de a poco su pan se convierte en una piedra. 
 
   Los tambores sonaban en la tribu, en anuncio de las competencias. Los quonnas pensaban que la muerte era lo último y por eso la furia y la injusticia ante quién se iba al principio sin haber dicho una sola palabra. 
 
   -¿Le dieron nombre?-preguntó Quebec. 
 
   -No-repuso el padre, lloroso, con el bebé callado y muerto, en sus manos. 
 
   -¿Por qué no lo hicieron?-cuestionó Quebec-¿Para poder olvidarlo? ¿Para sólo decir nunca debió pasar en lugar de su nombre?-
 
   -Lloraba porque sabía que no tenía brazos y piernas. Fue tan doloroso como justo. No le pusimos nombre porque siempre, Quebec, queremos pensar que nunca debió pasar. Ese es su nombre, lo que nunca debió pasar-envolvió la madre al niño en su poncho. 
 
   -Sé que no será la última vez  que haga esto. Tienen más de 40 soles. Ya no pueden tener hijos, nadie en la tribu vive más de 50 soles, vivimos en un lugar inhóspito, los bebés nacen incompletos cuando sus padres tienen más de 40 soles-recordó Quebec, alejándose de ellos, sin aclarar nada más.
 
   Cada sol era un año Quonna, cada sol tenía 15 vientos, cada viento 5 brisas y cada brisa nueve lunas, más cada luna era un día y una noche, ese era el calendario Quonna.  
 
   Vivía en el lugar más difícil y ayudando destruía antes de tiempo y curando le regalaba al viento frío ramas blandas en vez de estalactitas duras. 
 
   Nadie había vivido más de 50 años, el estar con una mujer era solo para seguir siendo unos pocos miles, alguna vez soñaron con ser millones pero nunca fueron más de unos pocos miles y en aciagas temporadas dónde no se podía cosechar y pescar, los quonnas llegaron a ser unos cuantos cientos. 
 
   No estaban allí para beber la felicidad, estaban allí para escupir la resistencia, para saber cuánto tiempo tardarían en caer.
 
      Tener expectativas estaba prohibido en sus tierras y no era necesario grabarlo sobre ninguna tablilla. 
 
   Cruzado de brazos, Magnar le recibió. Llevaba un collar con la oreja de un oso pardo, era rubio, de piel pálida y ojos de hielo, aunque el frío le tornaba moradas las mejillas. 
 
   -Debemos ir a pescar-
 
   -Después de las competencias, Magnar, debo competir por mi clan-
 
   -Un clan con el que nunca bailas y bebes, Quebec-recordó Magnar, cruzado de brazos. 
 
   -Alguien debe estar lejos para ver todo lo que pasa y saber cuándo avanzar y cuándo retroceder-
 
   -El río se congelará esta noche, Quebec. Es nuestra última oportunidad de pescar. Si no llenamos las redes hoy, cientos morirán en el invierno, el verano termina-aseveró Magnar, con vista entre los pentagramas musicales, compuestos por las ráfagas de hielo. 
 
   -Sabes-sostuvo el hacha Quebec-¿Por qué el hielo es duro y la nieve es blanda?-
 
   -No, ¿por qué?-
 
   -Porque el hielo no viene del cielo-miró Quebec las nubes, fábricas de copos-Se hizo en la corteza, lo que sube desde abajo hacia arriba siempre será mejor que lo que viene desde arriba hasta abajo, tal lo es lo ganado por el esfuerzo y lo regalado por el extraño. Por eso odio los regalos, Magnar, ponen jaulas que no podemos ver-
 
   I
 
   LAS COMPETENCIAS DE LA TRIBU
 
   Ese día en particular se celebraban dos, una correspondía a un matrimonio. Kalmia, hermana de Quebec, cerraba los ojos, mientras dos jóvenes con el torso desnudo estaban en el río, resistiendo su frío. 
 
   -Quién salga primero, ganará un manto para protegerse del frío. Quién se quede en el río, ganará una esposa para protegerse de la soledad-dijo  Tuectec, el anciano consejero de la tribu, organizador de la competencia. 
 
   Tsog-Tsog y Quántio, con el agua hasta los plexos, competían por Kalmia. Estar dos minutos en ese río gélido convertía al corazón en un cuarzo incapaz de moverse y azulaba hasta los mismos huesos. 
 
   Ambos contendientes, invadidos por temblores internos, arrugaban los labios y arremolinaban los párpados, a estrella de usar la sangre como fuego para las ondas frías de las rápidas corrientes. 
 
   Los curiosos observaban, algunos aprovechaban para hacer apuestas, viéndose Tsog-Tsog favorecido, aunque esos comentarios no lo distraerían. 
 
   Escuchó una tos barajada a partir de la boca de Quántio, más Tsog-Tsog aleteaba en sus labios una sonrisa ladina, abrió tenuemente los ojos y halló más calor al contemplar la belleza de Kalmia, por lo que le ayudó su deseo de tocarla y poseerla además de su sangre reticente a aceptar el fracaso. 
 
   -Tu piel se está azulando y tu nariz está chorreando líquido interno. Morirás, Quántio. ¡Sal del río!-observó Tuectec-¡Kalmia no es la única mujer de la tribu!-
 
   -Es la única mujer con la que quiero estar, ¡pelearé por ella hasta el final!-expresó Quántio. 
 
   A su vez, Tsog-Tsog respiraba más entrecortado y sentía la lámina fantasmal del frío tapándole cada poro y aunque no los veía, sentía sus besos azulándose. 
 
   Nunca Quántio había hablado con Kalmia, estaba prohibido por la tribu. Sin embargo, la observaba y le ayudaba a cargar los pocos leños no demasiado congelados que se podían utilizar. 
 
   Sólo sonreían y ambos se miraban, respetando la tradición. El momento más feliz de ambos fue cuando el codo de Quántio raspó el húmero de Kalmia, quién se sonrojó y bajó el mentón. 
 
   Ella, ahora con los ojos cerrados, escuchó un cuerpo zambulléndose al río, una vez vulnerada su resistencia. 
 
   -¡Quántio!-gritó Tuectec. 
 
   Quebec se zambulló y Magnar hizo lo mismo. 
 
   -Esto es entre él y yo. No pueden ayudarlo, ya no es un niño, es un hombre-chistó Tsog-Tsog, sabiendo que ganaría la competencia y podría ver el cuerpo entero de Kalmia. 
 
   Quántio, finalmente, salió completamente pálido, sin temblar, del agua, en brazos de Quebec. 
 
   -No debió ir tan lejos-opinó Magnar.
 
   En tanto, Quebec le tocó el pulso. 
 
   -Tsog-Tsog será el esposo de Kalmia, en función de nuestra tradición. Ha demostrado ser el hielo que brilla por dentro y no la nieve que se derrite-profetizó Tuectec, el anciano consejero. 
 
   Quebec, sin perder el tiempo, con ambas palmas, apretó el pecho de Quántio, por lo cual salió un corro de agua a partir de su boca. 
 
   -Estaba dispuesto a ir hasta el final y más no se le puede pedir a un hombre-opinó Quebec.
 
   Por su parte, Magnar se quitó su capón de lobo y con él cubrió a Quántio.  
 
   -Debieron dejarme en el río, debieron dejarme en el río-farfullaba Quántio, sin fuerza para patalear, sin embargo para Quebec con el bebé sin nombre ya era suficiente ese día, aunque todavía el cielo podía lloverle más arietes. 
 
   En cuanto dejó a Quántio dentro del toldo, Magnar dijo “esto te dará calor, Quántio” tras darle de un mejunje. 
 
   -Hoy se congela el río, Quebec. Nuestras redes deben estar colmadas-
 
   -También debo ganar mi competencia o de miles pasaremos a ser cientos-se retiró Quebec del toldo, ocasión en la cual vio a su hermana ingresando con los labios mordidos y las cejas palpitantes al toldo de Tsog-Tsog. 
 
   La segunda competencia consistía en hachar los únicos dos alerces que no quedaron totalmente congelados y petrificados. 
 
   -Dos clanes componen a los Quonnas, los dalbacs y los siontacs. Quién termine primero en hachar su pino, se quedará con toda la leña para su clan para enfrentar este álgido invierno-
 
   Quebec recordó a su hermana, había estado cortando carnes y tripas, más dejaba las cortezas a los canes que la seguían y la cuidaban desde el corral hasta el pozo de leñas, los ocho canes que la acompañaban a todas partes, pero ahora estaba con el peor can de todos, Tsog-Tsog. 
 
   Nunca había hablado con él pero detestaba su mirada curvada y desviada, sin frontalidad y decencia. El orgullo nace después del dolor cuando la realidad te niega con su mano cerrada las necesidades más importantes. 
 
   -Los dos árboles son de distinto tamaño-dijo Fatuakse,  rival de Quebec. 
 
   -Quédate con el corto y pequeño, el mío es el largo y grueso-expuso Quebec y la competencia comenzó. 
 
   Al cabo de 30 minutos, Quebec había terminado su pino, por su parte Fatuakse iba recién por la mitad, de modo que Quebec le ayudó a terminar. 
 
   Acto seguido, constituyó una montaña de leñas. 
 
   -Mi decisión es una leña para cada clan-
 
   Fatuakse jamás daría la leña al otro clan. 
 
   -No es la tradición, puede traernos una desgracia-dijo Tuectec, padre de Tsog-Tsog, anciano de la tribu, el único que había vivido más de 50 soles y por resistir en el más lugar difícil era respetado y seguido sin cuestionamientos.  
 
   -Si no compartimos los leños, el clan dalbacs morirá y seremos miles en vez de cientos. Competir trae desgracias, compartir sólo cosecha gloria y supervivencia. Estamos en tierras blancas, aquí no se trata de ganar más sino de perder menos-se alejó Quebec, una vez que vio realizada su voluntad. 
 
   No tenían un cacique pero actuaba como si lo fuera. Los Quonnas eran altos, robustos y de pieles rojizas, con cabellos oscuros largos y ojos más sombríos que la noche, narices fuertes y mentones anclados, espaldas anchas y cinturas escuetas. 
 
   Sus tradiciones eran gritar para que la sangre fuera fuego y el invierno crudo no ganara, recordar a quiénes se habían ido y dar un paso más, nunca decir basta, por qué y siempre pensar un poco más, falta menos. 
 
   En cuanto entró al toldo, Quebec escuchó las toses y estornudos de Quántio. 
 
   -Ya podemos dejarlo solo-se puso de pie Magnar. 
 
   -Nunca estaré con Kalmia, debieron dejarme en el río-
 
   -No lograr lo que queremos nos enseña a ser más fuertes y sabios, Quántio. Ahora no debes pensar en Kalmia, debes pensar en la fiebre, debes pensar en sobrevivir, sabes que te queda otra oportunidad-le apretó Quebec el hombro con una mano, cuál tenaza. 
 
   -No, jamás le ganaría una lucha a muerte a Tsog-Tsog, no tengo la frialdad para matar a nadie-
 
   -Sé que Tsog-Tsog maltratará a mi hermana y tendrás derecho a retarlo y a reemplazarlo si lo vences. No eres su esposo, pero sigues siendo su aspirante, a menos que renuncies a ello, dijiste que ibas a ir hasta el final o ¿me equivoco?-presionó Quebec, desde sus cejas gruesas y encorvadas. 
 
   Quántio tosió y miró hacia otro lado, envuelto en su cobija. 
 
   -Cuando vea a Tsog-Tsog maltratando a Kalmia, gritaré Tsuma y toda la tribu escuchará y él dejará de ser esposo y yo aspirante y seremos dos hombres armados en busca de su corazón de nuevo-prometió Quántio. 
 
   II
 
   MÁS ALLÁ DEL RÍO
 
   La canoa serpenteaba entre las aguas, mientras la red entraba y salía burlándose con su vacío de cuerdas. Magnar había sido expulsado de su tribu por una razón en la cual su empeño había sido máximo, aunque su desenlace inexorable y nefasto. 
 
   No lo aceptaban los Quonnas por tener ojos de cielo y cabello de oro. Lo veían muy diferente y pensaban que lo diferente no podía anticiparse en cuanto a sus dichos, pensamientos y hechos. 
 
   Sólo Quebec hablaba con él. 
 
   Quebec tenía 25 años, Magnar 20. 
 
   -Tira la red de nuevo, Magnar-
 
   -Las aguas se mueven mucho-
 
   -No importa-
 
   Sin embargo, de nuevo la nada entrenando sus paciencias y constancias. El cielo al final del horizonte era un mapa de truenos y relámpagos celestes sobre espesura gris. 
 
   -En mi tribu los truenos son almas que no encontraron cuerpos para vivir y quieren vengarse-comentó Magnar. 
 
   -Todavía ningún pez, Magnar, rema tú y déjame arrojar la red a mí-
 
   -Será lo mismo, Quebec-
 
   Quebec probó tres veces, presentando los mismos resultados, conforme las corrientes chispeaban sobre los bordes de la canoa mojando al remero y al pescador al unísono, más en sus caras que en sus cuerpos. 
 
   -En mi tribu cuando falla la pesca y la caza, desenterramos cadáveres recientes. Algunos nos indigestamos, otros dormimos tranquilos pero nadie muere ni se queda sin comer-sugirió Magnar. 
 
   -Si el río nos cierra la puerta, iremos al mar-expuso Quebec, tomando sus remos, en pos de acelerar la marcha. 
 
   -Las nubes están bajas-
 
   -Si no volvemos con peces, seremos cientos en vez de miles, Magnar-expuso Quebec. 
 
   -¿Por qué proteges a una tribu con la que nunca bailas y bebes?-
 
   -Porque cuando nunca piensas en ti, sientes que eres todos y nada es más hermoso y a la vez horrible en esta vida, Magnar-
 
   -Algún día querrás algo sólo para ti, Quebec y sólo en ese momento empezarás a vivir y descubrirás que servir es agrio en vez de dulce como tanto crees ahora-
 
   El río salía al mar como un pensamiento salía por la boca de quién hablaba. Los Quonnas, habituados a la escasez, agradecían más el intento que el logro y por eso valía la pena hacerlo de nuevo. 
 
   Las olas hamacaban la canoa, mientras su incursión marina se profundizaba. Mesetas blancas, llanuras plateadas y montes azules, bandera de magia interminable, ¿cómo en un lugar tan bello podía existir tanta muerte, violencia y llanto? 
 
   ¿Acaso la belleza no era la mejor ladrona del sufrimiento? ¿Acaso la belleza no convertía a cada hombre en un pueblo y el milagro podía volar más allá del pensamiento? 
 
   La canoa no se estabilizaba, no obstante Magnar, apenas dejó de ver olas y en cuanto sus ojos fueron hacia el horizonte en vez de hacia arriba por los meneos marinos, arrojó la red. 
 
      Al poco tiempo la sintió pesada, pero no pidió la ayuda de Quebec.
 
   Por sí mismo elevó esa historia de peces y esperanzas, Quebec sonrió y usó su cuchillo sobre los peces. 
 
   -¡Hay que llenarla tres veces más!-sonrió Quebec. 
 
   No obstante, a espaldas de ambos se elevó una ola y la  canoa fue dada vuelta primero, desmantelada tabla por tabla después tras la presión del agua salada y espumosa. 
 
   El silencio fue señor y rey de los desesperados olvidados. 
 
   La vida en Alaska-todavía no bautizada- no permitía pensarlo dos veces, solo hacerlo una vez y recordarlo para siempre, el anciano de la tribu siempre les dijo que no fueran más allá del río, que el mar no celebraba siempre los mismos movimientos y era traicionero. 
 
   Sin embargo, lo desoyeron en pos de alimentar a su tribu. Las olas alejaron las tablas y la red, en tanto el par de cabezas emergió de entre las coronas de espuma y no divisaban la costa de hielo y piedra, desde la cual partieron. 
 
   -Estamos muy lejos. Quedaremos congelados antes de llegar a la costa y las olas son cada vez más altas, nuestros braceos-escupió Magnar agua-Nos mantendrán, no nos acercarán-
 
   -Tal vez sea nuestro último día, Magnar. Pero seguiré braceando. Pensaré en todo lo que deseo y no ocurre para que mi sangre sea fuego, pensaré en todos los que me necesitan y necesitarán para que mis huesos sean piedra-empezó a adelantarse Quebec, ola tras ola, mientras que Magnar no podía, a pesar del uso de toda su fuerza. 
 
   -Miserable, ¿cómo lo hace?-pero no podía avanzar. 
 
   De todos modos, Magnar sonrió, en cuanto las olas trajeron a Quebec de regreso, el cual enterró un puñetazo sobre el agua mientras la lluvia le quitaba los rebaños de espuma de la cara.  
 
   -El mar nos quiere con él-dijo Magnar. 
 
   Pese a su braceo y pataleo, siguió Quebec retrocediendo junto a Magnar que no hacía nada. Sin embargo, pronto una soga cayó de entre las bufandas de niebla y golpeó la cabeza del hermano de Kalmia. Una nave con forma de dragón. Una nave de mar. Una nave de los sarghus. 
 
   III
 
   EL MÁXIMO PREMIO: OTRO DÍA
 
   Quebec a su alrededor contempló 25 naves, en cada una de ellas viajaban 25 guerreros y también algunas guerreras sarghus, cultura de la espada y el escudo, distinta al hacha, flecha y lanza de los Quonnas, con más aleteo en la superación que en la conservación y con más fuego para el objetivo que para el principio. 
 
   Él y Magnar estaban cubiertos por mantos gruesos y espesos. 
 
   En la nave principal vieron a una mujer de cabellos platinados y ojos azules, con mentón fino y labios rojos sangrientos, vestida con pieles y un casco con cuernos, tenía dos trenzas ensortijadas en cada parietal, unas rojizas, otras anaranjadas, en paneos deslizados. 
 
   Al lado de esa mujer había un hombre de ojos avellanos, corpulencia vigorosa y altura prodigiosa, además de cabello avellano con bifurcaciones relampagueantes, caóticas y desordenadas. 
 
   De seguro era una cruza entre Quonnas y Sarghus. 
 
   Quebec escuchó unos pasos a su espalda, viendo al hombre de cabello mitad dorado, mitad nieve, con los ojos más celestes que las aguas sobre las que navegaban. A diferencia de los demás Sarghus, incluso el mestizo, no llevaba barba. 
 
   -Soy Galawer, capitán de esta expedición de Sarghus. Viajamos a tierras Quonnas por trueques y negociaciones. Ellos son mis lugartenientes, Deuzhor y Ninzy. No se puede pescar en canoa en el mar bajo estas condiciones-se sentó Galawer en un barril apostado sobre la cubierta. 
 
   -Tenemos distintas apariencias pero hablamos el mismo idioma. Deuzhor es hijo de un Quonna y una sarghus. Una historia prohibida. 
 
        Deberíamos permitir apuñalar y prohibir cauterizar, el mundo así estaría mucho mejor-sorbió Galawer del odre de cuero. 
 
   -Quebec, cazador y pescador-fue escueto el hermano de Kalmia. 
 
   -Magnar-se interpuso Ninzy-No pudo proteger a Zalzeg, el más pequeño de nuestra flota, de un simple oso-
 
   -Tengo su maldita oreja, ¡algún día lo veré de nuevo al pardo y tendré su cochina vida!-agitó Magnar, el desterrado, el elemento de su collar. 
 
   -¿No dices nada, Deuzhor? Siempre estás pensando-expuso Galawer.  
 
   Deuzhor y Quebec intercambiaron miradas fustigantes, como si quisieran matarse allí mismo si les dieran oportunidad. Estaban herméticos, bajo candados secretos e intensos, sin parpadear ni bajar la luz de sus ojos fuertes y poderosos más por lo negado que por lo otorgado. 
 
   -Sólo interpreto el comportamiento de las olas para que nuestras naves no sufran grietas, capitán Galawer-repuso Deuzhor, dándoles la espalda a todos. 
 
   -Es mejor entrar a una cueva con tres osos que pelear contra Deuzhor, te lo digo, Quebec, no lo mires así, Deuzhor, en batalla, ha matado a tantos hombres como gotas de agua hay en un óceano-repuso Galawer, con las corneas rojas por el alcohol, tras apostar su palma en la rodilla de Quebec. 
 
   -Ewer, Salna, acompáñenme, hace frío-chasqueó los dedos Galawer, luego, por lo que una guerrera pelirroja y otra de cabellos oscuros, piel pálida y ojos verdes le siguieron al camarote, en cuanto se quitaron los cascos con cuernos. 
 
   Sólo Galawer, en distinción jerárquica, usaba un casco con alas plateadas de halcón.  
 
   -No sé por qué me generas tanta repulsión-frunció el ceño Quebec a un paso de Deuzhor. 
 
   -No es mi deseo que cambies de impresión. Sólo deja de mirarme y sigue tus asuntos, Quonna-
 
   -Escuchaste mi nombre, cuando se menciona la tribu en vez del nombre, se puede interpretar desprecio. ¿Por qué me desprecias, Deuzhor?-
 
   -No te desprecio, miro de esta manera a todo el mundo, si no te gusta, sólo mueve la cabeza hacia otro lado-escupió Deuzhor el mar desde la borda y se retiró. 
 
   -¿Naciste aquí o en tierras Sarghus?-
 
   -Nací en una nave, nunca vi a mis padres, los sarghus tienen sociedad, no familias, es mejor una sociedad que muchas familias para ellos-se fue Deuzhor, sin dejar de darle la espalda-Entiende, Quebec, en los lugares dónde el frío o el calor están más allá del norte o del sur, pensar en el bien de otro no es sencillo-se retiró el extraño guerrero, aunque luego viró tras escuchar el pisotón firme de Quebec.
 
   -Sé, Deuzhor, que algún día estaremos a un paso de distancia y que nuestros vientos soplarán y que mi fogata enfrentará a tu viento y la tuya al mío, una de las dos se apagará o ambas-presionó Quebec. 
 
   Risueño, con el ceño algo anuezcado, Deuzhor aportó: 
 
   -Ya se ve la costa, pronto iremos a tus tierras, Quebec. No sé por qué cuando niños nos enseñan del bien y del mal cuando de jóvenes vemos que los primeros pierden y los segundos ganan-cuestionó Deuzhor. 
 
   -El honor es más importante que la victoria, Deuzhor. Si otro cae para que tú sigas, no ganas. Sólo sobrevives. Ganamos todos o no gana nadie. Sé que nunca ganamos todos, por eso apenas veo que algunos suben y otros bajan, nada más-cuestionó Quebec. 
 
   Curvó Deuzhor sus cejas y se paró al lado de Quebec, sin temblar su mirada, de acero, recia, acostumbrada a sufrir al máximo sin quejarse y a ver lo más bello sin sentirse inferior y en deuda. 
 
   -Has tenido un día difícil, Quebec y no soy amigo de la conversación. Por eso te hablaré de los dos caminos. Acercarse a mí, desaparecer. Alejarse, seguir. Soy más que este mar que derribó tu canoa, no lo dudes-
 
   Al poco tiempo Ninzy extendió su mano, sonrió y Deuzhor la tomó. 
 
   Magnar no dijo nada. 
 
   Pero conocía su cultura, la belleza puede ser interpretada culturalmente pero no definida universalmente, los cuerpos no eran bellos o feos, atraían o no para él y odiaba que le atrajera Ninzy. 
 
   En su cultura no había familias, sino una sociedad. Los hijos al nacer eran separados de sus progenitores, no sabía Magnar quiénes eran sus hermanos o padres. En la sociedad Sarghus había cuatro roles indeclinables: 
 
   -Niños que jugaban hasta los 10 soles.  
 
   -Jóvenes que aprendían hasta los 17 soles.  
 
   -Adultos que trabajaban, negociaban o luchaban hasta los 40 soles. 
 
   -Viejos que descansaban, aconsejaban y enseñaban hasta la muerte. 
 
   No había reyes ni peones, sino personas que cumplían roles y para fines reproductivos, las mujeres no podían negarse, pero por cómo miraba Ninzy a Deuzhor al parecer ella era efusiva y cariñosa con él, aleteando más allá del deseo mismo.  
 
   Magnar, si bien nunca quiso ser parte de su sociedad, fue descastado a los doce años cuando protegió a un niño de ocho años llamado Zalzeg, el cual murió a manos de un oso pardo. 
 
   Saltó sobre él con un cuchillo y le arrancó la oreja, aunque el pardo con un zarpazo aventó a Magnar hacia atrás, quien se levantó el anorak y vio el pentagrama de garras marcado sobre sus costillas derechas. 
 
   Para Magnar era estúpido cuando alguien decía soy Sarghus o soy Quonna. Uno era quién era. No aquellos con quiénes forzosamente debía convivir, aunque supo que cuando debió proteger a un niño que jugaba Deuzhor salvó al niño y acabó con el oso polar, teniendo apenas 12 soles. 
 
   Los adultos debían batallar, los jóvenes entre sus aprendizajes proteger a los niños que jugaban. 
 
   Fueron recibidos con ollas humeantes y sonrisas los sarghus por parte de los Quonnas, desde sus toldos. 
 
   Pues los Sarghus les traían carnes, peces, panes, pieles y leñas para que enfrentaran el invierno, en tanto los quonnas sacaban oro del río y de los manantiales. 
 
   La vez anterior los Sarghus les habían dejado 40 cofres y los llenaron a todos. 
 
   -Aquí tiene los 40 cofres, Galawer. No sé por qué valoran tanto el oro, no sirve para comer, ni para beber, tampoco para construir vivienda, es débil metal para hacer armas, no es como el hierro-dijo Tuectec. 
 
   Galawer le palpó el hombro y sonrió. 
 
   -El oro lo convertimos en monedas con las cuales compramos y reemplazamos el trueque por el comercio, Tuectec-
 
   -¿Comercio?-
 
   -A veces quieres cambiar liebres por miel, pero huele mal la miel y él hombre de las liebres se va, con el oro asignamos un valor a cada producto animal, vegetal y elemento para poder venderlos y comprarlos-
 
   -Entiendo. Sin trueque, con comercio. Todos buscan el oro para poder comprar y vender-razonó Tuectec, caminando en medio de los toldos. 
 
   -¿Cuándo dejarán de usar toldos? El viento los arranca fácilmente-
 
   -No hay maderas para cabañas, por otro lado ¿por qué no buscan piedras en vez de oro para las monedas? Pues es más fácil encontrar piedras que oro-
 
   -Porque alguno, querido Tuectec, podría buscar piedras por su cuenta y tener más que los demás y empezar a controlarlos, creemos los Sarghus que un mundo sin jerarquías tendrá más cooperación que competencia y por ende felicidad que sufrimiento-opinó Galawer. 
 
   Sin embargo, una vocecita le interrumpió, mientras le jalaba la falda de guerrero. 
 
   -Está muy alto, ¿me ayuda?-
 
   Risueño, cargó Galawer a la niña Quonna, la cual arrancó un higo del árbol. 
 
   -Ustedes son más altos que los árboles, compartimos idioma y dioses sin nombre-razonó Tuectec-También rechazamos jerarquía para que sea decidir y vivir en vez de ordenar y obedecer. 
 
      Sin embargo, no entiendo por qué ustedes rechazan las familias y prefieren sólo una sociedad-
 
   -¿Puedo agarrar otros higos?-
 
   -Claro, pequeña, llena la canasta-la sostuvo Galawer, con sus brazos-No tenemos padres, hermanos y abuelos, Tuectec. Tenemos niños que juegan, jóvenes que aprenden, adultos que negocian, trabajan o luchan y viejos que enseñan. Estoy a dos años de ser un viejo que enseña-
 
   Mientras tanto, los quonnas y los sarghus intercambiaban fardos y costales, llevados a los toldos y a las naves, apostadas en el mar. 
 
      Como había dicho Quebec, los quonnas sabían que era perder menos en vez de ganar más. 
 
   Al principio el primer anciano consejero habló de fuertes y débiles para que la sabiduría respondiera quiénes debían ordenar y quiénes obedecer, evitándose, así, todo tipo de conflicto. Ese consejero se llamaba Osthartá. 
 
   Sin embargo, la ley de Osthartá causó flagelaciones y humillaciones, a partir de las cuales florecieron rencores entre los débiles, que al ser muchos contra pocos fuertes, se revelaron y los quonnas de ser miles pasaron a ser cientos tras la lucha. 
 
   Por consiguiente, la ley de Osthartá quedó prohibida al haber fracasado en su práctica. 
 
   El siguiente anciano consejero, de nombre Joujou, estableció una nueva dualidad: buenos y malos. 
 
   Frente a la fogata cuyo resplandor tapaba todos los rostros para que se abrieran todos los corazones, dijo que los buenos eran los que ayudaban y los malos los que lastimaban. 
 
   Los buenos debían seguir en la sociedad y los malos ser apartados y excluidos o castigados y destruidos. Un Quonna tenía prohibido lastimar a otro Quonna. 
 
   Los buenos serían ayudados y acompañados, los malos castigados y olvidados. Por el miedo a quedarse solo, el hombre bajaría sus deseos y sería más cooperativo con su comunidad. 
 
   Gracias a la ley de Joujou, pasaron de cientos a miles y llegaron a ser 20 mil, de no ser por el frío y la muerte de varios animales apestados. 
 
   Soñaban los Quonna con algún día ser millones. Día tras día, Tuectec soñaba con encontrar una ley cuyo recorrido finiquitase tal estrella. 
 
   IV
 
   Quebec y Kalmia 
 
   Su hermano la vio salir con el ceño fruncido de la choza de Tsog-Tsog, quien estaba risueño y tomaba el arco y las flechas para cazar para la tribu. 
 
   Entretanto, los niños Quonnas jugaban con jóvenes y adultos Sarghus. Se ponían máscaras de osos, lobos y ovejas para saber quiénes debían huir y quiénes perseguir dentro del gran corral erigido. 
 
   Cuando otro marraba el manotazo, dejaba de ser oveja y pasaba a oso o lobo. Cuando uno era tocado siendo oveja, dejaba el juego. Solo había una máscara de oso. 
 
   Corrían y corrían entre los conos de hielos, sin palabras, solo con JAJAJAJA y JOJOJOJO tiernos y entusiastas. 
 
   Por su parte, Kalmia separó las carnes de las cortezas y los ocho canes la acompañaron por la tapia. Quebec acarició el hocico de cada uno de ellos para que no se sintieran celosos. 
 
   -¿Quántio está mejor?-preguntó Kalmia en una pregunta que había esperado decir durante horas. 
 
   Quebec asintió. 
 
   -Háblame de nuestros padres-
 
   -Ya he contado muchas veces esa historia, hermana-
 
   -Quiero oírla de nuevo, Quebec-
 
   -Mamá era como tú, buena, paciente, generosa, comprensiva, agua que curaba, no hielo que cortaba-dijo Quebec, con su poncho envuelto al torso y su vincha con siete plumas en la frente, tres de águila, dos de halcón y dos de albatros. 
 
   -Papá era egoísta, violento e impaciente, posesivo y controlador. Él la mató a ella, yo lo maté a él-
 
   -¿Por qué la mató?-
 
   -No lo sé, se lo pregunté y no quiso decírmelo, Kalmia-
 
   -A veces pienso que eres mi padre y no mi hermano-
 
   -Tengo 25 soles, tienes 19 soles, nunca podría ser tu padre, Kalmia-
 
   Ella fue con la palangana y de ella los niños  y las niñas quonnas retiraron panes humeantes con carnes calientes adentro. 
 
   Kalmia, además de un rostro bello y coordinado como el vuelo de las gaviotas, poseía un semblante expresivo, variado y difícil de comprender como el canto de las cascadas sobre las rocas, era un rostro bronceado con ojos dulces, almendrados y latentes. 
 
   Más su cuerpo era ribeteado y zigzagueante como el río entre las montañas, con bustos redondos y prominentes, marcados en su anorak, pecho firme y erguido, cejas gruesas y cabellera lacia azabache esparcida como una alfombra de noche hasta su dorso, a veces anudado en una trenza ensortijada con caracoles y almejas adornándolo, no faltaba su collar con dichas joyas marinas. 
 
   -Cuando lo mataste, Quebec, ¿mi padre estaba de espaldas o de frente?-
 
   -Lo vi descendiendo el puñal una y otra vez sobre nuestra madre. Se puso de pie, me miró y me enfrentó. Vino hacia mí, le tomé la mano con el puñal y la elevé hacia el techo. Le pregunté tres veces por qué, no me dijo nada, sólo rió y me escupió-recordó Quebec, cruzado de brazos. 
 
   -No vayas más al mar, hermano, eres lo mejor de mi vida, a nadie amo excepto a ti, el mar no es un dios confiable y seguro como el dios río, el dios mar es traicionero, cambiante e impredecible como el corazón de una mujer-expuso Kalmia. 
 
   -Quántio sigue como aspirante. Si Tsog-Tsog viola la ley de Joujou y te maltrata, gritará Tsuma y lo desafiará a muerte-
 
   -¡Dile que no lo haga!-palpitaron los ojos de Kalmia-Jamás vencería a Tsog-Tsog. No quiero que Quántio muera-
 
   -Quiere sentir que dio todo por ti, es la única manera, hermana, que tiene de saber que sus alas ya no son cadenas-la miró Quebec, con guirnaldas de pesar. 
 
   -No quiero que nadie sufra, Quebec. Es mi único anhelo. No me resisto a Tsog-Tsog, tampoco soy entusiasta, no puedo fingir el fervor, algún día me lo exigirá y tal vez siga el destino de mi madre. 
 
   Nuestra madre que ¡también vio a dos hombres, uno al que temía, otro al que quería, en el río para ver quién resistía más el frío y quedó el primero en vez del segundo! 
 
   ¡Deberíamos elegir en vez de esperar el resultado de una competencia! ¡Vivir con tradiciones no alimenta la felicidad, no digo que vivir con decisiones lo haga, pero al menos un día puede venir y luego lo esperas al siguiente, con tradiciones sabes directamente que nunca vendrá, ¿entiendes, Quebec?!-se explayó Kalmia, con arroyos serpenteando en su semblante. 
 
   Quebec asintió. 
 
   Por la ley tribal ya no podía tocarla ni abrazarla, sólo hablar con ella, el único hombre con derecho a tocarla era Tsog-Tsog, su esposo. 
 
   -Enseñaré a Quántio a luchar para que sus chances contra Tsog-Tsog sean menos escasas, sé que Tsog-Tsog cruzará la línea y no quiero que Quántio pierda-
 
   -Quántio, cuando se me caen las leñas, viene y carga las que se cayeron. Tsog-Tsog sigue bebiendo, sentado. Eso dice mucho, eso dice todo-cerró Kalmia los ojos. 
 
   Tsog-Tsog, por su parte, se acercó a Deuzhor, quien estaba sentado, bebiendo cerveza caliente en ese clima álgido. 
 
   -¿Te gusta la orina? ¿Por qué miras a mi esposa de esa manera?-
 
   -Porque pienso que conmigo sonreiría más-
 
   -¡Canalla!-abanicó su lanza Tsog-Tsog, no obstante tras mover su cintura Deuzhor la sujetó con su mano y quebró la punta filosa desde la frágil madera, por lo que Tsog-Tsog, de cuerpo alto y estirado y larga trenza, arremolinó los ojos y retrocedió tres pasos. 
 
   -¿Quieres gritar Tsuma, Quonna?-sonrió Deuzhor. 
 
   Tsog-Tsog tragó saliva. 
 
   -Pues yo si lo grito, intentaste matarme. TSUMA-gritó Deuzhor. 
 
   Todos se reunieron en semicírculo. 
 
   -¿Cuál es el motivo?-preguntó Tuectec. 
 
   -Me aventó su lanza por la espalda, mientras bebía hidromiel-explicó Deuzhor, cruzado de brazos. 
 
   -¡Estaba mirando a su esposa!-replicó Tsog-Tsog. 
 
   -Suficiente, Deuzhor. Los Quonnas y los Sarghus compartimos dioses y tradiciones. No es necesario ningún duelo a muerte entre nosotros-se puso Galawer, en medio de ambos. 
 
   -Estaba mirando su sufrimiento, no su belleza-aclaró Deuzhor, con mano en el mentón. 
 
   -Y lo admite-despotricó Tsog-Tsog. 
 
   -Según las leyes, el TSUMA entre Sarghus y Quonna no es a muerte. Sólo es a muerte entre miembros de la misma tribu-sonrió Ninzy, a lo lejos. 
 
   -Ven al corral, te daré tu merecido, quiero saber cómo gritas-amenazó Tsog-Tsog. 
 
   Cruzado de brazos, dentro del corral, Deuzhor le esperó, en una pelea a puño limpio. Tsog-Tsog abanicó dos puñetazos, eludidos con pasos al costado por parte de Deuzhor, quién ensayó un bostezo con su palma, mientras que Tsog-Tsog lanzó una patada giratoria, resbaló por la nieve y cayó, ocasionando un mar de carcajadas en todos. 
 
   Se estiraron tanto sus piernas en el hielo que sintió un calambre y no pudo levantarse, de modo que el JAJAJAJAJA de todos ahogó el grr de Tsog-Tsog y el crepitar de los leños. 
 
   -¿Para qué golpearlo si ya tiene su estupidez para lastimarse?-sonrió Deuzhor, cruzado de brazos, abandonando el corral. 
 
   -Deuzhor, espero que esto haya sido sólo por diversión, sabes de lo que te estoy hablando-
 
   -Galawer, no soy ni Quonna ni Sarghus, sólo soy un hombre-
 
   -No me gusta qué digas eso, eres Sarghus. Te enseñé todo lo que sabes en espada y escudo y ¡así me pagas, burlándote de lugareños!-vociferó Galawer. 
 
   -Puedes gritar Tsuma si no te gusta mi conducta-
 
   -No siempre debe haber guerra, Deuzhor. La guerra lastima más de lo que enseña. Esto es lo que lastima-levantó Galawer una roca pesada-y esto es lo que enseña-tomó un copo de nieve, derretido, en breve, en la punta de su yema. 
 
   -Yo lo entiendo de otra manera, Galawer-
 
   -¿Cuál, Deuzhor?-
 
   Deuzhor se sentó sobre un manto. 
 
   -Para mí no hay ni buenos ni malos. Tal vez tipos que hacen lo que quieren y tipos que hacen lo que deben y por eso chocan. Sin embargo, es mucho más sencillo. 
 
   Los miedos, los enojos, los odios, las ambiciones-levantó el manto y mostró las guijas azules y grises entre la nieve alba-amarilla-Las cortesías, las ayudas, las cooperaciones, las solidaridades-tapó la nieve con el manto otra vez-Las furias, las traiciones, las venganzas, las batallas-volvió a destapar el manto, sonriendo con todos sus dientes expuestos-¡Los sufrimientos, aprendizajes, recuperaciones y fortalecimiento!-cubrió la nieve al bajar el manto-¡Los aburrimientos, los enfrentamientos y las muertes!-levantó el manto-No están en nuestras manos, son del manto y de la nieve-
 
   V
 
   DOS CULTURAS EN UNA MISMA TIERRA
 
   En Alaska, en ese tiempo, podías tener 20 años y morir con el simple hecho de ir a dormir, no garantizaba que fueras a despertar. 
 
   Alaska tenía un gran día y una gran noche. Por eso sus seres necesitaban distracciones porque no podían llamarle un año a un gran día y a una gran noche de seis meses cada uno. 
 
   El frío convertía a quienes dormían en estatuas y muchos no querían dormir, preferían emborracharse y pelearse, a dormir, pues el frío era más rápido que cualquier fogata y toldo. 
 
   Por consiguiente, el más fuerte de los Quonna, Quebec, compitió contra el más fuerte de los Sarghus, Horghald, ese pelirrojo de barba rubia, ojos verdes y cara cuadrada que reía más de lo que hablaba.
 
   Tuectec y Galawer organizaron la competencia. Dos troncos del mismo tamaño apenas arrastrados por ellos, ahora levantados por encima de sus cabezas, tanto por Quebec como por Horghald.
 
   -¡Quebec, Quebec!-gritaban los Quonnas. 
 
   -¡Horghald, Horghald!-gritaban los sarghus y las dos tribus competían en gritos. 
 
   No se apreciaban doblones ni torceduras en los codos de ninguno de los dos colosos. Horghald deseó escupir a Quebec para distraerlo y vencerlo, no obstante Galawer se lo había prohibido.   
 
   Apretó los dientes y arrugó los párpados, llevaba tres minutos con ese tronco arriba de la cabeza. En tanto, el rostro de Quebec continuaba rígido y firme. 
 
   A pesar de las diferencias culturales, compartían algunos principios: el máximo esfuerzo para evitar el sufrimiento, aprender primero y enseñar después, las acciones primero, las palabras luego para tener más recursos que proyectos durante sus gestiones comunitarias. 
 
   Horghald, arrugando la nariz, adelantó una rodilla sobre otra para darse más soporte  y no dejar caer el tronco, a su vez Quebec anuezcó los párpados e hinchó las mejillas, adelantando un pie de otro. 
 
      Sus codos se flexionaron levemente, pero volvieron a ascender porque no resistirían en esa pose tanto peso, apenas les dio un tenue descanso. Afirmó muñecas y tobillos.
 
   10 minutos, una mano de Horghald estuvo un poco detrás de la otra. Vociferó y miró a Quebec de soslayo. Finalmente, alineó ambas palmas y recuperó un encuadre más cómodo y menos exigente. No era solo fuerza, pensar eso era la principal ingenuidad.  
 
   Proteger a los niños, no olvidar a los ancianos, más chispas culturales compartidas en la fogata de la obra tanto Quonna como Sarghus. 
 
   Al poco tiempo, con la cara lloviéndole transpiración, Quebec escuchó un crujido, procedente del codo de Horghald, a quién el codo se le tambaleó, por lo que el tronco se le cayó tras resbalarse. 
 
   -¡Rayos, el mío era más pesado que el tuyo! ¡Tenía menos corteza y más tronco!-vociferó Horghald, molesto por la derrota. 
 
   Quebec no le dijo nada, sólo aceptó el reconocimiento de su tribu. 
 
   -¡Mi brazo está bien, no se acerquen!-chistó Horghald a los demás Sarghus.
 
   Acto seguido, pateó ambos troncos viendo que el suyo rodaba menos y él de Quebec más. 
 
   -¿Lo ves, Quonna? ¡Pateé ambos troncos con la misma fuerza y la misma bota! ¡El tuyo rodó más sobre la nieve! ¡No eres más fuerte, sólo tienes más suerte, no ganaste, te ayudaron!-aclaró Horghald.  
 
   Con los dientes apretados, Quebec se acercó al gigante sarghus que le sacaba una cabeza. 
 
   -La competencia terminó, todos saben el resultado, esto es para distraer del hecho de que hay mucho hielo y pocos alimentos, mucho frío y poco fuego-aclaró Quebec. 
 
   -Ustedes, Quonnas, andan con ponchos y anoraks, llaman frío a esta brisa débil, en Sarghus hay solo hielo, nada de tierra-metió Horghald la mano bajo la nieve y sacó tierra-En Sarghus está el verdadero frío y no su imitación. Aquí andamos con brazos y piernas al descubierto, esto no es frío para nosotros, lo será para ustedes que tienen mucha corteza y poco tronco-
 
   -Cuando empezamos a hablar de ellos y nosotros, algunos cuerpos caen y no se levantan de nuevo. Mejor hablemos de todos así no dejamos de caminar-propuso Quebec a Horghald, quién sonrió y se retiró, escupiendo la nieve en lugar del rostro del Quonna. 
 
   En unas pocas horas, se sentó delante de su toldo en un tronco y bebió hidromiel. Una voz sonó a sus espaldas: 
 
   -Encontraste tu cima, Horghald-
 
   -Dourin, siempre sabes desaparecer y regresar. Somos las mejores espadas de Galawer. No me dejes protegiéndolo solo-
 
   -Creo que Deuzhor es un poco mejor que nosotros-dijo un sujeto de piel roja, ojos azules y cabello oscuro largo y atado a una trenza. 
 
   -No digas tonterías, mi potencia bajaría su guardia y no tardaría en exterminarlo, todos sabemos que Galawer es la mejor espada, por algo lleva el casco con alas-
 
   -Mi trabajo es esconderme y observar desde las sombras por si los Quonnas planean algo, recordemos que ellos son muchos y nosotros pocos, recordemos que el invierno es largo y no tienen comida suficiente y recordemos que podemos alimentarlos con nuestros cuerpos, tal lo hacen las liebres, las cabras o los búfalos-sonrió Dourin, fregándose una pasta verde, a fin de afeitarse. 
 
   -¿Qué has oído hasta ahora?-
 
   -Sólo trueque y confraternidad-dijo Dourin-En lo personal, los Quonnas nunca golpearán si no los golpean primero. Son un pueblo pacífico pero no cobarde-opinó Dourin. 
 
   -Tú tienes la velocidad y la inteligencia, yo la fuerza y la pasión. Si un brujo nos hiciera un solo hombre, seríamos el guerrero perfecto, invencible-sonrió Horghald, acariciándose las manos. 
 
   -¿Por qué pones a la pasión a la misma altura de la inteligencia?-
 
   -La pasión a veces nos hace movernos cuando no debemos movernos, Dourin y la inteligencia frenarnos cuando no debemos frenarnos. Si la inteligencia y la pasión trabajan en equipo, todos nuestros movimientos serán exactos. 
 
         A veces me muevo de más, a veces te mueves de menos, por eso nuestras espadas no superan a Galawer y no podemos usar el casco con alas y seguimos con los cuernos-
 
   -No me interesa el casco con alas-se dejó Dourin solamente los bigotes, a estrella de no desafiar al líder Galawer-Sólo quiero ver como otros caen antes que yo, eso no es divertido pero tampoco aburrido-
 
   Ambos guerreros habían superado las cinco pruebas para ser soldados sarghus: 
 
   1-Subir a la montaña más alta de Sarghus y regresar a salvo con la cabeza de un oso. 
 
   2-Estar en el mar desde la llegada del sol y la salida de la luna sin congelar el corazón. 
 
   3-Recibir, atados a un poste, 20 azotes en la espalda sin gritar, sólo apretando los dientes. 
 
   4-Caminar por el bosque entre arqueros ocultos y desviar siete flechas con el escudo.
 
   5-Matar al compañero de entrenamiento en duelo de espada. Nadie iba a la batalla sin conocer la sangre en sus manos.  
 
   Lejos de allí, mientras las ráfagas sonaban, desde su  choza, Kalmia gritaba: 
 
   -Quebec, ¡ven, te necesito!-
 
   -¿Qué, hermana? ¡No te oigo bien! ¡Hay mucho viento!-
 
   -Quebec, ven, te necesito, no pude ser mamá, no pude-lloraba Kalmia. 
 
   Quebec, sin más, corrió, los ocho canes ladraban, lo seguían y acompañaban. 
 
   -¿Qué pasa, Kalmia?-
 
   -No pude ser mamá, no pude, entra y ve lo que hice, ¡entra y ve lo que hice, jamás pensé que iba a hacerlo, ahora tengo un agujero que jamás podré cerrar!-
 
   En ese momento Quebec encontró a Tsog-Tsog, muerto con un golpe de cabeza, ensangrentado con tres hilos rojos sobre el cuero cabelludo y parte de la mejilla, tras el golpe de maza aplicado por Kalmia. 
 
   -Me estaba ahorcando, porque dijo que miré a Deuzhor y que eso lo hizo desafiarlo y ser humillado después frente a toda la tribu, me dijo que yo quería estar con Deuzhor y no con él. 
 
         Me ahorcó tanto, mi piel se ponía azul, no quería morir, así que tomé la maza y la descendí una vez sobre su cabeza, ¡pensé que iba a dormirlo, no a matarlo, hermano!-se abrazó su hermana. 
 
   En tanto, la choza se abrió, Quebec esperó a ver a una persona, no a dos, a Magnar, no a Ninzy y a Deuzhor. 
 
   -Tengo una idea para ayudarlos-envolvió Deuzhor a Tsog-Tsog en un manto de oso polar.  
 
   -Debemos hacerlo rápido, hay una competencia de arco y flecha, nadie nos verá-propuso Ninzy, tomaron a Tsog-Tsog y fueron hacia las montañas azules, más allá, en sus cimas, moraban los dioses de los cielos y tenían prohibido ir, pero el risco era parecido al hombre, no había alcanzado a ser cima, había terminado antes de llegar. 
 
   -Testificaremos que estaba cazando a un ave con el arco y la flecha, hay niebla, no vio el risco, resbaló y se golpeó la cabeza-dejó Deuzhor el cuerpo sobre una roca, frente al risco, al tiempo que el colocaba carcaj, arco y flecha a lo lejos Ninzy.
 
   Kalmia no sabía si agradecerle o criticarlo, pero tampoco quería enfrentar la consecuencia de sus actos, debido a que para ella Tsog-Tsog merecía ese final. 
 
   -Terminaré confesando que lo maté en defensa propia porque no quería que me matara-explicó Kalmia. 
 
   -Si haces eso, te matarán, hermana. El asesinato es castigado con un palo al cual te amarran y con fuego en el que te encienden, gritas además de morir, ¡no quiero que te pase eso!-insistió Quebec. 
 
   -¡Debo pagar por mi pecado, hermano!-
 
   -No lo mataste, ¡te defendiste!-le sujetó Quebec los codos. 
 
   -Daremos testimonio-dijo Ninzy-De que lo vimos cazando mientras caminábamos por el bosque y se cayó desde el risco y golpeó la cabeza contra la roca-adujo ella. 
 
   Sin decir nada más, lo dejaron allí, adentrándose al bosque congelado. Alguien, sentado sobre una rama congelada, los observaba desde arriba. 
 
   Luego saltaba y caía sobre sus dos pies. 
 
   Magnar. 
 
   -Tú provocaste todo esto, Deuzhor, ¡miraste a Kalmia para que luego Tsog-Tsog la atacara y ella se defendiera!-expuso Magnar-¡Sabías que era el menos paciente de todos los Quonnas! ¿Quieres armar una batalla entre nosotros?-
 
   Deuzhor, risueño, no dijo nada, permaneció cruzado de brazos, el dolor y la tristeza eran experiencias para quiénes no tenían identidad. 
 
   -Sólo quería mirarla, no tocarla-recordó Deuzhor-No soy responsable de la decisión de Tsog-Tsog, aunque admito que miré a Kalmia con la intención de provocarlo. 
 
   Ninzy y yo nos amamos. Queremos ser padres, pero eso es imposible en una cultura que no acepta familias como la sarghus. Por eso queremos vivir con los quonnas quienes piensan diferente-
 
   -¡Hiciste que mi hermana matara a otro sólo para tener un lugar entre nosotros!-sacó Quebec su hacha, no obstante Deuzhor, con su espada, la cortó y dejó al Quonna indefenso. 
 
   -Es más madera que metal, solo debo cortar su línea, la espada es puro metal, sirve más para luchar-opinó Deuzhor, con su punta de espada en el cuello de Quebec, quien no parpadeó-Sólo queremos vivir aquí, hablen con Tuectec y convénzalo. 
 
   -Sin nuestro testimonio, tu hermana será ejecutada, Quebec. Diremos  que ustedes nos apuntaron con flechas y nos obligaron a fraguar la historia del risco y la niebla-continuó Ninzy, con un centelleo malsano en sus ojos azules, conforme su lengua rosada bailaba en su labio rojo superior. 
 
   -Sólo Tuectec, por ser el anciano consejero, puede darnos ingreso a la tribu. Vivimos en tierras difíciles y exigentes, no podemos ser buenos y correctos todo el tiempo. Piénsalo bien, Quebec. Tsog-Tsog iba a hacer eso tarde o temprano. 
 
   En tanto, Kalmia queda libre para Quántio. Todos salimos ganando. El maldito muere, los valientes viven. ¡Démosle esa copa llena a la justicia, tiene sed!-propuso Deuzhor, risueño, con ojos chispeantes. 
 
   Al cabo de unas horas, Deuzhor llevó a Tuectec rumbo al risco, el padre se arrodilló y besó el cabello y el rostro de su hijo, con todas las cascadas y ríos en su rostro agrietado y anuezcado. 
 
   Sabía que ese muchacho pisaba a las cucarachas y roedores por diversión, se los obligó a comérselos para respetar sus muertes, pero siempre el muchacho mordía los dos opuestos del pan y se iba de la mesa mientras otros seguían conversando. 
 
   Jamás Tsog-Tsog dejó de ser una chispa egoísta, jamás fue un sol generoso y comprometido. Sin embargo, siempre amamos a nuestros hijos y los protegemos, aunque cometan los peores pecados. 
 
   Cruzado de brazos, Deuzhor, entre el arroyo congelado y los pinos azules por el hielo, dijo: 
 
   -Había mucha niebla. En estos lugares es tan difícil cazar, estaba ayudando a su tribu a buscar alimentos, fue un sol que aprendió a dar, no sólo una chispa que quería recibir, viajó de niño a hombre y no solo en el tiempo acumulado-consoló Deuzhor, con mano en el hombro del padre. 
 
   -Siempre pensaba más en sus deseos que en los hechos. Cuando alguien piensa más en sus deseos que en los hechos, rara vez envejece-sollozó y tragó saliva Tuectec, al tiempo que su mano arañaba los nudillos de Deuzhor. 
 
   -Lamento lo que le sucedió, no sé lo que significa ser padre, pues la cultura sarghus no tiene familia. Supongo que el agujero nunca se cerrará-
 
   -Así es, Deuzhor, el agujero nunca se cerrará, Tsog-Tsog, Tsog-Tsog, ¡querías llegar a la cima sin antes haber saltado la roca!-cargó Tuectec a su hijo en sus brazos, a pesar de su edad. 
 
   -¿Quiere que le ayude?-
 
   -No, Deuzhor, es mi hijo, yo lo llevaré a su tribu y lo despediremos de acuerdo a nuestras tradiciones y ceremonias-
 
   -Le grité tres veces “hay un risco, hay un risco” pero no me escuchó. Aquí el viento suena fuerte y si no estás a un paso de distancia del otro, no puedes conversar-razonó Deuzhor. 
 
   Muchos odiaban la estupidez de usar muchas leñas, escasas, en despedir a un muerto, pero era hijo del cacique y Tsog-Tsog fue abrazado por las llamas una vez apostado en la pira. 
 
       Todos los Quonnas, más por la necesidad del fuego que por la estima a Tsog-Tsog, durmieron cerca del difunto y acomodaron los toldos cerca de allí. 
 
   Era de día aún, la noche no llegaba. 
 
   Los niños que habían robado la miel vieron a un lobo persiguiendo a una liebre pequeña y bebé, amarilla, de ojos negros, por consiguiente arrojaron sus lanzas, atravesándole plexo y costillas. 
 
   Acto seguido, cargaron al conejito entre sus brazos, lo besaron y sonrieron, amando sus orejas largas con interiores blancos. 
 
   -Quebec-dijo uno de los niños. 
 
   -Ese conejo alimentará a la tribu-
 
   -Quebec-lloró el otro niño. 
 
   -No hay mucho alimento, no vamos a comernos entre nosotros-descendió su mano, pero el niño le dio la espalda. 
 
   -Queremos que sea nuestra mascota, Quebec. No tenemos nombres, queremos tener una mascota, ya le pusimos nombre-dijo un niño. 
 
   -Se llama Quaqua, es nuestro hermanito-besó el niño al conejo amarillo de ojos negros, aupado entre sus brazos-Y cuando le pones nombre, empiezas a amarlo-dijo. 
 
   -Está bien. Así que nadie les dio nombres. Entonces yo les daré nombres: tú serás Zingaro y tú Theumo- 
 
   -JA, tenemos mascota y nombres, ¡hoy es el mejor día de nuestras vidas!-exclamó Zingaro, con su boca desdentada, por golpes tras sus travesuras. 
 
   -Nos diste nombres, ¿serás nuestro padre, nos amarás, Quebec?-
 
   -Sí, ya que no tienen padres, yo seré su padre, estén cerca de mí y escondan bien a Quaqua, no quiero tener problemas con la tribu. Les diré que necesitan una mascota con la cual entrenar para ser responsables y aprender a proteger, para ser padres en el futuro, eso convencerá a Tuectec. Además es un conejo flaco y pequeño, tembloroso, con más cartílago que carne-sonrió con mano en el mentón Quebec, tras su anorak fornido y pantalones amplios.  
 
   -Gracias, Quebec, ¡eres el mejor!-se abrazó Zingaro a la rodilla de Quebec. 
 
   -Tiene hambre, ¿qué le podemos dar de comer?-
 
   -Usa estas ramas y hojas, Theumo-
 
   VI
 
   EL ASPIRANTE 
 
   Quántio se sintió mal consigo mismo tras florecerle una espiral de alegría luego de la muerte de Tsog-Tsog, pues al participar de la competencia cercana a la muerte al menos era valiente y ahora Kalmia sería su esposa por un hecho fortuito. 
 
   Pensó que iba a besarla, sin embargo ella en la choza decía mil veces “no quise hacerlo, le dije que se fuera, que dejara de ahorcarme, pero no me escuchó, más cien veces Quántio le respondía “van a escucharnos y tendremos problemas” 
 
   Pero Kalmia no dejaba de temblar en sus brazos y los cerraba con fuerzas para darle calor y calmarla. Sentía que su corazón era más grande que su cuerpo cada vez que veía a Kalmia, sabía que el sentimiento era correspondido, de todos modos la fogata de él llegaba hasta las estrellas y la de Kalmia, según pensaba Quántio, apenas llegaba a las cimas azules y nevadas. 
 
   Sabía que él amaba más a Kalmia, que ella a él, no obstante se conformaba con que el amor de Kalmia llegase a la punta de los cipreses, aunque el suyo fuera a las estrellas y más allá. 
 
   Pero también temía pensar así y algún día tornarse posesivo como Tsog-Tsog. Besó cuatro veces las mejillas de Kalmia, la cual parpadeó cinco veces. Acto seguido, Kalmia le tomó la mano y la llevó contra su pecho. 
 
   -Me alegra estar contigo, Quántio. Te elegí a ti. Cuando dos se eligen a la vez, sólo resta sonreír y no decir nada más-
 
   -Kalmia, ¿Tsog-Tsog introdujo su antorcha en tu cueva?-así se entendía en parábola o metáfora el hecho del sexo entre un hombre y una mujer, la cueva era el órgano reproductor femenino y la antorcha masculino. 
 
   -Te hice una pregunta, Kalmia, ¿Tsog-Tsog introdujo su antorcha en tu cueva?-
 
   Ella se apretó los dientes y asintió dos veces, a pesar del ceño fruncido de Quebec. 
 
   -Voy a dar a luz, siento nauseas y mareos, espero un hijo de Tsog-Tsog-
 
   Quántio dejó de abrazarla, en cuanto se sentó y cruzó de brazos, al tiempo que Kalmia le apoyaba las dos palmas en la espalda y le besaba tres veces el cuello. 
 
   -Piérdelo-ofreció Quántio. 
 
   -No-
 
   -¡Piérdelo!-pidió Quántio, a regañadientes. 
 
   -No tiene la culpa, ya está en mí y lo criaré, ¿me acompañas o no?-
 
   -Es Tsog-Tsog regresando, Kalmia, piérdelo-aseveró Quántio, apretándole el codo y mirándola fijamente, bajo la choza. 
 
   -No lo haré, digas lo que digas, Quántio-
 
   -Pudiste tomar mejunjes para no traer algo de Tsog-Tsog a este mundo-  
 
   -Vaciaba las bolsillas y recipientes, no me dejaba salir, no pude evitarlo, quiero saber qué harás, Quántio, ¿seguirás conmigo o me dejarás?-
 
   -Sólo seguiré contigo si pierdes lo que queda de Tsog-Tsog en ti-asumió Quántio, poniéndose de pie, a roca de tomar la lanza y el escudo de cuero. 
 
   -Iré con mi hermano-se puso de pie y se cubrió en el pardo del oso cazado. 
 
   -Es lo mejor-dijo Quántio. 
 
   Kalmia abandonó la choza, mientras en la nieve Zingaro y Theumo pelaban al lobo con sus escalpelos. 
 
   -JA, quisiste que fuéramos tu comida, ahora serás nuestros anoraks. ¡Kalmia, tenemos nombres, Quebec nos los dio! ¡Soy Zingaro y mi hermano Theumo! ¡Ya no tendrán que decirnos sabandijas, malditos, cretinos, miserables,  bastardos, tendrán que decirnos Zingaro y Theumo!
 
         ¡Mejor tener un solo nombre que muchos adjetivos, ¿no, Kalmia?! ¡No dice nada, ella habitualmente es gentil y amable! ¡Algo doloroso debió pasarle!-
 
   -Acompañémosla-fue Theumo junto a los ocho perros que seguían a Kalmia, mientras los ríos de copos regalaban chispas de plata al día frío. 
 
   Por su parte, en el bosque congelado, con su lanza y escudo, Quántio pensó en qué debía ser hasta las estrellas o no era fuego. Ningún fuego debía conformarse con las puntas de las coníferas o los brillos de las cimas. 
 
   -¿Ocurre algo?-preguntó Galawer. 
 
   Lejos de responder, Quántio lanzó la lanza hacia la ladera y se alejó furioso, por la decisión de Kalmia. 
 
   -Jóvenes-manifestó Galawer-dejar su lanza así, ¿qué hará si aparece un oso?-desclavó Galawer la lanza y vio arena celeste deslizándose a partir de la ladera. 
 
   Su boca fue una cueva y sus ojos miles de estrellas. 
 
   Metió su mano y vio más de esa arena celeste oscura, de hierro para hacer armas. 
 
   -Dourin, Horghald, ¡vengan aquí!-
 
   -Hierro-musitó Dourin. 
 
   -Jamás vi tanto-Horghald. 
 
   -Nos quedaremos 30 lunas más aquí. Hay nuevos cofres que llenar. Quiero llenar 100 cofres con esto para hacer armas-sonrió Galawer. 
 
   -Los Quonnas podrían verse tentados. Tendremos que enseñarles de herrería. Pero sólo a hacer barras, no a sacar filo, eso lo haremos allá, en Sarghus-opinó Dourin, cruzado de brazos. 
 
   -Ya no podemos darles más, ¿los esclavizamos o les prometemos? Tengo una gran idea-sonrió Horghald, con mano en el mentón-Diremos que en nuestras naves iremos 30 en lugar de 25 y por ende quedarán 5 naves libres para que ellos puedan migrar a tierras más verdes y accesibles para la vida, les enseñaremos a navegar-
 
   -Sabes que no podemos cumplir eso, nuestras naves fueron diseñadas para 25 personas, Horghald. Sin embargo, es cierto, no tenemos nada más que darles y no nos darán el hierro sin ningún beneficio  posterior. 
 
   Si los esclavizamos, pensarán más en la revolución que en la producción. Si los engañamos con la promesa, trabajarán a gusto y llenarán más rápidamente los cofres. Debemos irnos de aquí con oro para el comercio y hierro para la guerra.
 
   Será una de las travesías marinas más exitosas de nuestra tribu.  
 
   Los Quonnas, para eso, deben pasar de pocos miles a cero. No trajimos mucho veneno, pero si purgantes. Haremos una fiesta cuando termine la producción. Estarán mareados y vomitando. 
 
    Será fácil acabarlos, además nuestras armas son puro metal y las de ellos madera, eso hace que el que sean muchos más que nosotros no sea una ventaja-razonó Galawer, con manos en la cintura. 
 
   -Soy una sombra que aparece y desaparece, yo colocaré los purgantes para que no puedan pelear y para nosotros sea únicamente hachar troncos con brazos y piernas-sonrió Dourin, lamiéndose el labio. 
 
   -Sólo hay un problema-dijo Horghald. 
 
   -¿Cuál?-
 
   -Quebec. Es desconfiado. No se tragará el cuento-
 
   -Tsog-Tsog tuvo un accidente y Quebec también puede tenerlo y no te olvides de Magnar-sonrió Galawer. 
 
   Nadie los oyó en el bosque congelado, el plan tendría sus senderos y sus rocas, pero ancho sendero y escasas rocas. 
 
   ¿Quién decide más? ¿El lugar, el individuo? ¿Quién puede llegar hasta el final más rápido? ¿Él que ama a todos o él que no necesita a nadie? ¿Quién se hace más fuerte, el que mira lo que tiene o lo que le falta? 
 
   Tuectec, afligido por el destino de Tsog-Tsog, decidió oficiar de maestro para los niños y las niñas Quonnas. 
 
   Se sentaron en un círculo alrededor del anciano afeitado, de cabello blanco y rostro de nuez martillada. 
 
   -Los humanos son chispas destinadas a convertirse en estrellas. Somos chispas cuando sólo pensamos en nosotros y nos olvidamos de las necesidades de los demás. Somos chispas cuando nuestra satisfacción es más importante que el sufrimiento ajeno. 
 
   Más somos estrellas cuando pensamos más en los demás que en nosotros, cuando nos acercamos y ayudamos al adolorido en vez de quedarnos mirando desde lejos. Somos estrellas cuando nuestra satisfacción es menos importante que el dolor ajeno. 
 
   Estrellas y chispas no es un viaje de un punto a otro, a veces somos chispas, a veces somos estrellas, según pidamos o demos a otros. No sientan vergüenza de ser chispas alguna vez y pedir ayuda para resolver un problema.
 
      Pues cuando creemos que solo podemos ser estrellas, nos volvemos incendios soberbios y peligrosos. No escuchamos y cavamos nuestras propias fosas. Tampoco tengan miedo de ser estrellas, aunque las estrellas estén en lugares fríos, peligrosos y solitarios. 
 
   Si siempre somos chispas, el temor nos alejará del deber. Si siempre somos chispas, el deseo nos alejará del deber. Si siempre somos chispas, no veremos lo grande dentro de lo pequeño y nuestro pensamiento tendrá más existencia que nuestro sentimiento y la vida será avanzar y retroceder en vez de arder y brillar. 
 
   Debemos ser chispas para alimentar nuestros deseos y ser felices. Más debemos ser estrellas para alimentar nuestras responsabilidades y ser útiles en la unión de nuestra comunidad. Las chispas están cerca, las estrellas lejos, pero ambas se ven pequeñas y brillantes. 
 
   Supongo que eso les llamará la atención. 
 
   Si somos siempre estrellas, el orgullo nos alejará del amor y de la familia. Si somos siempre estrellas, nadie entrará en nosotros y nosotros no entraremos en nadie. Viviremos solo para el deber y no será vida, sólo  avanzar hasta que nos detengan-
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   El nuevo Acuerdo
 
   Se vio lamentablemente favorecido por el hecho de que 10 quonnas, 4 de ellos niños, murieron congelados y no pudieron despertar de sus colchas dentro de sus toldos. 
 
       Estaban dentro de sus chozas, las fogatas y las leñas no bastaban, tampoco las infusiones fermentadas, aún humeantes a partir de las vasijas. 
 
   -Te ayudaremos, Tuectec-expuso Galawer. 
 
   -Gracias, Galawer. Eres tan generoso y comprometido como tu anterior capitán-
 
   -Ah, sí, mi loco capitán que con un escudo y una espada se fue a enfrentar a los dioses a las cimas inalcanzables de las tres montañas-miró Galawer hacia arriba. 
 
   -Leusser pensaba que los dioses nos debían una respuesta-
 
   -Nosotros somos respuestas a las preguntas de los dioses, Tuectec. Ellos quieren saber si merecemos la vida o no-depositó Galawer un nuevo cuerpo sobre la fosa, tras ver que a veces por los helados que estaban se cortaban algunos trozos. 
 
   -Los dioses quieren saber quiénes ganan, quiénes pierden, los que eligen el deber de todos o el deseo de uno. Respondemos muchas de sus preguntas, para eso nos crearon, somos respuestas a sus preguntas con todo lo que hacemos, pensamos, decimos y sentimos-se pasó Galawer la mano sobre la frente. 
 
   -No puede la situación seguir así para tu tribu, Tuectec. Cada vez son menos. No resistirán aquí. Hemos encontrado en una de tus montañas hierro, metal con el cual hacemos nuestras armas. 
 
   Si llenamos cien cofres, te daremos dos naves para que cincuenta de ustedes puedan ir a buscar tierras más verdes, luego regresar aquí y llevar otros cincuenta. Les enseñaremos a navegar, a enfrentar el óceano-prometió Galawer-Les pagaremos con dos naves, ¿qué dices?-ofreció Galawer, con mano en el hombro del cacique. 
 
   -No querrás enterrar más niños-expuso Galawer ante el silencio.  
 
   -Nacimos aquí pero no debemos morir aquí-dijo Tuectec-Los ayudaremos pero a cambio de cuatro naves en vez de dos. Que algunos sarghus se queden con nosotros-
 
   -Hecho-estrechó Galawer la mano del cacique. 
 
   Cuando actuamos más para el deber que para el deseo, nuestras almas dejan de dormir y empiezan a caminar,  por lo que nuestros pasos tienen voz además de huellas. 
 
   Cuando pensamos en quiénes vendrán y en lo que nos falta para ser más felices, el dolor es un charco ante nuestro sol y no un pie ante su abismo. 
 
   Había descubierto Quebec que la historia se circunscribía a distintas manifestaciones de la jerarquía. Veía detrás de los tratos con los Sarghus posibles perfidias luego de esas mendaces promesas.
 
   Hay hombres que son engañados más de una vez y siguen confiando, pues parece que cuando no confías en nadie, tu alma no respira y está en permanente asfixia. 
 
   De modo que decides recibir un nuevo golpe sólo para recordar que dentro de tu cuerpo hay sangre caliente y viva para un mundo frío y dormido.  
 
   Quebec no le temía a la muerte, pero si morir por personas que no merecían el sacrificio, su sacrificio. Siempre se consideró una estrella que brillaría para que las chispas fueran de fogata en  fogata. 
 
   Los sarghus hablaban de sus castillos, ciudades y casas de piedra. Se burlaban de las chozas y toldos de los Quonnas, quiénes, desde ese punto, no habían avanzado. 
 
   Consideraba Quebec una necedad pensar que por cambiar exteriormente se crecía interiormente, el hielo le decía un paso más, aún no es suficiente, en tanto la nieve le susurraba llegaré a ti, vayas lento o rápido, llegaré a ti. 
 
   Encontró a Magnar, encargado de enseñar a hachar tanto a Zingaro como a Theumo. 
 
   -Dos oblicuos de dos lados. No recto, recto, de ese modo el hacha revota en vez de vencer la madera-enseñaba Magnar, quien observó a Quebec. 
 
   -Está en la choza-indicó el sarghus segregado. 
 
   Kalmia lloraba con las dos manos mojadas y temblorosas sobre su vientre. 
 
   -Hermano…Quántio no quiere que el hijo de Tsog-Tsog llegue a este mundo…Me dijo que lo perdiera, le dije que no, me dio a elegir y no cambié mi respuesta-
 
   Quebec asintió y le colocó un capón de oso polar, a estrella de morigerar el frío de su hermana. 
 
   -Quizá habló su enojo y su miedo, no su persona. Recuerda que la tribu Quonna valora mucho el hecho de ser los primeros y que el segundo lugar es considerado igual de importante que el último-
 
   Kalmia asintió, en tanto Quebec, tras cargarla con sus brazos, la depositó en un pequeño catre, al estar ella encapullada en el capón. 
 
   -Recuerdo cuando éramos niños, Quebec. Un día cayó ese rayo del cielo y el árbol cayó hacia mí, lo sujetaste con los dos brazos y hundiste tus rodillas hasta la nieve. 
 
         Luego esa vez que me dejaste tener el conejo y no bajaste el hacha sobre él, abriste la red y él vino a mis brazos, lástima qué no vivan tanto como nosotros-
 
   -La vida es creer primero y saber después. El creer siempre es luz y el saber no. Ese es uno de los problemas. Has creído y has sabido de Quántio. 
 
        Pero no dejar de creer en lo bueno a pesar de saber de lo malo, pone fuego en nuestros ojos y viento en nuestra voz, hermana-la cubrió Quebec con el capón.
 
   -Todavía quiero decirle a Tuectec lo que en realidad pasó con su hijo, no puedo dormir, no puedo comer, la culpa es un fuego y mi cuerpo y mi alma son bosque para su incendio. Debo confesar lo que hice y aceptar mi destino. ¡Déjame salir de aquí, Quebec!-se puso de pie Kalmia, con los ojos abiertos y ríos en la cara. 
 
   Quebec asintió y acompañó a su hermana. 
 
   Magnar, en tanto, dejó el hacha. Acto seguido, corrió una red y tomó una espada y un escudo, al tiempo que Quebec tomó mismas armas, mientras que Zingaro y Theumo carcajs llenos y arcos. 
 
   -No serán comprensivos, la ley no mira las causas, sólo los hechos, no es sabia-opinó Magnar. 
 
   -Lo sé, ¿crees que dejaré que le hagan algo? Es mi hermana y me importa más que la vida de todos los quonnas- 
 
   -Tuectec, ¡Tuectec!-anunció Kalmia, a lo lejos. 
 
   En breve Tuectec, aún en compañía de Galawer, asistió más allá de la gran fogata. 
 
   -¿Qué ocurre, Kalmia?-
 
   -Vengo a confesar un crimen. Su hijo no murió durante una cacería tras saltar de un risco-
 
   Tuectec sintió un pálpito fuerte en sus ojos. 
 
   -Me estaba ahorcando y matando, no quise padecer el destino de mi madre,  ¡tomé una masa y la estrellé en su cabeza! ¡Su hijo no era una buena persona, sólo defendí mi vida además de quitar la suya! ¡Grité Tsuma siete veces antes de golpearlo en la cabeza!-exclamó Kalmia, al tiempo que todos se acercaban. 
 
   -Nadie escuchó y testificó eso, Kalmia. Quizá mi hijo no te ahorcó, sólo te besaba y cómo amas a Quántio, lo golpeaste cuando estaba distraído. Eres una homicida. Deberás enfrentar las consecuencias. 
 
          Mataste a un Quonna, el castigo para un Quonna que mata a un Quonna sin que se escuche su Tsuma frente a todos, es fuego y madera. ¡Traigan sogas y amárrenla!-cerró el puño y extendió Tuectec el brazo. 
 
   De todas maneras, Magnar y Quebec empujaron a Tuectec y su guardia con los escudos, por lo que los quonnas rodaron sobre la nieve. 
 
   -¡A ellos! ¡Protegen a una asesina, la asesina de mi hijo, que sólo la besaba para procrear y extender nuestra tribu pero ella traicionó su deber y lo golpeó a traición mientras dormía!-reclamó Tuectec. 
 
   -¡Atrápenlos! ¡Gente como esa me enferma, nunca escucha, de nada sirve hablarle!-ordenó Galawer, conforme Zingaro y Theumo lanzaban flechas, clavadas en los troncos, sin intención de lastimar a Quonnas y Sarghus, solo demorarlos.  
 
   -¡Deuzhor!-apoyó Tuectec las manos sobre la nieve y se incorporó-¡Me mintió! ¡Armó una coartada para defender a los asesinos de mi hijo! ¡También merece las sogas y el fuego! ¡Vayan por él!-
 
   -¡Tal vez Quebec y su hermano le contaron una historia falsa que se creyó!-
 
   -¡No, Galawer, él mismo lo confesó! ¡Dijo ver a mi hijo por el risco caer con sus propios ojos!-
 
   -¡En ese caso no puedo hacer nada por Deuzhor!-replicó Galawer, pateando nieve. 
 
   Las espadas y escudos entraron al toldo, pero ni Ninzy ni Deuzhor estaban allí dentro, sino detrás pateando a los dos sarghus y metiéndolos dentro de la carpa. Acto seguido, sus espadas bajaron como rayos y acabaron con sus vidas, viendo lenguas escarlatas sobre nieve blanca. 
 
   -¡Te dije que esa idiota iba a hablar!-reprochó Ninzy. 
 
   -Pensé que Quebec se lo iba a impedir y no dejarla salir de la choza, es más débil de lo que pensaba-escupió Deuzhor, tras iniciar exhaustivo trote. 
 
   Vieron a los dos hombres, a los dos niños y a la mujer a la mitad de la ladera plateada álgida tapizada de bosque azul. Quebec desviaba una espada de un sarghus con su escudo, luego bajaba su espada y la cruzaba hacia arriba, en un saldo metal de égida, carne de pecho enemigo, que cayó y rodó como barril, al cual tanto Ninzy como Deuzhor saltaron. 
 
   -Debemos formar una avalancha-
 
   -Todavía no estamos lo suficientemente alto, Ninzy-recordó Deuzhor. 
 
   Las flechas chispeaban cerca de sus botas. Algunas se clavaban en los abedules. Magnar golpeó la costilla de un Quonna con su égida y luego le pateó el trasero para que rodara. 
 
   En cuanto a Ninzy y a Deuzhor, aumentaron la tracción de sus piernas, adelantando una bota sobre otra. Deuzhor se frenó, arrancó una roca y la arrojó, por lo que la roca empezó a acumular nieve y adquirir un tamaño de casi dos metros ante el cual cuatro guerreros, dos sarghus, dos quonnas, se impresionaron y brincaron hacia los costados, refugiándose en zanjas. 
 
   -¡Debiste dejarme en la tribu, hermano!-
 
   -¡No dejaré que te maten por asesinar a un miserable, hermana!-objetó Quebec, oculto en la cueva, mientras diez sarghus y cinco quonnas avanzaban con antorchas, lejos de la cueva en la que se escondieron, por entre rocas grises, heladas y picudas. 
 
   -Debiste golpearla y dejarla en su toldo. ¡Es mujer, no sabe callarse!-escupió Deuzhor. 
 
   -Pensé que Tuectec iba a pensar como cacique y nunca como padre, que iba a ser justo y no tomar el asunto como un punto de vista personal-repuso Quebec. 
 
   -Grité Tsuma, Grité Tsuma pero nadie me escuchó, ¡lo grité siete veces antes de golpear a Tsog-Tsog!-admitió Kalmia, con el rostro parchado en llanto. 
 
   -Si lo gritaste y nadie lo escuchó, de nada sirve, Kalmia-expuso Magnar. 
 
   -Sólo son tres, salgamos-dijo Deuzhor. 
 
   Entre él y Ninzy, tras cinco mandobles de espada, acabaron con los dos sarghus y el Quonna, despertándoles bufandas rojas de espaldas, cuellos y plexos. 
 
   Realmente combinaba Deuzhor una fuerza y una velocidad atronadoras, con una variedad de mandobles y movimiento impredecible de piernas que el adversario sólo tenía dos pasos: retroceder y alejar sus armas de su cuerpo para que las de Deuzhor bebieran de su piel. 
 
   Por su parte, Ninzy manejaba un estilo más ordenado, directo y contundente, abriendo con diagonales y definiendo con rectos. Corrieron más allá del bosque, tranquilos de no oír pasos. 
 
   Los ocho perros acompañaban a Kalmia, tal acostumbraban, sin ladrar. De todos modos, algo no estaba en orden: 
 
   -Zingaro, Theumo, ¡olvídense de Quaqua!-pidió Quebec. 
 
   Sin embargo, los niños por buscar al conejo y abrazarlo, se vieron rodeados por Dourin, Horghald y 20 hombres más. Vociferante, Quebec siguió corriendo y se agachó para que una saeta no le cavara la espalda, quedando, finalmente, en un tronco azul, tan congelado, que no se clavó sino que se dobló él crin y cayó. 
 
   Bajo tres troncos que funcionaban como puente, en el arroyo congelado, los cinco fugitivos contuvieron la respiración e hincharon sus mejillas conforme se avenaban sus frentes. 
 
     Mientras tanto, los lobos encadenados, con prendas acercadas a sus hocicos por sus amos, aullaban y gruñían. Los ocho perros de Kalmia se dispersaron y perdieron, tras chiflido de su ama. 
 
   -¡No lo lleven a la olla, es nuestra mascota, se llama Quaqua, lo queremos!-gruñó Zingaro. 
 
   Entretanto, Dourin aplicó sus dos manos sobre el conejo, con lo cual le provocó una fractura de cuello. 
 
   -¡No, Quaqua, Quaqua!-lloraban los dos niños a quienes Quebec había bautizado. 
 
   -¡Le pusimos nombre, lo llegamos a amar!-
 
   Dourin despellejó el conejo y lo arrojó a la olla que burbujeaba. El JAJAJAJA de Horghald era atronador, cruel y demencial. Parecía tener en sus ojos a todos los lobos, osos, monstruos y bestias. 
 
   -Oh, vamos, niño, están ustedes muy flacos y nosotros somos tan generosos que los alimentaremos-dijo Horghald, minutos después, con sonrisa de oreja a oreja, tras sacar al conejo de la olla y trozarlo: 
 
   -¡Cómanselo!-apuntó Horghald, con su espada a Zingaro.
 
   -¿No lo aman, no lo quieren dentro de ustedes para siempre?-sonrió Dourin, con mano en el mentón. 
 
   Quaqua fue servido en dos cacuelas, de las cuales los niños, con todas las tirrias y las desesperaciones, empezaron a engullir a través de las cucharas. 
 
   -JAJAJAJA, este es un lugar tan frío y escaso, nosotros les cocinamos y alimentamos, somos tan buenos JAJAJAJAJA-rió Horghald. 
 
   -No dejen ni un pedazo-acompañó Dourin. 
 
   -Quaqua, entra en nosotros, haznos más fuertes y sabios para vencerlos-sollozó Zingaro. 
 
   -Nunca te olvidaremos, siempre serás nuestra sonrisa-gruñó Theumo.  
 
   -Quebec, Deuzhor, Ninzy, Kalmia, Magnar, fugitivos traidores, ¡salgan de dónde se esconden o los dos niños, en mis manos, sufrirán el destino de Quaqua!-ultimó Horghald, con espada en alto. 
 
   Bajo los tres troncos desde los cuales se apostaba el puente, Quebec quiso salir, sin embargo Deuzhor le engrapó el codo: 
 
   -Son 40, nos matarán. No podemos salir. Lo siento por los niños, pero no podemos salvarlos. Nos matarán a nosotros primero y a ellos después. Quedándonos aquí al menos obtendrán venganza en el futuro-refutó Deuzhor. 
 
   Quebec no pudo objetar esa realidad. Sin embargo…
 
   -Déjame ir sólo a mí, diré que ustedes se separaron de mí, que quedé solo con los niños y que sé dónde ustedes están-
 
   -No te creerán, te matarán-chistó Ninzy. 
 
   No obstante, Quebec no podía permitir que los niños murieran. Quaqua, Quaqua, lloraban los niños, alejando sus manos de la olla ardiente dentro de la cual Quaqua se había cocinado y ahora estaba dentro de sus estómagos. 
 
   -Saltabas tanto, te llamábamos y venías, eras nuestro amigo, nuestro amigo, nuestro hermano, hermano-lloró Zingaro. 
 
   -¡Te mataré por lo que has hecho! ¡Seré el último rostro que verás, maldito! ¡Me hiciste comer a mi hermano, canalla!-gruñó Theumo. 
 
   -¿Dices eso rodeado de 40 espadas? JA, la locura, la insensatez y el valor son tan primos-sonrió Dourin, conforme giraba el cucharón sobre la olla, dentro de la cual quedaban algunas partes de Quaqua-Huele muy bien, Horghald. Era cachorro, carne blanda y sabrosa, lo matamos en su mejor momento-miró Dourin a los niños. 
 
   -De acuerdo. Empezaré con este. Tienen cinco segundos-tomó a Zingaro del brazo y empezó a abrir su mano. 
 
   Sin embargo, Quebec, de porte recio y determinante, avanzaba hacia él como un viento camina hacia los árboles. 
 
   -Déjenlos ir y les diré dónde están los demás-ofreció Quebec. 
 
   -Suelta la espada y el escudo-
 
   -Son 40, que poco estilo tiene tu frase, Horghald. Dejen ir a los niños y luchen todos ustedes contra mí, no podrán-miró Quebec una medianera entre dos colinas azules. 
 
   De todos modos, lejos de soltar a Zingaro, Horghald cerró su mano sobre el cuello del niño y luego deslizó su antebrazo, engrosándolo. 
 
   -¡Los demás! ¡Salgan, basta de tonterías! ¿Creen que sólo hablo por hablar? ¡Acabaré con este renacuajo Quonna en menos de un parpadeo! ¡Al otro le cortaré los brazos y las piernas y le cauterizaré las heridas! ¡Soy un sarghus, no lo digo dos veces!-hinchó más su antebrazo Horghald, al tiempo que Zingaro se elevaba viendo sus botas a medio balde del suelo, de modo que pataleaba  y trataba de zafarse. 
 
   -¿Por dónde iba? Ah, sí, uno, dos, tres, AHHHHHHHH-gritó Horghald, con la pequeña hacha de Quebec en su antebrazo, conforme Zingaro quedaba suelto y corría hacia Quebec, quién espadeó cruzando égida y adelantando espada contra dos sarghus, a los cuales arrinconó contra el risco y los arrojó al vacío, con el ímpetu de su fuerza, escudo contra escudos. 
 
   -¡Theumo sigue con ellos!-recordó Zingaro. 
 
   La espada de Dourin caminó hacia el dorso de Theumo, pero la espada de Magnar se interpuso, aplaudieron siete veces en esgrima saltando entre rocas y troncos azules, le pateó Magnar nieve a los ojos y huyó, tomando al niño del brazo. 
 
   Por su parte, Ninzy y Deuzhor arrojaban saetas para alejar a los soldados sarghus y darles tiempo de huir a los cautivos. En breve recomenzó la persecución. Nadie esperaba que pudiera Quebec contra dos al mismo tiempo y que hubiera un risco entre esa medianera de las dos colinas azules.
 
   Los quonnas habían azulado sus lenguas tras lamer la nieve y no permitirían que los sarghus con sus comercios y naves tras los cuales guardaban espadas y escudos decidieran sobre sus destinos. 
 
   En ocasiones la libertad ama más el no que sí y huele a vida también.  
 
   VIII
 
   FUGITIVOS DE LOS CRUELES Y DE LOS ORGULLOSOS
 
   -Súbete a mí, Zingaro-
 
   -Y tú a mí, Theumo-
 
   Esa fue la oferta de Magnar y Quebec, a sabiendas de que los niños por su tranco corto favorecerían el acercamiento de los sarghus. 
 
   -Ese tronco que usan para sentarse y pelar sus animales cazados puede servirnos de trineo, hay una rampa de hielo al lado de esa cascada congelada y empinada-señaló Ninzy. 
 
   No lo pensaron mucho, en Alaska sólo lo hacías y luego evaluabas lo que sucedía. Abrazados al tronco, se deslizaron por la pendiente de la ladera empinada, aledaña a la cascada, serpenteando por su ribete y saltando unos tres metros para caer hacia adelante, tomando ventaja de sus perseguidores. 
 
   Miraron las tres cimas inalcanzables entre las nubes nimbantes y reverberantes, debían ir a la cima, allí estaban los dioses. Sin decirse nada, empezaron a subir y a alejarse. 
 
   No podían oír los ruegos de sus huesos ni los chistidos de sus músculos. Si no podían dar un paso más, se lo inventaban y lo daban. 
 
        Sólo pensaban uno más y eso bastaba. El dolor no nos deja ver las necesidades de los demás, apenas las nuestras. 
 
   Para alguien desterrado no hay una voz que escuchar, tampoco un paso que seguir, sólo mira alrededor y no tiene fuerza para preguntar por qué ni para responderse cómo. 
 
      Respira el aire, lo traga y piensa que al exhalarlo el miedo y la desesperación vuelan con su aliento a las extrañas diademas de la atmósfera. 
 
   La nevada incrementó su grosor, con copos cada vez más anchos y copiosos, al punto que las coníferas y los conos de cristal se reducían a tizas grises en pizarrones de niebla blanca. 
 
   Horghald y Dourin, desorientados, observaron el tronco y dos líneas rojas de sangre. La pendiente congelada estaba agrietada, avanzaron con su convoy y decidieron dividirse en dos grupos para cubrir más sectores. 
 
   El miedo te da mucha energía, pero apenas puedes controlar una uva del racimo que te vende. El miedo siempre es el primer paso, es un bebé que aprende a ser hombre, es padre del valor, de la concentración y hasta abuelo del sacrificio. 
 
   Deuzhor daba su mano a Kalmia, quien subía. A su vez, Ninzy se propuso cargar a Zingaro para que Magnar descansara. Cada vez que más subían, el frío enseñaba más bibliotecas y museos de sus artes lentas y eficientes. 
 
   -Dourin, Horghald, vengan, los necesito para administrar la mina. ¡Dejen solo 10 hombres para buscarlos y regresen con los otros!-ordenó Galawer, orden a la cual ambos guerreros asintieron, escupieron y chistaron por no atrapar a las presas. 
 
   -¡Bebe un poco, Quebec!-
 
   -¡No, gracias!-dijo sentado en la roca a mitad de ladera. 
 
   -Pronto necesitaremos usar estacas, no servirán nuestras botas-informó Deuzhor, profiriendo un largo trago de su odre. 
 
   Quebec simplemente asintió. 
 
   -Todavía quiero matarte pero ahora no es el momento-sonrió Deuzhor-Estás pensando demasiado en el bebé de tu hermana y en la salud de esos niños a quienes bautizaste, no usarías todo tu potencial, sería muy fácil para mí y sé que si sólo piensas en una cosa eres más que difícil, Quebec-comentó Deuzhor. 
 
   Quebec, encornando las cejas y endureciendo el mentón, cristalizó sus ojos en un muro sin acceso y sin grietas. 
 
   -Tal vez si íbamos con la verdad desde un principio, si no usábamos tu coartada, Tuectec hubiese sido más clemente con mi hermana y no estaríamos huyendo. Sólo nos habría exiliado-opinó Quebec. 
 
   -Ese hombre iba a matar a tu hermana, ella se defendió, salvó su vida, ¿qué más debe pensar ese viejo idiota, Quebec? Si no era su hijo, le hubiese puesto a tu hermana un collar de flores en el cuello en felicitación-
 
   -¿Qué son flores?-preguntó Kalmia, desde su capón de oso, imbuida. 
 
   -Son plantas pequeñas que crecen en lugares con menos frío que este, no todo el mundo es blanco, hay lugares verdes y templados, hay lugares amarillos, áridos y calurosos. 
 
   El mundo tiene mucha variedad. Por eso la realidad siempre será más fuerte que cualquier individuo. He estado en esos mundos, luchando y sangrando para los sarghus. 
 
   Sin embargo-y miró Deuzhor a Ninzy, con truenos de cariño y devoción, más ella asintió y, con semblante adusto-espinado- continuó: 
 
   -Sin embargo, porque mi amado Deuzhor es mestizo, no nos dejan tener hijos. Ni criarlos en secreto. Cinco embarazos me obligaron a abortar. Malditos Sarghus. Los odio, los quiero a todos dentro del fuego, gritando, para que sepan que no son tan fuertes. 
 
   Deuzhor y yo, no nos dejan tener hijos. Cinco veces arruinaron nuestros sueños de ser padres, más siete veces concebí a manos de otros sarghus para poblar la tribu y Deuzhor no me dejó, me amó siempre como la luna ama a la noche y el sol al día. 
 
   En cuanto a los sarghus, ¡pido a los dioses que nuestras espadas sean casas de todos sus pechos!-tomó Ninzy la mano de Deuzhor, con un diluvio facial. 
 
   Deuzhor le sujetó la nuca con la palma y la atrajo contra su pectoral izquierdo, en pose de consuelo y protección. 
 
   La lámina de la envidia abrazó a Kalmia, quién deseó haber vivido una historia de esa lealtad con Quántio. Deuzhor se oponía a toda su tribu para seguir los pasos de su amada. Eso era tan valiente y loable.  
 
   -Esto me parece raro y en lo raro siempre dejas más de lo que te llevas-opinó Magnar. 
 
   Ninzy y Deuzhor abandonaron el lugar, sin decir ninguna palabra. 
 
   No había mucho tiempo de descansar, la cima los esperaba y sus pasos creían ya no tener pies. 
 
   La relación entre Ninzy y Deuzhor comenzó de una manera ajena a la tradición. Ella era la niña que Deuzhor, de joven, debió proteger y la salvó del oso polar. 
 
   Jamás Ninzy vio tanta pasión, pues cuando baja el miedo, sube la pasión, así funcionan esos halcones en el cielo de nuestras almas y  Ninzy juraba que Deuzhor no temía a nada. 
 
      No había capas dentro de él, sólo un fuego eterno, comprometido y acuciante, bajo el cual ella deseaba abrigarse. 
 
   Ninzy conquistó a Deuzhor a través de dos alas que le hicieron volar de la libertad a la tristeza en cuanto a la interpretación de la soledad. 
 
      Esas alas fueron una, la innata belleza de Ninzy, la cual caminaba cerca de él con sus sonrisas dulces y pestañeos lentos y sugestivos, seduciéndolo, ella mirando los bosques y los cielos, además de los montes, mientras él la observaba y se acariciaba el mentón. 
 
   A su vez, la segunda ala fue la cocina, con panes y carnes horneadas, además de guisos, en los cuales reservaba las mejores presas para Deuzhor, quién también se decidió a conquistar a Ninzy y no se dieron el primer beso hasta ambos estar dentro de la red del otro. 
 
   Quizá odiaban a todo el mundo y lo trataban con hielo, pero había fuego entre ellos y esa paradoja y ese contraste renovaba el entusiasmo y el fervor sin esfuerzo alguno, con la cadencia de las bellotas que caían cerca de los árboles. 
 
   Deuzhor consideró que salvarla de un oso polar resultaba insuficiente. Por consiguiente, mientras ella dormía, le colocó una galaxia de malvas  y margaritas en el dorado pelo. 
 
   Ninzy despertó y se vio en el charco, sonriendo, sintiéndose más bella que una noche estrellada sin nubes, gracias a su extraño admirador. 
 
          Más alguien había escrito en el fango un lugar, al cual ella asistió. Entró a una cueva en la cual sintió frío, sin embargo el capón de oso polar la envolvió, por lo que sonrió y cerró los ojos. 
 
   Vio a Deuzhor que le acariciaba los cabellos con paciencia y suavidad, más ella examinaba con sus manos el tamaño de su plexo  y de su dorso. Sin embargo, ella lo empujó y se echó a correr. 
 
   -No podrás besarme y verme desnuda si no eres mejor que yo con espada y escudo-gruñó y vociferó Ninzy. 
 
   No obstante, al cabo de 20 mandobles, en un cotejo que empezó reñido, pero luego fue definiéndose, fue vencida y conquistada por Deuzhor, quien le apoyó la punta de la espalda en el plexo, que se hinchaba y deshinchaba, hilvanado por la ensalada de fervor y pavor que la había picado.
 
   Al respecto, las bocas de Ninzy y Deuzhor se buscaban como lagos y cisnes, como cielos y nubes. Eran adictas la una con la otra, a través de arremolinamientos y esgrimas impredecibles, podían estar besándose 30 minutos antes de empezar el coito y siempre recorrían cada provincia de sus cuerpos con el pueblo de sus labios y las hordas de sus dedos, invadiéndolos y subyugándolos con huellas sobre huellas y pozos sobre pozos.  
 
   No quería Deuzhor, aunque la tribu lo permitía, ver a otra mujer, ni Ninzy a otro hombre. Estaban entre los guerreros de elite, por ende, ahora, tras muchos años de sometimiento, les toleraban ese capricho. 
 
   -¿Qué miras, Deuzhor?-
 
   -Las nubes-
 
   -¿Son más lindas que yo?-sonrió Ninzy, enjarronándole el brazo. 
 
   -Ya descansamos demasiado, debemos seguir-
 
   No obstante, Ninzy le besó el cuello y le acarició el plexo. 
 
   -Los demás están muy cansados, no tienen tanto entrenamiento como nosotros, démosles tiempo de recuperarse-sonrió ella, conforme Deuzhor la envolvió en sus brazos y comenzó a desvestirla, mientras las bocas se engrapaban como sangre y estocada, la boca roja de Ninzy sobre la marrón de Deuzhor, quién sabia hincharla y deshincharla a su antojo, con onduleos y carruseles propicios. 
 
   Hora después, los fugitivos retomaron viaje. 
 
   -Dejé diez hombres tras ellos-aseguró Galawer, con mano en el hombro de Tuectec. 
 
   -Ya comenzaremos a trabajar en la mina, este clima frío nos da pocos recursos y menos principios-
 
   -Créame, Gran Tuectec, que los principios suelen disminuir cuando aumentan los recursos-sonrió Galawer-La escasez y la abundancia, ambos sirven para saber quiénes son nobles y quiénes miserables entre todos nosotros.
 
       Es raro que tener todo y no tener nada produzca las mismas posibilidades de revelación interior de las personas-razonó Galawer, con mano en el mentón.
 
   Entretanto, la mina de hierro comenzaba a trabajar a través de Sarghus y Quonnas, encargados de colmar los costales con arena celeste, luego llevada a tinglados bajo los cuales los herreros, por medio de los moldes, el fuego y el agua, trabajarían las barras.  
 
   A su vez, los fugitivos llegaban a la famosa cima de la montaña, tras redoblar sus esfuerzos. 
 
   -Bien, aquí tienes a tus dioses, Quebec. Hielo, nubes y otra montaña más alta, ¿quieres seguir subiendo?-preguntó Deuzhor, risueño. 
 
   -Sé que para algunas personas como tú los dioses son creaciones y para otros creadores, Deuzhor. Sin embargo, lo que proponen los dioses es bueno y creo en sus propuestas. 
 
   Creo en pensar en los sufrimientos de nuestros semejantes antes de pensar en nuestras felicidades, creo en dar todo hoy para que no me falte nada mañana y sobre todo creo que puede haber mares, ríos, lagos, arroyos y cascadas pero al final todos son agua moviéndose de distinta manera. Sigamos subiendo-
 
   -Como quieras-
 
   Galawer procedía de un linaje que no había superado los 40 años. Nunca conoció a sus padres y hermanos ni hijos, pero por no conocerlos no significaba que no los tuviera, jamás nadie descendiente de su sangre llegó a ser un anciano destinado al descanso y a la enseñanza. 
 
   No lo sabía, pero soñaba con ser el primero de su estirpe en cruzar esa línea. Mientras supervisaba la extracción minera, enviaba a Horghald y a Dourin a traer más cajas y costales. 
 
   Los hombres si no eran vigilados no se concentraban y no producían. En cuanto miró las dos montañas gemelas y la de cima indivisible que estaba detrás, pensó Galawer en los fugitivos. 
 
   Debían ser estatuas de hielo. Si iban hacia esa dirección, no sobrevivirían las siguientes horas. Sólo podían alejarse de sus guerreros acercándose a la muerte. Vaya paradoja. 
 
       Con manos en jarra, Galawer sonrió, considerando que habría menos obstáculos y los recursos no se desperdiciarían. No había tiempo de pensar en quiénes sufrían, nadie en el mundo te decía que te detuvieras, seguir sin saber si pasarías o chocarías y ¿la vida tendría más oraciones en su libro? Para Galawer no. 
 
   IX
 
   EL HOMBRE QUE BUSCÓ A LOS DIOSES
 
   Al final lo vieron allí congelado, con su espada en dirección de un oso pardo sin una oreja, cuyo zarpazo se acercaba a su húmero. 
 
   Estaba allí, debió ser durante la gran noche, cuando el frío abraza diez veces más fuerte en Alaska. 
 
   -No, ¡maldita ventisca! ¡Lo hiciste antes que yo! ¡Lo hiciste antes que yo!-miró Magnar al pardo que lo había descastado-¡Me robaste el destino, me lo robaste!-gruñó, viendo al pardo. 
 
   El guerrero congelado era sarghus.
 
   -Debió ser durante la gran noche, dónde el frío es 100 veces más fuerte-opinó Kalmia. 
 
   -Buscó a los dioses, quería decirles algo-tocó Quebec el hombro del guerrero congelado, de anchos bigotes y larga barba. 
 
   -Tal vez por qué no podía avanzar sin derribar a otros, cuándo podría dar un paso sin pisar a alguien, preguntas que no le respondieron-tocó la capa congelada Deuzhor. 
 
   -No creo que nos sigan a esta altura. Podemos bajar-sugirió Ninzy. 
 
   No obstante, movieron la cabeza de lado a lado y subieron en dirección de la cumbre. 
 
   No podían hilvanar fogata alguna y los mantos ya no eran suficientes, las nubes pasaban sobre sus siluetas y el vapor les ocasionaba legiones de transpiración.  
 
      Tras horas de estacas con ambas manos, los alpinistas vieron un sector más pendulante y menos empinado. De modo que volvieron a caminar hacia arriba. 
 
         Una vez que vislumbraron el resplandor, llegaron a la cima de la montaña más alta de ese sector de Alaska y en ella observaron todo el esplendor del valle de cristal con sus centenares de parpadeos, por las puntas de los conos de hielo, tan magníficos como las estrellas de la noche. 
 
   La belleza del mundo pagando el dolor del pasado, la belleza del mundo comprando la esperanza del futuro, la belleza del mundo enseñándoles a detenerse y a mirar, los bosques azules y las explanadas plateadas. 
 
   Los dioses no estaban allí para recibirlos, sin embargo las preguntas volaban más allá de sus cansados ojos. Dejar de temer no alcanzaba para encender la felicidad, tampoco para apagar el dolor. 
 
   -La única solución es robar una nave y huir. Ahora sí debemos bajar-propuso Ninzy. 
 
   Kalmia abrazaba a Zingaro y a Theumo, bajo su capón de oso polar. 
 
   -Nos turnaremos para cargar a los niños, no pueden bajar con esa fiebre-dijo Deuzhor, tomando a Zingaro con sus gruesos y musculosos brazos. 
 
   En tanto, Quebec se encargó de Theumo, quién en sueños farfullaba Quaqua, Quaqua. Dejar de temer no te alejaba del pozo ni te acercaba a la cima, sólo te mantenía en la ladera. 
 
   -Jóvenes guerreros, quiero hablarles-inició Tuectec, delante del toldo. 
 
   -Sabrán que a pesar de nosotros ser muchos y los sarghus ser pocos no podemos enfrentarlos. Pues sus armas de metal cortan y destruyen nuestras armas de madera-movió el dedo. 
 
   Sin embargo, elevó el codo como si su índice fuera un aguijón relampagueante hacia sus corazones y sonrió. 
 
   -Nos hacen trabajar más a nosotros que a ellos en la mina. Por cada sarghus hay cinco quonnas, pero eso no es una injusticia, es una oportunidad JAJAJAJA. 
 
   Una oportunidad para apartar hierro y no terminarlo en barra, para terminarlo en espada y en escudo. Nos armaremos con la sangre de esa montaña. Hay mucho hierro-apuntó Tuectec. 
 
   Acto seguido, se levantó del tronco y caminó alrededor de la fogata entre su consejo de guerreros, el cual lo miraba con banderas de concentración y devoción, proporcionales en flameo. 
 
   -Galawer, durante la celebración, intentará algo. No beberemos, no comeremos ese día. Esconderemos nuestras armas y les daremos comidas y bebidas con soporíferos y purgantes, los mataremos a todos y robaremos sus naves e iremos a nuevos mundos con verde de vida en vez de blanco de muerte. Ese es mi plan, queridos guerreros. 
 
   Eso digo hoy yo, eso dirá el viento mañana. Fingiremos obediencia y sumisión mientras preparamos nuestra revolución que malamente los sarghus llamarán traición. 
 
          Pronto Galawer me enseñará a usar las naves. En cuanto tengamos ese conocimiento, los sarghus no serán necesarios y lo que no es necesario siempre deja de existir. Es la ley de la vida, el puño de la batalla- 
 
      Los guerreros asintieron y bebieron de sus elixires burbujeantes dentro del consejo. 
 
   Tras tres horas seguidas de ambulación, los fugitivos decidieron descansar. A su vez, envuelta en el anorak y el capón de oso polar, Kalmia caminó con el abdomen un poco más hinchado. 
 
   Quebec la siguió desde atrás. 
 
   Caminaban sobre la nieve y las rocas, a gran altura, con corcheas de ventisca y bufandas de niebla. Pero ella tenía esa capacidad de abrir bien los ojos y dejar entrar todo en su interior, por lo cual el tiempo se detenía y el corazón decía algo más que toc-toc. 
 
   No entendía Quebec por qué Quántio había despreciado esa oportunidad de los dioses. Siempre se preguntó por qué el hielo tardaba más tiempo en derretirse que la nieve y cuántos lagos y ríos podían hacerse con eso que se llamaba nieve y hielo. 
 
   Su hermana caminó, sonrió y cerró los ojos, tras escuchar los pasos de su hermano. 
 
   -No me voy a caer-
 
   -Hay niebla y estamos a gran altura-recordó Quebec. 
 
   Su hermana suspiró y se alejó tres pasos más, no obstante unas guijas heladas rodaron por el risco, de modo que Kalmia retrocedió dos pasos y sintió un resquebrajamiento, del cual no fue víctima de no ser que Quebec la sujetó de los codos y atrajo consigo. 
 
   Un bloque de hielo, desde el risco desprendido, visitó la fosa azul oscura, en cuanto la niebla descendió levemente y permitió divisar esa trayectoria. 
 
   -Los dioses tienen mensajes, hermana. Por ejemplo la sangre-
 
   -¿La sangre, Quebec?-
 
   -Sí, la sangre, Kalmia, en todos, quonnas, sarghus, animales, es roja. Ese mensaje significa que debemos estar unidos, ayudarnos, cuidarnos y respetarnos. Que todos estamos enlazados a la vida y a la muerte. 
 
      Que nadie debe creerse mejor y peor pero es difícil decir que todos somos iguales cuando algunos tienen mucho y otros poco, demasiado poco-razonó Quebec. 
 
   Ella caminó y se alejó de Quebec, quién la siguió. 
 
   -¿Qué otros mensajes ves de los dioses en el mundo además de en la sangre? Yo veo un mensaje en el hielo. Se puede ver todo lo que tiene adentro, sin embargo no puedes tocarlo, sacarlo, solo verlo y cuando le das un martillazo, su interior se va. 
 
   El hielo a veces es agua, Quebec, tal a veces es vapor o niebla. El hielo no siempre es hielo, tal nosotros no somos siempre bebés, somos niños, somos jóvenes, somos adultos y ancianos. 
 
   El agua a través del hielo, la nieve, el líquido y el vapor de nube nos habla de todas las etapas que viviremos. Algunas blandas y débiles, otras duras y fuertes-sollozó tenuemente Kalmia, al tiempo que le sujetaba los codos Quebec. 
 
   -También el fuego de fogata y el agua de balde tienen su mensaje divino, su enseñanza de dioses. Imagina que el fuego es el odio, el enojo, el dolor y la tristeza e imagina que el agua es el amor. 
 
       El agua apaga el fuego, pero no enfrentamos una fogata, hermana, enfrentamos un incendio y con un balde cerca del río no alcanza para apagarlo, necesitamos una lluvia. 
 
       Nada me hace sonreír más en la vida que ver una lluvia salvando a un bosque del incendio, ¿has visto alguna vez algo así?-
 
   Kalmia movió la cabeza de lado a lado y rozó los nudillos de Quebec con las puntas de sus yemas, al tiempo que abrió la boca y pestañeó dos veces, despacio.  
 
   -Los dioses  y el mundo, Quebec. Pero ¿qué hay de nuestras vidas y de nuestras decisiones? Cuando alguien te ama como hermano, el agua viene en un balde para el incendio pero cuando alguien te ama como un esposo o una esposa, el agua viene en lluvia y puedes salvar tu bosque-
 
   -Un hijo también es una lluvia para el incendio, Kalmia. Lo tendrás en tus brazos y volverás a sonreír con algo más que la boca y a mirar con algo más que los ojos-asintió Quebec.
 
   -Tengo mucho miedo, Quebec, siento que este lugar será muy difícil para mi hijo-
 
   -Difícil no es imposible, Kalmia. Sólo haz lo mejor que puedas para salvar tu alma. No puedes dar lo mejor que tienes y temer al mismo tiempo, o eres oso o eres rata-razonó Quebec. 
 
   -Eres hombre. Sólo miras obstáculos y objetivos, pero las mujeres, Quebec, pensamos que la vida no es sólo saber quiénes ganan y pierden, es algo mucho más grande, la vida, Quebec, a veces empieza cuando termina y eso es muy triste, siento que todavía mi vida no empezó y eso me duele mucho, quiero verlo en mis brazos a mi hijo y tal vez allí piense que empezó, sé que nací, pero todavía no creo estar viviendo-
 
   Con mano sobre el hombro de su hermana, Quebec cerró los ojos y asintió. 
 
   -El miedo es una muerte que llena la copa a la mitad en vez de completa. Es un ave de muerte con un ala en vez de dos. Tampoco se puede temer y vivir, hermana. ¿Cómo dejar de temer? No pienses en lo que pasará mañana, sino en lo que debes hacer ahora-
 
   Por su parte, tras una fogata erigida en una cueva, Deuzhor y Ninzy, envueltos en un carrusel de besos, caricias, abrazos y lamidas, convertían sus muslos en hojas y ramas otoñales, desperdigadas, en plena locomoción, entrelazamiento y ascenso-descenso.
 
   La boca marrón de Deuzhor aleteaba sobre la boca roja de Ninzy, mientras las manos sobre las nucas y dorsos dirigían rebaños y pasturas.
 
   -¿Qué están haciendo?-preguntó Zingaro. 
 
   -No pueden acercarse-dijo Magnar, cruzado de brazos. 
 
   -Quebec y Kalmia no regresaron aún-recordó Theumo-Estamos pasando todo esto, hermano, por robarle la miel al señor tras decirle que el halcón venía por sus cabras y distraerlo-
 
   -La miel, cuando la comes, es como meterte una pequeña fogata dentro del cuerpo, no sólo robamos, también enfrentamos el frío-opinó Zingaro. 
 
   -¿Nos enseñas a usar espadas, Magnar?-
 
   -Bien, vengan-
 
   Los niños apenas levantaban una espada con ambas manos. Pero luego volvían a caerse y a rasguñar el hielo. 
 
   -Busquen ramas congeladas, pesan menos y podrán moverlas más-enseñó Magnar, con manos en la cintura. 
 
   En cuanto a Deuzhor, acarició el cabello dorado de Ninzy mientras ella con índice y pulgar jugaba con el lóbulo derecho de su oreja. 
 
   -Mi amor, puedo estar mil años mirándote sin comer, sin dormir, sin beber-admitió Ninzy, con mirada palpitante y chispeante. 
 
   -Somos dos solitarios, Ninzy. No nos gusta escuchar, no nos gusta que nos digan qué hacer. Preferimos mirar y pensar esto sí, esto no. 
 
         Somos parte de una nueva manera de vivir que los demás no entienden y no soportan-explicó Deuzhor, esquiándole la nariz con el índice y doblándole el labio con el pulgar.   
 
   -Ahora no podemos ser lobos que saltan y muerden, debemos ser serpientes que se ocultan y esperan. Para ganar debes saber que animal te toca ser en cada instante, pero sabes que amo más ser loba que serpiente-chispeó ella sus labios tres veces sobre el cuello de Deuzhor, al tiempo que su mano araña subía desde su ombligo hasta su plexo y luego hasta su frente y parte de su nariz y párpado, conforma la boca roja de Ninzy se arremolinaba sobre la marrón de Deuzhor. 
 
   -La brisa es más peligrosa que el huracán, Ninzy, la mayoría baja los brazos, la mayoría cierra los ojos-sonrió Deuzhor. 
 
   -Quebec y Magnar no-
 
   -No, claro que no-
 
   -Nunca aceptarían, aunque les dijéramos los mejores cómos y por qués-recordó Ninzy. 
 
   -De momento serán nuestros escudos para que los sarghus y los quonnas deban intentarlo más de una vez. Cuando ya no nos sirvan, dejaremos de ser sus caminos y nos transformaremos en sus pozos empalizados. Conocerán nuestra magia JAJAJAJA-
 
   Al mismo tiempo, habiendo encontrado sus respectivas ramas, Zingaro y Theumo escuchaban a Magnar: 
 
   -Las piernas son más importantes que los brazos. Cuando te acercas a tu rival, le obligas a tirar golpes abiertos que alejan su espada y escudo de su cuerpo. Con tus piernas controlas los brazos de tu oponente-enseñó Magnar-
 
     El escudo adelante, la espada atrás. De costado, separen más las piernas. Piensen en diagonal, no en línea. Bien, ya tienen la postura-
 
   -Todavía no nos dimos ni un golpe-chistó Zingaro. 
 
   -¿Quién gana? ¿Quebec o tú?-
 
   -Yo le enseñé a él y él luego aprendió más solo-fustigó y escupió Magnar-Golpes cruzados a rodillas y rodillas del adversario así sus rivales retroceden más de lo que avanzan-enseñó luego. 
 
   Zingaro descubría que tenía razón, pues su hermano dejaba de avanzar y retrocedía. 
 
   -Recto largo y cruzado corto para dejar de retroceder-
 
   Obedeció Theumo y recuperó la distancia, sintiendo menos la presión de Zingaro. 
 
   -No repitan golpes, uno al cuerpo, otro a la cabeza, que el rival no sepan lo que van a hacer, si tiran todos los golpes a la cabeza, desprotegerán sus costillas. 
 
   Si tiran todos los golpes al cuerpo, se agacharán y desprotegerán sus espaldas. Zingaro, regresa tus brazos después de atacar, es adelantar y retroceder, no adelantar y adelantar.
 
   Theumo, flexiona tus muslos así no chocan tus rodillas. Golpes cruzados para abrir, rectos para definir. Primero desarmar la guardia, luego establecer la estocada. Los espadachines normales piensan en lo que quieren hacer, los buenos cómo hacerlo y los inolvidables eligen cuándo hacerlo. 
 
   Los soldados obedecen órdenes, los mercenarios siguen el oro y los guerreros hacen lo que deben, aunque les toque estar del lado de los pocos en vez del lado de los muchos, del lado de la sangre en lugar del lado del vino-enseñó Magnar. 
 
   Inclinándose en deferencia, tanto Zingaro como Theumo asintieron. Quebec y Kalmia regresaron. 
 
   En breve la excursión fue acompañada por Deuzhor y Ninzy. 
 
     Usaron báculos para no resbalarse y colocaron los pies de costado para no patinar durante el descenso. Habían escuchado todas las muertes y todos los llantos, pero sus pasos a veces decidían antes que sus voces y pensamientos. 
 
   Cuando tus pasos deciden antes que tus voces y pensamientos, realmente puedes aprenderlo además de ver cómo lo hacen otros. 
 
       No había zonas empinadas y si bien eso no los relajó, flexibilizó al menos la proyección de la tensión. Todos con sus planes compartiendo un mismo destino. 
 
   Todos con sus planes sintiendo las arrugas en la frente y en el cuello, pensando y mirando antes de avanzar, todos con sus planes en el hielo eterno y la nieve constante que alfombraba sus cabellos y anoraks. 
 
   Sentirse un ser pequeño dentro de un mundo grande, saberse un pensamiento dentro de una mente, un latido dentro de un corazón y un poro dentro de una piel, simplemente caminar por los lares más difíciles de Alaska. 
 
   X
 
   LOS REYES DEL MAR 
 
    El mar, quizá, era el dios más temido y respetado de entre la cultura sarghus y Quonna. Especialmente por su inmensidad y sus cambios impredecibles. Del mar venían tantos invasores como salvadores. 
 
   Semejaba, bajo tal periplo, el mar como una puerta entre la vida y la muerte. Hay muchos fuegos entre la vida y la muerte, el amor, el odio, podíamos seguir amando a alguien que había muerto como también odiándolo y así lo manteníamos vivo dentro de nuestros corazones. 
 
   Los primeros parecían mejores de lo que eran cuando vivían, en tanto los segundos peores. Los sarghus no fueron un pueblo concebido sobre tierra firme, el mar hundió su isla del norte y dos familias huyeron en balsas y luego unieron esas balsas en una nave y fueron a otras islas con bosques pequeños pero con mucha madera. 
 
   
  
 

Los sarghus que actuaban como piratas o mercaderes según  obediencia o resistencia, se consideraban los reyes del mar. 
 
   Estaban más tiempo pisando madera que tierra. Su isla, devorada por el mar, ni siquiera era una roca aislada y solitaria, todo se había desprendido y hundido. 
 
   Quedaron apenas 10 y esos diez, 200 años después, eran casi un millón. Fueron dos balsas, luego una nave, luego un imperio. El mar permitía ir a distintos lugares del mundo y negociar trueques. 
 
   Dentro de la cultura sarghus, primero estaba negociar, luego trabajar y por último luchar. No querían llegar a la batalla, pero a veces no les quedaba otra opción porque si algo estaba más allá del bien y del mal era la necesidad y cuando el pueblo visitado no quería dar lo que el sarghus necesitaba, el brillo dejaba la sonrisa del negociador para latir en la espada del guerrero. 
 
   Los dioses les habían dicho que el viento, aunque a veces dejaba de soplar, no había muerto, sólo se había alejado para regresar con más fuerza, con más saber y poder. 
 
     No veía Galawer a Deuzhor y Quebec, ¿serían como el viento del que hablaban los dioses nórdicos? 
 
   El viento era el más solitario de los dioses. Su mensaje era aparecer cuando era más necesario e irse sin hacer ningún tipo de alarde ni esperar ninguna enseña de agradecimiento.
 
      El viento soplaba mucho en Alaska y había que estar a un paso del otro para poder hablar a los gritos. 
 
   Tuectec estaba manejando la nave. 
 
   -Esta es el timón con el cual se maneja la quilla de la nave-explicó-Aquí están las velas, los parantes y las cuerdas. Cuando la ola es más alta, retrocede el timón retráctil-
 
   Tuectec obedeció y la ola que superaba a la nave no la retrocedió ni derribó, simplemente se hamacó y deslizó. 
 
   -Retrocede la palanca del timón para que la nave fluya en vez de chocar cuando la ola es más alta. El timón protege la quilla, que es el esqueleto de la nave. 
 
   El timón tiene cuatro movimientos: cuando la ola es más pequeña, adelanta su palanca para no girar y darse vuelta, para avanzar y acelerar-
 
   Nuevamente obedeció Tuectec y todo lo dicho por Galawer fue manifestado. 
 
   -¿Cuáles son los otros dos movimientos?-
 
   -Para los remolinos, mueva la rueda del timón a izquierda o derecha para alejarse de ellos-sonrió Horghald, cruzado de brazos. 
 
   Luego fue el turno de Dourin al momento de dar clases. 
 
   -Los tirantes con las poleas y aparejos. Cuando el viento es fuerte como ahora, los afloja para que no se desprendan las velas. Si los endurece, perderá las velas y su nave ya no podrá moverse gracias al dios viento-explicó Dourin. 
 
   -¿Cuándo debo endurecer los tirantes?- 
 
   -Cuando navegue aguas bajas, de ese modo frena al viento, lo embolsa menos y pierde velocidad. Así puede ver arrecifes y corales con los cuales no chocar y agujerear la mampara de la nave. Allí también debe mover la rueda del timón a derecha o izquierda-manifestó Dourin-No sólo para remolinos-dirigió su mirada a Horghald, quien no había dado toda la información. 
 
   Aunque eran timadores, se consideraban maestros y reyes del mar, de modo que compartían conocimientos genuinos sobre seres que de todas formas matarían en el futuro pero no querían insultar a su dios mar diciendo mentiras sobre sus leyes y dominios. 
 
   -En cuanto al remo, hay doce remeros de cada lado. No es lo mismo remar un mar que remar un río, aquí la corriente no es lineal y recta, hay corrientes y contracorrientes. 
 
       No son movimientos rápidos y cortos, son lentos y largos que embolsan-remaba Horghald-Como una cuchara sobre guiso, primero se entra, luego se desplaza, no es raspar para direccionar como en el río, se entra y se desplaza-enseñó Horghald. 
 
      Si algo amaban los sarghus, era el mar y ser buenos marinos. El mar era visto como un gran padre para ellos. Era el dios de los dioses, la tormenta arrojaba sus rayos y no podía secarlo, el viento del norte su frío y no podía congelarlo. 
 
   Había más mar que tierra firme, de modo que al ser el elemento más abundante se convertía en el dios más poderoso. A su vez, el fuego a veces estaba a favor de la tierra y a veces del mar, era un dios ladino y tramposo que podía calentar el cuerpo o quemarlo, que a veces se acercaba demasiado y enseñaba sobre la distancia.
 
   Horghald, orgulloso de su comunidad sarghus, en la cual los mutilados recibían labores en herrería o arado, pero nunca mendigaban en las calles. 
 
   Amaba sus ciudades de roca, torres y castillos en las cuales el hombre le decía a la naturaleza hasta aquí como en ningún otro lugar en el mundo.  
 
   -Eres el niño que sobrevivió en el pozo de lobos, mordieron tus brazos, pero rompiste sus cuellos, ¡estás listo para ser entrenado para ser guerrero!-le dijo el sujeto, dándole cerveza y queso, a quién cuyos brazos rojo chorreaban. 
 
   El niño, tras morder y beber una vez como signaba la costumbre con los ojos cerrados, se aplaudió las manos y sonrió. 
 
   -Seré el primero en ir y el último en regresar-prometió, nada se regalaba a un sarghus. 
 
   -Si no eres más que un lobo, no mereces usar espada y escudo, tal un dios si no es más que un hombre, no merece hablar de la verdad y del destino. ¡Ve por tus armas, te las has ganado! ¡Que siempre estén cerca de tus manos, hasta cuándo duermes!-
 
   Y el niño Horghald se dirigió bajo el tinglado, en cuya red colgaba un escudo y una espada. 
 
   -Ey, niño, uno de los niños tiene un cono de hielo afilado en la espalda, era contra los lobos, contra los compañeros, AHHHHHH-fue empujado el supervisor por la bota de Horghald, al tiempo que el supervisor fue comido por los lobos. Minutos después, el niño Horghald explicó:
 
   -El guardia se reía de cómo nos comían los lobos, resbaló del hielo y cayó, salí antes que él, los lobos tenían hambre y no lo perdonaron-
 
   -No te preocupes, ese idiota siempre bebía demasiado y no sabía dónde estaba-dijo un joven Galawer. 
 
   El cono de hielo había sido barrido por los lobos. 
 
   Tuectec movió el timón y eludió un arrecife, mientras dirigía la nave de regreso a la costa helada. 
 
   Quántio, por su parte, no sintió mucho reproche tras abandonar a Kalmia, él que ella conservara a un hijo de Tsog-Tsog significaba que alguna vez esperó un cambio de Tsog-Tsog y que a veces la mujer ama más un cambio que una realidad, de modo que Kalmia esperaba que Tsog-Tsog fuera como Quántio, por consiguiente Quántio decidió ser como Tsog-Tsog para ver si ella amaba su cambio y regresaba. 
 
   Proponerle un aborto era lo más cercano a Tsog-Tsog, de todos modos ella no había regresado, lejos de eso, sin la contención de Quántio, confesó su crimen y huyó con su hermano. 
 
      Pero no podía hacer nada por ella, sólo trozaba los peces y los destripaba para alimentar a la tribu. Imaginaba a esos pobres prófugos, con sus pies azules ¡gritando basta y sus corazones rojos repitiendo vamos, un paso más!
 
   Acto seguido, iba al lago congelado, al cual abría con un martillo y pescaba más peces. Era uno de los pescadores más avezados de la tribu. 
 
        Por un lado deseaba regresar con Kalmia y pedirle perdón y admitir que la protegería a ella y a la criatura de Tsog-Tsog, miró un trozo de hielo elevado sobre el lago pero por otro lado, tras mirar la gran nube que tapaba la montaña, Kalmia era demasiado bella y más bondadosa, por lo que estar a un paso de ella era dejar de respirar y estar en un lugar peor que el infierno y como pescador estaría siempre lejos de ella. 
 
   No había entrado lo suficiente. No había su boca rozado la de Kalmia para sentirse dentro de ella  y no poder escapar, temió cambiar una red por otra y no sabía si era sabio o cobarde y otra vez miró la gran nube y el pequeño trozo de hielo desprendido.
 
   De todas maneras, cuando estaba con Kalmia, no veía el bosque azul ni las montañas blancas, sólo la cara de ella y sentía un remolino en su sonrisa que lo hacía una chispa efímera de una fugara de dudas y convicciones.  
 
   -Debes estar en la mina, no en el lago congelado-le apoyó un Sarghus la espada en la espalda. 
 
   -¿No escuchaste a tu cacique?-replicó el sarghus. 
 
   Quántio, sin decir nada, caminó rumbo a la mina, con la espada aún punteándole la espalda. 
 
   -Serviría mejor como herrero que como minero, déjenme demostrarlo bajo los tinglados-pidió Quántio. 
 
   En efecto, sus habilidades en la herrería eran prodigiosas, tanto para determinar la trayectoria del metal como su consistencia, luego de caldearlo y templarlo. 
 
   -Te quedarás aquí-
 
   Había tres sarghus y cuatro quonnas. Al poco tiempo, tres mujeres Quonnas empezaron a beber de alforjas y a sonreír, untando miel en las puntas de sus índices y lamiéndolos. 
 
      Eran jóvenes, atractivas y voluptuosas, con dos trenzas una, el pelo suelta otra y un sol de pelo la restante, sujetado por un rodete. 
 
   Los tres sarghus sé pasaron las manos sobre las bocas y repiquetearon las botas izquierdas tras subir y bajar rodillas.  Las mujeres reían y los miraban, invitándolos con el índice, doblándose en descenso e irguiéndose en ascenso. 
 
   Sin poder contenerse, los tres herreros sarghus fueron con ellas, las cargaron con sus brazos y entraron a los toldos. En cuanto a los herreros Quonnas, manipularon el metal dándole circunferencia al escudo y empinamiento a la espada. 
 
   Ocho espadas y ocho escudos fueron producidos, caldeados y templados, mientras los sarghus y las quonnas reían y se veían sus piernas subiendo y bajando por entre los umbrales del toldo. 
 
   -Rápido, rápido, ¡escóndanlas!-pidió Quántio a otro Quonna, mientras aprovechaban la distracción. 
 
   Las armas, envueltas en capones de oso, fueron llevadas por dos jóvenes quonnas bajo el bosque azul. 
 
   -Eres más preciso y veloz de lo que me dijeron. Es raro que la precisión y la velocidad crezcan al mismo tiempo-dijo un herrero Quonna a Quántio. 
 
   Quántio tosió y con la cara enrojecida por el calor, suspiró. 
 
   -Debemos hacer 5 pares más-acotó-Ellas pueden entretenerlos sólo hasta el amanecer-aclaró Quántio, con descenso del martillo sobre el metal. 
 
   Al cabo de tres horas, una vez que abandonó los moldes, se sentó a una mesa en una tabla, ocasión en la cual Dourin, pelando un higo, le miraba desde el otro extremo. 
 
   -Esta mesa es de la cultura sarghus. Ustedes no tienen carpintería-confió Dourin-Usan telas para sentarse y comer-sonrió luego, con un monumento de vileza en su mirada. 
 
   Sin decir nada, Quántio se incorporó. 
 
   -No quiero problemas-dijo Quántio, al tiempo que Dourin con la navaja se introdujo un trozo de higo por la boca y avanzó. 
 
   -¿Eres de los herreros?-
 
   -Sí, soy de los herreros-
 
   -¿Quién te autorizó a abandonar el tinglado?-presionó Dourin. 
 
   -Estoy cansado, estuve martillando toda la noche-explicó Quántio. 
 
   Sin embargo, la rodilla de Dourin relampagueó en su abdomen, a continuación la bota del susodicho enterró su cabeza en la nieve. 
 
   -Veo que Tuectec no tiene la capacidad de infundir respeto para que sus súbditos le obedezcan. Parece que además de navegar sobre el mar debo enseñarle sobre liderazgo-tomó Dourin a Quántio del brazo y lo empujó sobre la nieve. 
 
   -¿Qué me miras así? ¿Quieres matarme? ¿Piensas que pierdes por qué tengo armas y no las tienes?-
 
   Dejó Dourin espada y escudo sobre la mesa. 
 
   -Vamos, Quonna, ven, ¡ven con tus manos!-provocó Dourin. 
 
   -¿Qué sucede? ¿No vienes, niño? No mires con tus ojos lo que no puedes hacer con tus manos-volvió Dourin a tomar la espada y el escudo, conforme los ojos de Quántio titilaban y un bulto de saliva se marcaba en su garganta. 
 
   -Ahora sal de mi vista. Es mi tiempo de beber y decirle estupideces al viento-se acostó en la mesa, con las patas sobre la tabla, tras sorber de la alforja-Decirle al viento que mi llama la puede subir o bajar pero nunca, nunca apagar-se acostó Dourin en la mesa y miró las nubes. 
 
   Un gran dolor, nunca confesado, nadaba y escalaba en los mares y montes interiores de Dourin, siempre amó a Ninzy en secreto y verla en los brazos de Deuzhor no alteraba su rostro, aunque si arrugaba su corazón. 
 
   Estaba con todas las mujeres, menos con la que más quería. Jamás siquiera tuvo la oportunidad de acercarse y hablar con ella, que ya había elegido a Deuzhor. Todavía la amaba y enfrentaba esa nostalgia de lo que jamás sería con una alforja de hidromiel. 
 
   Nadie jamás lo sabría, era su orgullo. Muchos sarghus eran amigos del alcohol y la ebriedad, más por costumbre que por evasión pero era Dourin una de las pocas E entre las muchas C. 
 
   En cuanto se quedó dormido, tomó Quántio una lanza y quiso descenderla sobre Dourin, quien permanecía acostado sobre la mesa, con anchos ronquidos. No obstante, su brazo relampagueó y tomó el codo del Quonna. 
 
   -JAJAJAJA-rió Dourin, con charcos en los pómulos y estrías rojas en los dientes-JAJAJAJAJA-quebró la madera de la lanza. 
 
   -No mereces que sea por una espada-heló su voz y endureció sus ojos, tras tomar la nuca de Quántio y estrellarle la cara una vez sobre la tabla de la mesa. 
 
   Sin embargo, cuando iba a hacerlo por segunda vez, vio el rostro sangrante del muchacho y lo dejó caer sobre la nieve. 
 
   -JAJAJAJA, conozco tu mirada, la conozco, muchacho, es la mirada del que ve que su hermosa mariposa olió su flor y jamás regresó, la mujer que amas no está contigo, ¿estará conmigo? 
 
          Humm, cuando la veas, sabré quién es, la tendré una vez y la dejaré. Ya te dije: no mires con tus ojos lo que no puedes hacer con tus manos-
 
   -No te temo-asumió Quántio.
 
   -Ambos contra muchos caeríamos, sin dudas, niño. Pero yo sonreiría con silencio y orgullo, ¡tú gritarías con humillación y desesperación!-cruzó su codo sobre la cara de Quántio y lo derribó. 
 
   -No te mataré, sería hacerte un favor y no me gusta hacer favores-se cruzó de brazos Dourin y escupió al tirado. 
 
   -Hoy encendiste mi furia, ¡mañana apagaré tu vida!-se fue corriendo Quántio, lejos de Dourin, quién sorbió de nuevo de la alforja. 
 
    -Uff, hace mucho calor-sonrió Horghald, quitándose la chamarra y quedando en cuero descubierto, mientras caminaba en dirección de Dourin entre los que andaban con ponchos y capones, engrapados en sus ohh, ¡está loco! 
 
   -¿Los encontraron, Dourin?-
 
   -No, Horghald, deben estar bajando por la espalda de la montaña más alta y ladeando la zona-analizó Dourin, con mano en el mentón. 
 
   -¿Reforzaste la vigilancia en la bahía?-
 
   Dourin asintió. 
 
   -Galawer quiere verte-
 
   -Está bien-se retiró Dourin, al tiempo que Horghald, por otras razones, bebía con el torso desnudo el hidromiel que Dourin no había consumido. 
 
   Por su parte, Galawer, en compañía de Tuectec, observó un evento, capaz de atrapar toda su atención. Al respecto, había cinco postes en los cuales, de manos y pies, estaban atados cinco quonnas. 
 
   -Robaron a sus vecinos, golpearon a sus hijos, engañaron a sus mujeres con otras mujeres-explicó Tuectec-Estarán dos días allí, atados, viendo cómo otros comen, bailan, beben y se divierten dentro de las chozas. 
 
   Ver todo y no tener nada puede limpiar un alma o corromperla. Veremos de qué están hechos esos cinco pecadores. Sin embargo, nadie los alimentará ni cobijará. 
 
   Deberán resistir con sus anoraks y si tienen hambre morderse los labios o sed chupar su saliva antes de que se congele. Quiero crear una sociedad en la cual ningún Quonna perjudique a otro Quonna. 
 
   Pensé que con trabajo y educación todo se resolvería. No obstante, me veo conminado a ampliar mis métodos y hay algunos que no pueden cambiar por el amor y la paciencia, sólo guardar lo que son con el miedo al castigo. 
 
   No todos somos iguales, Galawer. Algunos deben sufrir mucho y el recuerdo de ese sufrimiento les impide hacer lo incorrecto de nuevo. 
 
   Cada vez tengo menos delitos en mi tribu. 
 
   Esos cinco postes me han ayudado muchísimo. 
 
   Ver cómo los otros viven mientras tú no puedes moverte, es peor que recibir mil lanzas al mismo tiempo. 
 
   Ese ver sin poder moverte cómo otros viven es también una lanza, una lanza para el alma y ellos no quieren perderla, ellos mirarán lo que necesitan todos y no sólo lo que quieren ellos. 
 
   Pues la necesidad, Galawer, es algo de todos, más el deseo es asunto de uno-enseñó el cacique. 
 
   XI
 
   LOBOS QUE ESPERAN
 
   -¿Qué me miras?-preguntó Kalmia, conforme bajaban por la ladera. 
 
   -No te miro yo, te miran mis ojos-sonrió Magnar, tomándole las manos y ayudándola a bajar. 
 
   Magnar observaba que Kalmia guardaba su belleza para que vieran algo más, algo más importante, su sacrificio, su generosidad, su compromiso, su bondad y cariño, esas estrellas más allá de la zigzagueante y tierna fogata. 
 
   Ella escondía su belleza, no se maquillaba mucho ni ostentaba grandes adornos, collares o dijes. 
 
     Buscaba a través de su simpleza ordenar hoy para que no se quiebre mañana. 
 
   Sin embargo, nunca podía hablar mucho tiempo con Kalmia, pese a que lo deseaba con cada hueso. 
 
   Ella sólo miraba como hombres a los Quonnas y siendo un sarghus, se consideraba con pocas posibilidades. De todas maneras, buscaba contacto, algunos días sí, otros no, con Kalmia. 
 
   -Este lugar es difícil, déjame ayudarte, Kalmia-la sujetó con los brazos y la cargó como si fuera un bebé, bajando por una suerte de pendiente. 
 
   Ella no se opuso ni se endureció, simplemente aceptó que los brazos de Magnar fueran su cama durante varios metros. 
 
    Fue el momento más feliz en la vida del sarghus descastado. 
 
   -Magnar-
 
   -Dime, Kalmia-
 
   -Asa más los pescados antes de comerlos-sonrió Kalmia, refiriéndose a las flatulencias del rubicundo. 
 
   Magnar sonrió y la dejó en el suelo. 
 
   -No tienes solo belleza- 
 
   Ella no dijo nada. 
 
   -Todos ven solo tu belleza pero es la punta de tu iceberg, yo veo más, veo bondad, generosidad, compromiso, inteligencia y valor, pero también veo dolor, tristeza, soledad y miedo, desesperación y lo primero es lo que haces por los demás pero lo segundo es lo que debo quitar de ti a través de mí, ¿entiendes de lo que estoy hablando?-
 
   Ella asintió y cerró los ojos. 
 
   -Protege a mi hermano, es muy fuerte, pero nadie puede todo solo-pidió Kalmia, tomándole las manos. 
 
   -Sé que lo que le pase a él te pasará a ti como lo que te pase a ti le pasará a él. Así que protegeré a ambos, aunque no necesite protegerlo a él. 
 
         Quiero que sepas, Kalmia, que no sólo quiero hablarte bonito. Y que no estoy enojado con mis ojos, ¿tú estás enojada con mis ojos?-sonrió Magnar.
 
   -No, no estoy enojada con tus ojos, Magnar, son muy bonitos, son como el cielo, el cielo sin nubes-sonrió Kalmia. 
 
   -Él o ella-dibujó un corazón con el trazo de su palma Magnar sobre el abdomen de ella-Él o ella-repitió Magnar-No estarán solos, quiero estar contigo y con él, ella o ellos, ¿me dejas?- 
 
   Ella, tras asentir, sintiéndose incapaz de hablar, sintió una estrella latiendo en cada poro, colocó sus manos en el plexo de Magnar, más abrió su boca y vio cómo él inclinaba su cabeza, tras encapullarla entre sus brazos. 
 
       Sin embargo, una ola de JAJAJAJAJA y JOJOJOJOJO ardió más allá de las coníferas. No alcanzaron sus bocas a unirse, a pesar de que se sostenían entre sus brazos y se daban calidez a través de sus manos. 
 
   El JAJAJAJAJAA y JOJOJOJO tenía viento sarghus, viento que no sabía esperar, viento que quería lastimar. Los lobos esperaban, lobos con espadas, escudos y algunos con hacha y espada porque les gustaba atacar y odiaban defenderse. 
 
   -Sabíamos que bajarían por aquí para ladear por la bahía. Llevan muchas horas caminando durmiendo poco y comiendo menos. Llevaremos sus cabezas al gran Galawer en este costal-dijo el líder de la patrulla de Sarghus, tras palpar esa ola de yute. 
 
   Sin decir nada, tomó Deuzhor un aspa de la cruz imaginaria, en tanto Ninzy otra, mientras Magnar ocupaba el sur y Quebec el norte, en tanto Theumo y Zingaro extendían arcos. 
 
       De ese modo, formaron un muro humano delante de Kalmia y su panza embarazada. 
 
   -Ya esperaron, pues bien, saben eso, pero ahora demuestren que saben buscar, vengan-sonrió Quebec. 
 
   -Somos diez, son cuatro-
 
   -Diez ratas contra cuatro osos-aclaró Ninzy. 
 
   -¡Nadie me insulta así, ramera! ¡Te comeré después de matarte!-
 
   Los GRRRR reemplazaron los JAJAJAJAJAJA y JOJOJOJO, en poco tiempo desviaron las flechas de Zingaro y Theumo con sus escudos y hachas. Aunque uno no tuvo suerte y con una saeta de cada hermano, fue más allá del mundo. 
 
   Quedaban nueve. Estaba conminado Deuzhor a espadear con tres a la vez, las espadas eran truenos dentro  de una nube. Una bufanda roja se desprendió delante del pecho de un sarghus, afectado por el embate frontal de Quebec, quien trabó su escudo protegiendo su costilla de otra espada. 
 
   Ninzy giró y la espada del enemigo mordió el aire, en tanto la suya abrió un río en su dorso, eliminándolo al unísono, tras magistral movimiento. Luego trabó espada con otro. 
 
   Deuzhor rompió la vena femoral con el filamento de su escudo, el sarghus gritó y su cuello y la espada de Deuzhor fueron corola y abeja, más la cabeza rodó como cáscara nuez en mesa después de martillazo. 
 
   Quedaban menos, los sarghus, lobos que esperaban, comenzaron a retroceder. Magnar dio un paso al costado, elevó el escudo del adversario con su égida y luego su espada trazó un túnel de costilla a costilla, sumando una nueva alfombra cuerpo a la blanca nieve bajo los pinos grises y azulados. 
 
   Quedaban cinco contra cuatro, se alejaron los sarghus e intercambiaron miradas. 
 
   -¡Galawer nos matará si no nos ve con sus cabezas dentro del costal, pondrá las nuestras en reemplazo! ¡Debemos intentarlo de nuevo! ¡Un sarghus nunca retrocede, siempre avanza!-rugió el líder de la patrulla de persecución. 
 
   No obstante, Quebec le desvió la espada con el escudo y subió su espada perforándole desde la papada hasta el parietal, por lo que la desclavó y cayó de inmediato su adversario. 
 
   Deuzhor rompió la hoja de su adversario con su espada y luego de un siguiente mandoble le formó un mar rojo en el plexo, sumando otra alfombra a la nieve. 
 
   Ninzy, sin piedad, pateó el escudo de su adversario con su bota, el cual chocó contra el abeto azul y quedó descubierto, de modo que su estómago fue montaña y la espada de Ninzy un rayo cayéndole. 
 
   Magnar se ocupó del suyo cortándole la pierna primero y arrancándole la cabeza después. Quedaba uno solo. 
 
   -¡No les diré nada! ¡Trataré de llevarme al menos a uno de ustedes! ¡YAHHHHH!-gritó el sarghus, recibiendo las espadas de Deuzhor y Ninzy en su cuerpo. 
 
   Acto seguido, observaron los diez cuerpos tendidos. Cuatro habían vencido a diez y no se sentían orgullosos. 
 
   -Eran los más borrachos, jóvenes e inexpertos. Los mejores nunca hacen labores de patrulla, sólo estaban para masacrar y asustar aldeanos que no obedecen-refirió Ninzy, en defensa de los sarghus y su cultura guerrera. 
 
   Los lobos verdaderos que esperaban realmente estaban entre las coníferas, con sus ojos amarillos y refulgentes. Sin decir nada, abandonaron a los diez cuerpos tendidos, mientras descendían los albos copos. 
 
   En tanto, curiosamente, cuatro lobos se darían un segundo festín en cuanto se acercaran a los diez cadáveres. 
 
   Había muchos mensajes de los dioses, no siempre muchos vencían a pocos sino lo contrario, existía la proeza, existía una noche con más estrellas que la victoria. 
 
   En cuanto a la verdad, había un gran problema. Muchos pensaban que su chispa era el sol y hablaba de su chispa como si fuera el sol, veían un sol aunque tenían una chispa.
 
    Y para hablar de la verdad hay que ver el árbol y la hoja al mismo tiempo, de modo que es imposible o se ve el árbol o se ve la hoja, la realidad de los hechos o el deseo de los individuos. 
 
   Muchos pensaban que por decir lo que pensaban y sentían estaban diciendo la verdad, en lugar de usando la sinceridad y prestos a esas confusiones, pensaban que por hacer lo mismo viéndole cada día algo distinto estaban en un puente en vez de en un remolino. 
 
   El río, a pesar de estar congelado por fuera, seguía teniendo corriendo por debajo y nunca se detenía, siempre avanzaba a estrella de cumplir su destino. 
 
   Horghald, ofuscado, fue a caminar por la llanura blanca, detrás de la cual se divisaba una caravana de colinas azules, grises y algunas pardas. 
 
   En esa ocasión, encontró que Quántio y otros dos muchachos arrastraban un gran búfalo que habían cazado. Esos cochinos Quonnas no se llevarían la mejor cena. 
 
   Sin embargo, había un anciano que estaba asando un muslo de búfalo. 
 
   -¿Quiere un trozo, gran guerrero?-sonrió el anciano Quonna, al tiempo que Horghald asintió y aceptó una rebanada, a la que envolvió en dos panes. 
 
   -Está muy seco, ¿tiene partes menos cocidas?-
 
   -Buscaré-prometió el anciano-Aquí tiene-
 
   Una vez que acabó con su emparedado, se acercó a los muchachos que arrastraban el búfalo al cual habían destripado. Necesitaba ver si contrabandeaban armas. 
 
   -A un lado, déjenme revisar ese búfalo destripado, sin vísceras, sólo carne, hueso y cartílago, además de grasa, no vuelvan a destriparlos o consideraremos que trafican armas para armarse-chistó Horghald. 
 
   -Los destripamos para que no pierdan demasiada sangre y se queden sin gusto-expuso Quántio.
 
   Entretanto, de espaldas a Horghald, detrás de las rocas y conos de hielo, niños y mujeres envolvían en capones de oso las espadas y escudos, a fin de guardarlos e introducirlos dentro de un túnel secreto al que cubrieron luego con un simple poncho. 
 
   -Iré a revisar tras las rocas-repuso Horghald, con manos en la cintura-Nada por aquí, nada por allí. Bien, que sea la última vez que destripan un búfalo sin avisarnos. Un momento. ¿Qué hace un poncho allí?-se dirigió Horghald, mientras Quántio y sus amigos extendían sus arcos a espaldas del gigante que había colocado el escudo en su dorso y sonrió. 
 
   En cuanto quitó el poncho, encontró solamente nieve. La pisó pero no se hundió. Alguien, también escondido, lo había cambiado de lugar. 
 
   -Para sentarnos y destripar, así nuestros pantalones no se abren ante la nieve-explicó Quántio.   
 
   -Comprendo, comprendo. Sin embargo, déjenme decirles algo-sonrió Horghald-Los búfalos son animales grandes y sirven para el contrabando, tienen muchas hendiduras, no sé si nos estén robando el hierro, queremos cumplir con nuestro trato y darles sus naves, pero si ustedes quieren quedarse con todo se quedarán sin nada, ¿han entendido? ¡Tal les dijo Dourin, no vean con sus ojos lo que no pueden hacer con sus manos!-desafió Horghald.  
 
   Acto seguido, se alejó de allí por el sendero gris abierto entre la llanura de nieve blanca. ¿Cómo podía llevar un escudo en la espalda y otro en la mano? ¿De dónde sacaba tanta fuerza? ¿De su odio de creer que en la casa de la especie sólo habitaban vicios y defectos? 
 
      ¿De olvidarse de pedir ayuda aún a costa de avanzar más lento que los demás y no siempre llegar primero a lo más importante? 
 
   Los lobos que esperaban tras los arbustos petrificados sólo habían dejado los cascos con cuernos de los diez patrulleros. 
 
   Entretanto, al fin separado de Tuectec, se daba Galawer tiempo de mirar las montañas pero no bebió, dejó el odre a la mitad: 
 
   -¡Yo no robé estos tesoros! ¡A mí me gusta luchar, no comerciar! ¡Estas monedas alguien las colocó en mi aposento!-dijo el general  sarghus, quién miró en medio de todos en la plaza pública a Galawer, quién no sonrió ni tragó saliva. 
 
   -¡Cállese, ladrón, no importan sus años de servicio bélico, esta hacha y su cuello hablarán por primera y última vez! ¡Aquí, en Sarghus, tanto los generales como los soldados, tanto los que se llevan una moneda de oro como una miga de pan ya no tienen puente entre sus cabezas y sus cuerpos!-apoyaron al viejo general contra un tronco. 
 
   Esa vez tampoco Galawer, luego de su treta para dejar de ser lugarteniente, pudo beber. Alguien le quitó el casco con cuernos y luego le colocó otro casco con alas de metal. 
 
   XII
 
   SUEÑO BLANCO
 
   Cuando se cuenta una historia de guerra o batalla, es muy injusto decir estos ganaron, estos perdieron, de hecho jamás debería escribirse eso, tampoco estos murieron, estos sobrevivieron. 
 
   No hay ganadores ni vencidos. Una guerra sólo muestra que el yo es más fuerte que el nosotros y que muchos yo se creyeron un nosotros contra otros muchos yo que pensaban lo mismo. 
 
   El sueño blanco manifiesto a través de un pueblo de copos que luego formaba una nación de nieve enterraba a los muertos y a los vivos que trataban de dormir luego sin despertar. 
 
   Como el lugar más difícil del mundo, debías saber cuándo esperar y cuándo buscar. 
 
   Hasta el dolor y la tristeza se congelaban cuando tus pies te pedían agua caliente y tu boca un pez. Todo tan atávico. Primero piensas en el pan, luego en la mujer. 
 
   Así es el hombre, pero la mujer podía pensar primero en el hombre y después en el pan y eso ponía la vida más que interesante, decía Joujou. 
 
   El ventarrón había desclavado las estacas de varios toldos y muchos quonnas amanecieron a la intemperie.
 
   Se contaba que una vez un lobo al principio mordió a Quebec, pero este sonrió y le acarició, en lugar de gritarle y golpearlo, de modo que el lobo empezó a lamerlo.  
 
   La única estrategia de Magnar era mirar a Kalmia hasta que ella le hablara. En tanto, el único plan de Quebec era estar delante de todos para verlo primero y que no fuera demasiado tarde después. 
 
   En cuanto los fugitivos se agazaparon, observaron la explotación de la mina de hierro, ya casi todos los cofres, colmados.
 
   Dourin, en una batalla en un lugar más verde y azul, recordaba cuando le lanzó la flecha a Deuzhor, pero un caballo se interpuso y se fue con la flecha en el muslo, sin detenerse.  
 
   Deuzhor se apartó con Ninzy, conversaron algo y regresaron de inmediato sin decirles nada a los demás. 
 
   Enseguida cambiaron de espectro, dirigiéndose a otro risco, desde el cual observaron las actividades de la bahía, los sarghus cargaban cofres de oro y de hierro en cuatro barcas específicamente seleccionadas. 
 
   Ya no estaban jugando con los niños y con las muchachas Quonnas, pronto reiniciaría Galawer su viaje. 
 
   -Algo no me gusta-dijo Quebec-Nunca Tuectec habló tanto con Galawer, siempre se dedicó más a escuchar siendo escueto al responder, pero ahora habla demasiado, como para que Galawer no piense o quiera irse rápido-
 
   Magnar asintió. 
 
   -Espadas y escudos, no fabricaron solo barras de hierro. Los Quonnas se armaron, harán una batalla contra los sarghus-opinó Magnar. 
 
   -No pierdas de vista a Ninzy, sé lo que sientes por mi hermana pero debes mirar más a Ninzy ahora, yo me ocuparé de Deuzhor, que nos acompañen no significa que estén con nosotros-refirió Quebec, a lo cual Magnar asintió, con semblante adusto y recio. 
 
   -Theumo y Zingaro necesitarán más que arcos y flechas para que dejemos de mirarlos y sigan por su cuenta-
 
   -Para ser guerrero, Magnar, debes mirar a más de uno a la vez, al que puede destruirte y al que debes proteger, yo con Zingaro, tú con Theumo-
 
   -¿Y quién mirará a Kalmia y a la criatura que descansa en su vientre?-gruñó Magnar. 
 
   -De acuerdo, tú mira a Kalmia, yo miraré a Zingaro y a Theumo a la vez, no será difícil, andan siempre juntos-resolvió Quebec, en cuanto abandonó el escondite. 
 
   Por su parte, Ninzy y Deuzhor suspiraron y endurecieron sus ojos. 
 
   -El hierro está siendo subido a dos naves. Pero esa montaña no fue totalmente explotada-miró Deuzhor hacia atrás, olvidándose del mar-Esa montaña tiene hierro para armar a un millón de hombres, esa montaña nació para crear a la primera nación que dominará a todas-sonrió Deuzhor. 
 
   Ninzy acarició su brazo y besó su mejilla. 
 
   -Entonces usaremos la segunda opción en vez de la primera. Sin embargo, nadie debe saber de esa montaña, excepto nosotros. Mientras luchen, pensarán más en el metal que en la madera jajajaja-dijo Ninzy. 
 
   Deuzhor acarició su cabello y su mejilla. 
 
   -Magnar y Quebec son mejores de lo que esperábamos. No vayas por Quebec, podrías no regresar. Déjamelo a mí, controla tu orgullo de guerrera-pidió Deuzhor. 
 
   Vociferante, Ninzy apretó los dientes y asintió a la voluntad de su hombre. Acto seguido, la palma de Deuzhor aleteó en el estómago que empezaba a hincharse en Ninzy, olió el aroma a canela del recién llegado. 
 
   -Esta vez estará con nosotros, ¡no nos lo quitarán!-lloró y gruñó ella. 
 
   Deuzhor asintió y le chispeó los labios con los suyos. Evocaron ese momento, ambos, sobre las bases de distintas rocas, apostadas en un estanque, con platones con aceites y tinturas. 
 
     Vi a todas pero te elegí a ti, la primera línea blanca sobre la mejilla de Ninzy. No sólo tocas con las manos, hablas con la boca y ves con los ojos, la primera línea gris en la mejilla de Quebec. Ya no necesitamos pensarlo, sólo dar el paso hacia adelante, la línea gris sobre el lado de la mejilla de Ninzy. 
 
     Con todos seré una loba, contigo una flor, la raya blanca en la mejilla de Deuzhor, untada con el índice. Para que vayas con poco y vuelvas con mucho, la línea amarilla en la otra mejilla de Ninzy. Para que abras los ojos y me veas a tu lado sonriendo, la línea celeste en la mejilla de Deuzhor. 
 
   Para que nuestro hola nunca conozca el adiós del mundo, la línea celeste en Ninzy, para darte todo y más si es necesario, la línea amarilla, en Deuzhor, ambos apostados sobre las rocas, en el estanque burbujeante, con las acuarelas, los índices y las tinturas, en su boda privada.  Y las dos bocas dando nacimiento a un sol secreto…
 
   -Los sarghus y los quonnas serán el pasado, nosotros y nuestros hijos el futuro, desde el lugar más difícil del mundo nacerán los guerreros invencibles, los guerreros que harán que los dioses retrocedan por primera vez en todos los tiempos-auguró Deuzhor, con cabello flameante, al viento. 
 
   Las yemas de Ninzy se enredaron en las suyas. 
 
   Ella lloraba, con los labios apretados y el rostro ofuscado. 
 
   -Nuestros hijos arrojados al fuego delante de nuestros ojos-recordó Ninzy. 
 
   -La injusticia del pasado, Ninzy, puede encenderte o quemarte, si la miras una vez o dos veces. No la mires dos veces, sólo una, injusticia del pasado primero, deber del presente después-sugirió Deuzhor. 
 
   -¡A veces pienso que no lo sufriste tanto como yo!-
 
   -¡Sabes que eso no es cierto, Ninzy! ¡Lo tengo todo adentro, mi pan blando y suave se ha convertido en mil garras filosas y despiadadas! ¿Sabes cuántas noches soñé que metía a los sarghus y a los quonnas en la misma olla y cerraba la tapa y reía ante sus gritos?-expuso Deuzhor, con cascada en su rostro. 
 
   -¡Aún escucho los llantos de mis hijos pidiéndome que los acabe, uno por uno o todos a la vez! ¡Hoy empieza el último día de los quonnas y también el último día de los sarghus!-exclamó ella, con los dientes apretados. 
 
   -Salvaremos y entrenaremos a los primeros, invadiremos y destruiremos a los segundos-completó Ninzy, con su boca en la de Deuzhor. 
 
   Entretanto, sentado en un tronco, Galawer tallaba animales de madera para los niños. Extrañaba la noche y las estrellas. Algunos se aburrían al verlas tras unos días, pero él podía mirarlas por meses. 
 
   No le gustaba el día, no le gustaba que todo se viera tan claro que a veces no había nada qué decir, sólo terminar lo que alguien que no habías visto te había pedido. 
 
   Risueño, regalaba juguetes a los niños Quonnas: 
 
   -Un oso para ti, un lobo para ti, un perro para ti-sacaba del costal los tallados, en obsequio a niñas y niños de la tribu. 
 
   -Dijo Horghald que querías verme-se sentó en el tronco Dourin. 
 
   En cuanto los niños quonnas se fueron, Galawer suspiró. 
 
   -Ya hice la distribución, pronto la explotación de la mina habrá concluido y la celebración de las tribus procederá sus cursos-informó Dourin, cruzado de brazos. 
 
   -Hay algo que no me gusta, Dourin-
 
   -¿Qué?-
 
   -Los niños quonnas siempre nos piden muñecos tallados de madera, las muchachas quonnas siempre nos invitan a sus toldos y los ancianos siempre nos comparten de sus famosos búfalos asados-comentó Galawer. 
 
   -Pero esta vez no nos acercamos, esta vez se acercaron ellos-aclaró Dourin-Quiere decir que mi intervención sobre sus alimentos y bebidas no servirá-acopló, con brillo perspicaz en el horizonte de su mirada. 
 
   -Exacto-sonrió Galawer-Ellos creen en un cacique, nosotros en ideas y principios, porque las ideas y principios no se pueden matar con una espada o una flecha, están en cada una de nosotros, pero nosotros, nosotros sí podemos matar a Tuectec-entregó un arco y una flecha a Dourin. 
 
   -Cuando todo comience, acaba con ese viejo idiota. Corta su cabeza y tráela hacia dónde estamos nosotros. Eso los desmoralizará, los dejará quietos y tu intervención, aunque manifestada de otra forma, volverá a funcionar. Eres una sombra, Dourin, sólo tú puedes cumplir esta misión-
 
   Dourin asintió y desapareció antes de que Galawer abriera los ojos. Este sonrió, pero luego parpadeó, en cuanto vio a una flor amarilla alzándose entre el sueño de la nieve blanca, era como una estrella visitándolo. 
 
   ¿Cómo podía crecer en un lugar tan frío y muerto? ¿Era una ilusión del hidromiel? Se acercó y deslizó su palma con suavidad, sintiendo la caricia del capullo en las arrugas de su palma. 
 
   Una vez los dioses del norte apostaron si un halcón podía escaparse de una jaula pequeña.
 
       Sin embargo, el halcón en la jaula pequeña se convirtió en un canario y jamás volvió a ser halcón, sólo cantó para todos sin que nadie entendiera su soledad y sufrimiento. 
 
   Filas de Sarghus dejaban los cofres de oro y hierro en las respectivas naves, tras sus ríos de hombres. 
 
   Quántio intercambiaban una mirada con Tuectec, ya todos los cofres llenados. 
 
   -¿Qué me miras así, muchacho? ¿Quieres un buen golpe?-escupió Horghald, cerca de Quántio, quien volvió a ignorarlo. 
 
   -Eres tan débil y patético, llorando por una mujer que no quiere estar contigo jajajaja-se acercó a Quántio. 
 
   -La felicidad es para los valientes, hay que ser muy fuerte para amar a alguien y ver cómo ese alguien no sabe esperarte y se va con otro. 
 
     ¡Mil veces le propuse a Kalmia dejar la tribu e irnos a vivir lejos, solos, pero ella amaba a su hermano y a sus ocho canes!-vociferó Quántio. 
 
   -Ella no quería estar conmigo, creo que sólo está con quién está cerca y si la tratan mal, lo deja y si la tratan bien, sigue. Es una perra que sólo sigue a dueños pacientes y generosos. 
 
      No ama a nadie, sólo necesita ser cuidada y bien tratada. Me engañó. No quiso dejar a la tribu, no quiso irse conmigo, no confió en mis habilidades de caza y pesca-vociferó Quántio. 
 
   Con mano en el mentón, Horghald dejó de sonreír. 
 
   -Lo quieres demasiado, niño. Cuando lo quieres demasiado, no pasa. No te preocupes. Yo acabaré con Quebec para que ella vuelva contigo. Ese maldito Quebec no me venció, sólo tuvo un tronco con más corteza y menos madera. 
 
   Siempre la vida es así, Quántio. Otro lo tiene y brilla más que nunca jajaja. Otro lo deja y ya no lo queremos. ¿Quién quiere morder una manzana mordida por otro? ¡Tsog-Tsog llegó primero y ya no fue una manzana Kalmia, una manzana perfecta, sólo otro fruto mordido, de segunda mano JAJAJAJA!
 
   El amor y el odio existen, niño. Claro que sí y lastiman mucho, ambos saben construir laberintos que nos encierran al futuro de la esperanza feliz o al pasado de la injusticia. 
 
   Pero no están solos. Verás que los troncos tienen ramas de otros árboles, bichos y heces de aves. Pues bien los amores y los odios tienen necesidades, desesperaciones, conocimientos, habilidades.
 
           No están solos, se mezclan con otras cosas y ya no son fuego, son humos, humos que no nos dejan ver lo que realmente ocurre a nuestro alrededor-le dio Horghald la espalda, retirándose en silencio. 
 
   -Sé que en algún momento lo intentarás, Quebec-
 
   -Yo debería decirte eso, Deuzhor-
 
   -JAJAJAJAJA-
 
   -¿De qué te ríes?-
 
   -Nunca-
 
   -¿Nunca qué?-
 
   -Nunca quisiste algo para ti, así es muy fácil vivir, ¿no lo crees? Así es tu cultura, ¿no? Quieres y buscas para los demás, eres una estrella. Quieres y buscas para ti eres una chispa. 
 
   Qué buena fábula para hacerlos obedientes y dóciles. No eres una estrella, Quebec. Eres una bestia de carga, que cuando se haga vieja y se rompa, otro Tuectec sacrificará y cambiará por otra. 
 
   Sólo empieza a brillar la luz de la vida en tus ojos cuando quieres algo solo para ti y todo el mundo trata de impedírtelo. ¿Has llegado a escuchar ese viento después de entrar a esa cueva?-
 
   -Tengo sueños, sueños blancos, Deuzhor. Sueño con una sociedad en la cual los niños puedan hablar además de escuchar durante la cena.  
 
   Sueño con un mundo dónde todas las espadas y los escudos se convierten en cacuelas, copas y compoteras. 
 
   Sueño con un mundo en el cual los ancianos no piensan en lo que ya vivieron sino en lo que todavía no hicieron. Un mundo en el que los jóvenes les digan a las jóvenes “te amo, quiero estar para siempre contigo” antes de verlas desnudas en sus toldos. 
 
   En lugar de decirles “eres linda, ven a mí, vamos a divertirnos” Un mundo, Deuzhor, en el cual la mujer pueda mirar a los ojos al hombre y no a la alfombra del toldo. 
 
   Un mundo dónde un hombre coma la mitad de la hogaza de pan y deje la otra mitad para el hombre que sigue. 
 
   Un mundo sin pocos arribas y muchos abajo, un mundo para conocernos, no para tener más o menos que los demás. Por supuesto que quiero algo para mí. 
 
   Un mundo que al protegerlo me haga sentir satisfacción además de obligación-
 
   -Pues yo amo, Quebec, que haya pocos arriba y muchos abajo. Esa es la cara que mejor le sienta al poder. El poder es mejor que la vida, no sólo quiere, también sabe jajajaja. 
 
   Tu mundo nunca nacerá. Debe haber pocos arriba y muchos abajo porque eres más fuerte después de subir una escalera o una montaña que después de caminar un puente o un sendero llano. 
 
   Con la jerarquía los individuos pueden fortalecerse y mejorar, con la utopía sólo mirar, aplaudir y sonreír como idiotas. 
 
   La felicidad detiene todo. Es una fábrica de sillas.
 
   El sufrimiento mueve las cosas. Respira caminos. 
 
   Busco, Quebec, que todo cada día sea más difícil y que cada vez podamos entender y controlar menos cosas. De ese modo, el destino, dios al cual sirvo, no será reemplazado por la voluntad, diosa a la cual aborrezco. 
 
   Tu voluntad, Quebec, de querer un mundo para todos en vez de una sociedad para los pocos mejores que sobrevivan. Tu voluntad, Quebec, de que todo salga bien, nadie sufra, todos tengan lo que necesitan. 
 
   Pues te diré algo de las almas, Quebec, sólo despiertan cuando los acontecimientos son más fuertes que nuestras capacidades, el resto del tiempo duermen-
 
   -Sólo te diré una cosa, Deuzhor. Hazlo bien, quiero verte de nuevo cuando el fuego nos visite, no dejes que nadie te acabe-
 
   -Lo mismo te digo a ti, Quebec. Conmigo los Quonna tendrán un destino, contigo otro. Conmigo ellos serán un imperio, contigo otra tribu. 
 
       Sé que no me escucharás, sé que no me obedecerás, así que después de Galawer iré por ti, con más trueno que cualquier tormenta que hayas visto-
 
   -JU, el mundo, la historia y la vida no empiezan ni terminan en nosotros, Deuzhor. Apenas somos gotas de agua dentro de un óceano que crece y crece hasta que ya nadie puede presumir de la capacidad de entender y mucho menos de resolver. 
 
   No vivimos solos, Deuzhor. Por eso no siempre podemos hacer lo que queremos o decir lo que pensamos. Muchas veces nos negamos a hacer lo que queremos y a decir lo que pensamos, digamos que la mayor parte del tiempo. 
 
   Por eso nuestras almas y espíritus viajan de rocas a montañas y de montañas a cielos y de cielos a astros y de astros a algo que nunca hemos visto y no conocemos. 
 
         Si siempre todo fuera a favor de nuestra voluntad, si siempre dijéramos lo que pensamos e hiciéramos lo que queremos, nuestra vida como especie no superaría la vida de un niño, nos mataríamos antes. 
 
   Nuestras almas no tendrían tiempo para dejar de ser rocas y montañas. Sólo sé que mientras más queremos, menos las vemos, menos las escuchamos y menos nos tocan y las  tocamos. 
 
        Nadie quiere más que tú, Deuzhor. Por eso ya ni siquiera es una roca, mucho menos una guija. La has matado pues piensas que eres el único que vive entre todos nosotros, ni siquiera Ninzy para ti tiene ese derecho-
 
   -Solamente Ninzy y yo estamos vivos, Quebec. Los demás son muñecos de carne y hueso que ordenan u obedecen, que molestan o ayudan según corresponda. Nada más. 
 
     Somos dos espíritus majestuosos atrapados en un sueño difuso y confuso al cual ordenaremos con nuestras decisiones. 
 
   Viejos que no acabaron con el hambre, el crimen y la guerra quieren decirnos cómo vivir, qué debemos hacer. No es nuestra culpa ser sordos. 
 
      Ninzy y yo amamos la guerra y la muerte. Porque en la batalla  nadie finge, todos saben realmente cuánto valen, es la batalla más justa que la vida. 
 
      La paciencia no es como el aire, se acaba, es un tarro con miel. En estos benditos tiempos podemos matar a quién nos molesta. Hay guerras para eso. 
 
   Guerras que hacen que un asesinato sea una gloria en vez de un pecado. El mundo tiene todo para nuestros cuerpos, pero nada para nuestras mentes y corazones. 
 
   Sólo sé que tú y yo no podemos seguir. Uno se tendrá que ir. Y no te preocupes, no te atacaré por la espalda. Será frente a frente, mirándonos a los ojos, como ahora. 
 
   Quiero que todos estén a un paso de la muerte para que dejen de fingir, para que el mundo recupere su color, para que ardan y se consuman durante unos minutos lo que a Ninzy y yo nos hace brillar, vibrar y refulgir todo el tiempo. 
 
   Para que sepan que lo que es un óceano que los ahoga, para nosotros apenas es una copa que llenamos y bebemos-
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   -Magnar dijo que aprendiste sólo por tu cuenta algunas cosas con la espada-comentó Zingaro. 
 
   -Queremos que nos digas que aprendiste solo y no nos puede decir Magnar-tomó su rama Theumo. 
 
   Quebec los acompañó. 
 
   -El gran problema de muchos guerreros es que piensan que el escudo sólo puede defender y la espada únicamente atacar-dijo Quebec. 
 
   Los niños escucharon atentamente. 
 
   -Hagan que el escudo ataque, hagan que la espada defienda-apostó posteriormente, tras darles dos bases circulares de barril, que los niños usaron como escudos.
 
   -No pelearemos entre nosotros para ver quién manda, nos uniremos para protegerlos-prometió Zingaro. 
 
   -Lo sé-admitió Quebec. 
 
   -Nosotros queremos ser como Magnar y tú en el futuro. En ningún momento hablaron de huir en las naves, quieren quedarse a ayudar a los quonnas a pesar de que los quonnas los exiliaron y los buscan para matarlos-
 
   -No peleamos por los quonnas, Theumo, sino por mujeres y niños y ancianos que no pueden defenderse y necesitan ayuda. 
 
   Los que tienen escudos y espadas dicen qué hacer a quiénes tienen palas y otras herramientas. Pero en un mundo dónde unos dicen que hacer y otros hacen, no estamos ante la vida, estamos ante la sociedad y eso es asqueroso. 
 
   En la vida nadie dice qué hacer, en una vida todos toman lo suyo y hacen su parte-repuso Quebec, cruzado de brazos. 
 
   -Cuando los ataquen, separen el escudo del pecho o caerán. No los peguen. Extiendan el brazo. Coloquen sus pies de costado y ante un embate frontal bajen en diagonal su escudo así ven la espalda de su oponente. 
 
    A su vez, cuando reciban un ataque de espada de arriba abajo, den un paso al costado y suban la espada a cinco centímetros de la empuñadura. Así cortarán la espada del adversario. 
 
   Siempre de costado, una pierna adelante, otra atrás. Miren con los ojos hacia una parte, muevan la espada hacia otra. Usen el hombro para la fuerza, el codo para la dirección y la muñeca para la precisión. 
 
   No es lanza, no es sólo hombro y abanico. Es espada. Uno arriba, otro cruzado, otro abajo. Con sus hombros dice adónde moverá su espada, izquierda, derecha, según cuál levante primero es para cruzar. Adelantar hombro es para extender espada. 
 
   El codo y la muñeca dicen cómo moverán ese adelantamiento. Cuando se dobla en aleteo, es para cerrar y defender. Cuando se desliza y gira la muñeca, es para abrir y atacar cruzado. Recto cuando la muñeca permanece fija. 
 
   No usen para el mandoble solo el brazo, se cansarán en dos o tres embates. Para el mandoble de espalda, usen más las piernas, el torso y la espalda, acompañen con todo el movimiento. 
 
   No usen sólo el brazo o a los dos minutos de batalla estarán con la punta de la espada arrastrándose sobre la nieve.  Más el adversario se las quitará de la mano como un ave un pelo del cedro para su nido. 
 
   Es un movimiento de todo el cuerpo, no sólo del brazo, tanto para el escudo como para la espada. El brazo es sólo lo que se ve. 
 
      Los transportan y los dirigen, pero sus fuentes de energía y poder vienen de los restantes elementos del cuerpo.
 
   Yendo a lo más específico, no repitan sus mandobles o serán lastimados, hagan siempre hago distinto así el rival piensa más en defender que en atacar y sus espadas buscan más sus espadas que sus cuerpos.
 
   Si saben quiénes son, de dónde vienen y hacia dónde van, sus fuegos no se apagarán aunque algún día sus vidas terminen. Pues otros seguirán sus pasos y ustedes y nosotros en ellos vivirán y viviremos-
 
   Los niños escuchaban, copiaban y reproducían movimientos, conforme añadían algunas innovaciones. 
 
   Quizá vendría alguien más después de los sarghus y necesitaban estar preparados. 
 
   Según Joujou, ser y estar no eran conceptos dependientes. Por ejemplo, somos en soledad pero estamos con los demás. Por lo tanto, el ser era algo solitario, aislado, contemplativo, constante y reflexivo. En tanto, el estar era un concepto más colectivo, social e interactivo.
 
        Estábamos con los demás, no podíamos ser con los demás, sólo somos cuando estamos solos con nosotros mismos. El estar es alterable, inestable, interactivo, conflictivo, menos armonioso que el ser. 
 
   Es el agua con corrientes tras los deshielos. Nos alejamos para ser, aprender y llenarnos, nos acercamos para estar, compartir y vaciarnos.  
 
   -50 guerreros custodian la bahía con las naves. Como siempre, Galawer sabe qué es grande y qué es pequeño. Por eso necesitamos algo más que voluntades y deseos para golpearlo definitivamente-opinó Ninzy. 
 
   -Lleva el cuerno de combate. Con él da indicaciones durante la batalla. Conocemos los códigos. Mi espada puede contra la suya. Le quitaré el cuerno y daré malas estrategias a los sarghus para que los Quonna tengan alguna oportunidad-sonrió Deuzhor, con mirada pantanosa y hostil. 
 
   -Seguramente Quebec y Magnar alejarán a Dourin y a Horghald de Galawer, debes convencerlos de ir contigo-
 
   -Sí, más después uno de los dos vendrá a mí, probablemente Quebec, aunque no subestimemos a Magnar. Es rápido y felino. No podré con los dos a la vez. Así que necesito que enfrentes a Magnar-
 
   -No te preocupes, lo haré-
 
   -¡No dejes que ese idiota te acabe, eres muy importante para mí, Ninzy!-
 
   La guerrera rubia y dorada sonrió, con sus labios rojos esquiando en los marrones de Deuzhor, mientras sus ojos celestes se azulaban tras el chispeo luego con un reflejo verdoso y precioso.
 
   -Eres más hermoso cuando te preocupas-acarició ella su mentón y su cabello. 
 
   -No subestimes a Magnar-
 
   -No te preocupes, Deuzhor. Mi espada y el cuerpo de Magnar se entenderán cómo olla y humo. Mi técnica es tan buena como la tuya, sin embargo me ganas por fuerza y potencia-
 
   -Te he enseñado todo lo que sé, Ninzy, así no miro hacia atrás y hacia adelante a la vez, lo has hecho muy bien hasta ahora, de todos modos a veces estás más interesada en demostrarle al rival que no sabe que en matarlo. 
 
   Eso le da oportunidades al adversario de leerte primero y de lastimarte después. No juegues con él. Sólo entra y hazlo. Te conozco y sé que primero los lastimas con roces y luego los destruyes con estocadas.
 
        Si das el primer paso con Magnar, no darás el segundo. Es muy observador, te comprenderá y ya no podrás avanzar, ¿entiendes?-le sujetó Deuzhor el codo tras enroscarle la mano, al tiempo que Ninzy tragó saliva y suspiró como una flor, temblando en brazos de su amado, que de vez en cuando asumía un rictus paternal.  
 
   Kalmia, finalmente, sonrió debido a que los ocho canes venían hacia ella, le saltaban y la lamían, a pesar de que no tenía cortezas de carne. 
 
      Ella reía y se abrazaba a sus ocho hijos, así les llamaba a sus canes. Hasta tenían sus nombres. 
 
   Los nombró uno por uno, los besó y rió, feliz de que ellos no se perdieron tras el camino. 
 
     Acto seguido, miró el árbol y suspiró. 
 
   Magnar y Quebec custodiaban adelante. Deuzhor y Ninzy, cerca del risco, cabildeaban. 
 
   Algunas garras de hielo, engrapadas en las ramas azules, goteaban tenuemente chispeando contra las rocas grises. 
 
   -Los bongos-dijo Kalmia, en cuanto oyó los instrumentos-Las sícaras-refirió a las flautas quonnas-los sarghus pronto se irán. Hoy será la celebración de despedida-
 
   Quebec se acercó a su hermana. 
 
   -Quiero que te escondas bien. No quiero que lleguen a ti-repuso Quebec. 
 
   -Aquí hay una cueva y allí una balsa-señaló Magnar, frente a un muelle natural. 
 
   -¿Volveré a verlos?-
 
   -Zingaro y Theumo se quedarán a cuidarte, Kalmia-miró a los niños Quebec. 
 
   -Les hice una pregunta, ¿volveré a verlos?-
 
   Quebec la tomó del brazo, en tanto los niños florecieron en protesta contra Magnar, recordando todavía cómo Dourin y Horghald les obligaron a comer a su amado Quaqua, a través de esa olla gris con la cuchara marrón. 
 
   Los niños estaban galvanizados y llenos de odio, con deseos de matar a los sarghus que habían acabado con su mascota, a la cual le habían dado un nombre y habían aprendido a amar. 
 
       No obstante, Magnar les dijo que Kalmia estaba embarazada y había una vida por proteger. Que cuando hay una nueva vida por proteger, todo hombre y verdadero guerrero debe olvidarse del pasado que alimenta su orgullo y de toda meta, egoísmo y temor barajados por el presente. 
 
   Que el hombre debía olvidarse de él y dejar de ser un hombre para sí mismo siendo un guerrero para todos, tanto para quienes debía proteger destruyendo a quienes no sabían detenerse y necesitaban una vida ajena para ensalzar la propia. 
 
   Los niños al principio no comprendían, no obstante la severidad de Magnar al principio los ofuscó y luego los enojó más, pero poco a poco cayeron en la tela de que Kalmia estaba sola y embarazada, en tanto esos ocho perros flacos y hambrientos no podían hacer mucho por ayudarla. 
 
   Si ese bebé no nacía, ellos jamás se lo perdonarían, jamás volverían a dormir y Magnar no necesitó decírselos. El deber tenía más fuego que la venganza. 
 
   -Es la primera vez que piensas que no vas a regresar, ¿verdad, hermano?-
 
   Quebec sonrió y cerró los ojos, despejándole con sus gruesos dedos los cabellos a su hermana para verle los azucarados ojos e hinchados labios frambuesa. 
 
   -Recuerdo cuando naciste, era yo un niño callado, violento y arisco, llorabas y gruñía, dejabas de llorar y me mirabas parpadeando y parpadeando, luego me quedaba dormido en la choza y volvías a llorar, volvía a gruñir y volvías a mirarme-
 
   -No quiero que mueras, Quebec-lo abrazó Kalmia-Evita a Deuzhor, es el único que puede matarte, no es humano, veo en sus ojos, al principio es un abismo y luego es una torre de fuego que lo cubre por completo, nadie odia tanto la vida como él. 
 
        Puede desear todo sin ignorar lo que sucede a su alrededor, sólo los demonios pueden lograr esa convivencia de subir el deseo sin bajar el saber-suspiró Kalmia, sobre su pecho, con la palma de su hermano engrapada en su nuca. 
 
   -El viento soplará, Kalmia, una o las dos fogatas se apagarán. No lo sé, pero esto no es sólo entre Quonnas y Sarghus, es también entre Deuzhor y yo, algo que arrastramos de otras vidas, debemos cerrarlo en esta-acarició las mejillas de su hermana y besó su frente. 
 
   -Siempre mataste a los bebés que nacían sin brazos y sin piernas, porque nadie quería hacerlo-
 
   -Escucho sus llantos y cuando les gruño, no dejan, a diferencia de cuando eras bebé, de llorar. Están dentro de mí, Kalmia. Me preguntan si el agua les regresará las piernas y los brazos que los dioses no les dieron. 
 
   ¡Me exigen que frote sus muñones con barro, hasta con lava y azufre para ver si regresa lo que falta! ¡Una vez lo hice pero nada regresa los brazos y las piernas que no nacieron! ¡La vida no debe ser sólo mirar cómo otros hacen, ganando o perdiendo!-gruñó Quebec, con una mano de su hermana en la espalda y otra en la cintura. 
 
   -Estoy orgullosa de que seas mi hermano. Llevas la montaña en tu espalda para que no tengamos cada uno de nosotros una roca sobre nuestras cabezas. 
 
      Quiero, Quebec, que regreses, me abraces y me digas que soy buena e inteligente además de bonita, es lo único que deseo, ¡con eso seré feliz para siempre!-admitió Kalmia. 
 
   -Regresaré, te abrazaré y te diré que eres buena e inteligente además de bonita. Es una promesa-
 
   -No me hagas esperar, toda mujer se enoja cuando la hacen esperar, pondré poca carne al guiso, más salsa que carne, si me haces esperar-explotó Kalmia el sollozo sobre el plexo de su hermano. 
 
   -Theumo y Zingaro te protegerán. Magnar les está dando instrucciones. Te amo, hermana, eres más de lo que esperaba-
 
   -También te amo, hermano, eres más de lo que esperaba-
 
   XIV
 
   LAS DOS TRIBUS 
 
   El jajajaja de los sarghus combatía con el Jejejeje de los quonnas, en cuanto nadie bebió desde sus toldos las cacuelas, que seguramente eran ponzoñosas, vaciadas y rechinantes en la nieve, con hilos verdes y azules de humo. 
 
   Tuectec y Quántio avanzaron delante de los demás. Las mujeres habían escondido espadas y escudos bajo alfombras, al lado de ollas. 
 
       Todos retiraron sus armas. Eran 4 mil quonnas contra 500 sarghus. Sin embargo, los sarghus no retrocederían. Se consideraban osos poderosos e invencibles.
 
   Lo habían hecho tantas veces que el miedo y el enojo no dejaban huellas, sólo burla en algunos y concentración en otros, según laureaban sus semblantes ajados.  
 
   -Al parecer hoy no es un buen día para beber y comer, Tuectec-sonrió Galawer, una vez que vació su compotera. 
 
   -No lo es, Galawer. Queremos todas las naves. Queremos dejar esta muerte blanca y buscar tierras con otros colores y tal vez con otros destinos para los Quonnas-sonrió Tuectec.
 
   -JAJAJAJAJAJA, ¿creen que por qué son 4 mil y nosotros somos 500 deben sonreír y mirarnos con tal arrogancia? Aunque fueran 40 mil, nosotros usamos estas armas miles de veces. 
 
   Estas armas requieren de conocimiento y el conocimiento de tiempo, práctica y reiteración del movimiento. No deberían sonreír, aunque son más y somos menos-aportó Horghald. 
 
   -Así es-se introdujo Dourin-Todavía esto puede ser una negociación en vez de una masacre que ustedes confunden con batalla. Suelten sus armas y confórmense con dos naves en vez de 25. 
 
      Háganlo y volverán a sus vidas, es decir, vuelvan a golpear a sus esposas y a mandar a trabajar a sus niños, ¡crueles y perezosos quonnas!-escupió Dourin la nieve, con sus bigotes oscuros sin barba y sus ojos azules, junto con su trenza serpenteada y enroscada. 
 
   -¡Ustedes primero conocerán nuestras espadas, luego nuestras bocas!-alardeó Quántio, alzando la espada, a fuego de obtener el alarido de los demás quonnas. 
 
   -JAJAJAJAJAJA-rió Galawer-Aunque quedemos cincuenta de nosotros, no quedará ninguno de ustedes. ¡Bajen esas armas!-frunció el ceño-¡Y salven a sus hijos y esposas de la esclavitud!-
 
   -¡Ellos y ellas también participarán!-chasqueó dedos Tuectec, por lo que centenas de arqueros surgieron de entre las coníferas, como sudor en mejillas de interlocutores tras hablar cerca de una fogata. 
 
   -Hoy, según parece, los Quonna quieren conocer un cero eterno e inalterable-se relamió Horghald-¡JAJAJAJA, estos idiotas piensan que somos como los ciervos que huyen y se alejan, esos ciervos que cazan! ¡No huiremos, nos acercaremos y cuando piensen en sus hijos y en sus esposas, sus espadas para ellos serán montañas que no podrán mover y para nosotros plumas que haremos parecer diez plumas aunque llevemos una!-
 
   -¡Durante siglos nos han engañado con los trueques e intercambios, en una relación barril por odre! ¡Pero ahora estamos armados con metal que no se corta en vez de con madera que se quiebra!
 
       ¡Ahora ustedes no tienen espadas en nuestras espaldas para que pongamos hachas sobre los troncos de nuestros bosques para sus naves en vez de para nuestros cuerpos!-exhortó Quántio. 
 
   -No entienden, Galawer. Ya he visto sus posiciones y agrupaciones. Demostrémosles que la calidad es superior a la cantidad-exigió Dourin. 
 
   Con el cuerno de combate, Galawer sonrió y sopló dos veces seguidas primero, luego otras tres consecutivas, código con el cual indicó la estrategia de desplazamiento. 
 
   Todos avanzaron, menos él y cuatro hombres. 
 
   A Tuectec le parecía cobarde que el líder no avanzara con sus dirigidos. 
 
   -Si quisieron negociar, es porque saben que los podemos exterminar. Si negociamos, vendrán mañana con más y no podremos. Pero hoy están divididos, hoy podemos ser bocas en vez de comida. 
 
     ¡Qué no quede ninguno! ¡Qué sepan que el sol de dolor, sufrimiento y sometimiento Quonna derretirá el hielo traicionero, cruel y despiadado de los Sarghus! ¡Si el sol no llega con su luz, seamos nosotros el sol con nuestros pasos!-alzó su espada Tuectec. 
 
   -Ya es hora de entrar-dijo Magnar. 
 
   Deuzhor, Quebec y Ninzy entraron a la zona. 
 
   El fragor se trababa en empujones, pero pronto rodaban los quonnas ante el impetuoso avance de los sarghus. Los JAJAJAJA de los gigantes del norte borraban los grrr y arrr de las tribus de hielo. 
 
   Risueño, Galawer sopló una vez largo, esperó tres segundos y sopló dos veces corto. 
 
   Los escudos sarghus eran paredes para las saetas, más sus espadas eran cerveza para las jarras cuerpos de los quonnas, quienes se revolcaban sobre la nieve fangosa, dejando un desfile de bufandas rojas y acuosas con tales consecuencias. 
 
   Pronto se encontró Quántio con Ninzy, a la cual aventó un mandoble hacia adelante, eludido por la guerrera, quien le abrió la costilla de un tajo. 
 
   -Hazlo de nuevo, no me decepciones. ¡Comer un guiso de tu madre sería más preocupante para mi salud!-sonrió la guerrera. 
 
   Quántio gruñó, aplicó otro mandoble y con su bota, Ninzy le pateó el escudo y lo derribó. 
 
   -Levántate. Concentración, no enojo, no miedo. Concentración-enseñó Ninzy, mientras el siguiente embate de Quántio era levantado por su espada, la cual descendía formándole un arroyo rojo en el dorso. 
 
   -Debo ver a Kalmia, debo llevarla en las naves y huir-pensó Quántio en voz alta. 
 
   -Imposible. Hay 100 guerreros sarghus protegiendo las naves en la bahía-
 
   -¿Dices que no nos enviaron todo a pesar de ser muchos menos? ¿Qué somos roedores para ustedes?-gruñó Quántio. 
 
   Sin embargo, Ninzy dejó de jugar con él, tras tres mandobles le alejó espada y escudo, primero y segundo, le creó un mar rojo en el plexo, tercero. 
 
   -Nunca la tendrás en tus brazos, sólo dibuja su rostro bello entre las nubes-sonrió Ninzy, tras desclavarle la espada del plexo y dejar caer a Quántio. 
 
   Acto seguido, dos sarghus le hicieron frente. 
 
   -¡Traidora, amiga de los quonnas!-
 
   -¡Te desarmaremos, te poseeremos!-
 
   -¡Decirlo es levantar una guija, pero hacerlo levantar una montaña! ¡No son tan fuertes, vengan, fracasados!-desafió Ninzy. 
 
   Las espadas y escudos se aplaudieron, conforme ella retrocedía y ellos avanzaban. 
 
   Mientras corría, observaba Quebec cinco quonnas caídos por cada sarghus abatido. Estrelló su espada contra la de un sarghus, dio un paso hacia el costado y presionó, pero el sarghus desvió con su escudo, viró y atacó, clavando su espada en un abeto. 
 
   Noble, Quebec le dio tiempo de destrabarlo. El sarghus gruñó, escupió y su espada relampagueó tres veces sobre la de Quebec, quién cruzó su espada dos veces, por lo que el sarghus vio un charco rojo delante de sus botas peludas y cayó vencido. 
 
   Deuzhor se había alejado bastante el desgraciado, por su parte, Magnar, con su bota, empujaba a un Quonna que inútilmente luchaba contra él y rodaba sobre un tronco, lastimándose sin herirse. 
 
   El Quonna miró y se alejó. 
 
   -En cuanto Deuzhor le quite el cuerno a Galawer y desordene la estrategia sarghus, podremos matarlo. No antes, Quebec-resolvió Magnar-Caso contrario, será el fin de los quonnas.
 
      ¿Por qué quieres salvarlos a pesar de que quieren matarte a ti y a tu hermana?-
 
   -Porque si ayudas a quién quiere destruirte tal vez ya no quiera destruirte y lo que el destino quería que terminara en sangre quizá termine en vino, es para ganarle al destino, es fácil matar a alguien, pero difícil ganarle al destino.
 
       Y para ganarle al destino debes hacer muchas cosas que a los demás les parecen estúpidas, absurdas y ridículas-opinó Quebec. 
 
   -Tenemos visita. Hablemos después-corrió Magnar hacia cuatro sarghus bajo el bosque. 
 
   De inmediato, tanto Quebec como Magnar entraron a un remolino de espadas, escudos, avances y retrocesos, dos para cada uno. 
 
   Los dos de Magnar: un sarghus deslizó su nariz sobre el abeto azul, sobre su tronco. El otro, con embate de costilla a costilla, se revolcó quedando cerca del risco, por lo que el casco con cuernos cayó hacia el vacío azulado y blanco, dónde colgaban serpientes grises de niebla, acompañadas por aullidos de lobos de caverna. 
 
   En cuanto a los dos de Quebec, al primero escudo en la cara y espada en el abdomen, ascendiéndole, al segundo le pateó el codo, por lo que lo mató con su propia espada, a pesar de una innecesaria estocada posterior en la espalda.  
 
   Horghald, con su JAJAJAJA, pateó a uno que rodó sobre la colina, en tanto a otro le golpeó la muñeca que sostenía la espada con el escudo y luego le cortó la cabeza. El que rodó se incorporó, atacó el aire y no defendió su cuerpo del mandoble posterior de Horghald. 
 
   -La próxima vez que luche contra ustedes beberé diez odres y copularé con diez rameras para ver si al menos pueden tocar mi espada con sus espadas, fiascos-escupió Horghald sobre los dos muertos. 
 
   Sin embargo, el viento trajo algo que mucho quería pero más temía, trajo a Quebec. 
 
   En cuanto a la espada de Dourin, subió y bajó encontrando metal, cruzó y osciló volviendo a encontrar metal, pero luego retrocedió escudo y giró con la espada, encontrando carne, espalda y un nuevo Quonna alfombrando la nieve. 
 
   A continuación pateó nieve a los ojos de otro Quonna, el cual chistó y movió su espada hacia adelante, Dourin cruzó y adelantó, metal y metal, elevó y bajó, metal y carne, desde el plexo hasta el ombligo del Quonna, un efímero río rojo y otra alfombra bípeda para la nieve. 
 
   -Date vuelta, idiota. ¡Quiero ver tu cara horrible!-dijo alguien a su espalda. 
 
   -Magnar-farfulló Dourin. 
 
   Ninzy avanzó sobre la nieve. Su espada mordió un plexo de un sarghus al cual empujó y arrojó hacia el risco, luego al otro le golpeó dos veces el escudo con la espada y luego el codo con la égida, de modo que enterró su espada en el dorso con una estaca por la cual el sarghus, vencido por la guerrera, cayó y derribó un toldo. 
 
   Sus ojos celestes ardían más que nunca y sus labios rojos brillaban de satisfacción y felonía. 
 
   Deuzhor pisó un tronco y empujó con su bota dos escudos de dos sarghus que rodaron, enseguida espadeó contra otros dos, con mucha velocidad y potencia. Uno cruzó, le abrió la costilla con el escudo y enterró el pecho con la espada, al restante le aplicó un codo en el cuello, luego giró y le clavó el dorso. 
 
   Faltaban dos más. Dos mandobles, dos espadas cortadas. La de Deuzhor completa chorreando rojo. Quisieron los dos sarghus buscar las de sus compañeros abatidos. 
 
   Pero Deuzhor, tras tres mandobles en dos segundos, no los dejó pasar. 
 
   Dio el primer sarghus dos pasos y sus ojos vivieron para siempre en la nieve. El segundo, en tanto, se arrodilló y de su boca cayó una cascada escarlata. 
 
   -Te alejas de tu pueblo en su momento más difícil, anciano cobarde-
 
   -¡Deuzhor, gran Deuzhor! ¡Lucha para nosotros, tendrás las mujeres más jóvenes y hermosas, los animales más gordos y sabrosos! ¡Serás noble entre nosotros!-pidió Tuectec. 
 
   -Levanta tu espada y tu escudo, defiéndete-
 
   -¡Nos están haciendo pedazos!-
 
   Los quonnas veían a su líder huir y la decepción los abrazaba con más profundidad. 
 
   Sobre todo, cuando sin pedir permiso, Deuzhor aplicó dos mandobles en un segundo. Cabeza de Tuectec al aire y luego clavada como una aceituna a mondadientes en la punta de su espada. 
 
   -¡Quonnas!-gritó Deuzhor-¡Ya saben cuánto valor e importancia tiene su líder en el momento de mayor necesidad de la tribu!-gritó Deuzhor-¡Yo les diré cómo ganar, cómo sobrevivir! ¡Dos por cada sarghus, uno adelante para distraer, otro atrás para matar! ¡Vayan de a dos, no de a uno!- 
 
   A partir de sus instrucciones, la batalla se emparejó bastante. 
 
   -Eso no pudo decírselos Tuectec-observó Galawer, ahora había un fragor de dos líneas chocando, de modo que sopló su cuerno una vez muy larga y dos muy cortas, por consiguiente los sarghus retrocedieron y se reagruparon en falanges para evitar el dos uno. 
 
   A su vez, tres quonnas irrumpieron sobre Galawer, quién sonrió y se relamió con los ojos endulzados por un brillo felino. 
 
   -Niños estúpidos, no saben lo que les espera-adelantó su escudo y encuadró su espada. 
 
   -¡Serán tres frutas más en mi árbol!-prometió Galawer. 
 
   Su espada fue una jarra que llenó las copas de esos tres jóvenes quonnas, que cayeron con tapices rojos sobre sus cuerpos. 
 
   -Fue tan fácil, ni siquiera me dan ganas de reír-
 
   Una piedra golpeó su espalda. 
 
   -Deuzhor-se dio vuelta y observó a su nuevo adversario. 
 
   -No puedes pensar en dos cosas a la vez y eres uno de los ocho generales sarghus. Alguien debe remediar eso-
 
   -¿Tú? ¡Te enseñé todo lo que sabes pero no todo lo que sé!-sonrió Galawer-¡Quien lleva el casco con alas, es quién mejor usa la espada entre los sarghus!-
 
   -Nunca me dejaron desafiarte por ser mestizo, por no tener sangre pura, veamos si mereces el casco con alas o no. ¡Ven, Galawer!-
 
   -¡Será un placer, Deuzhor! ¡Al fin un oso después de tres ratas!-invocó Galawer su espíritu deportivo y competitivo el avezado general de los sarghus. 
 
   Los guerreros Quonnas atravesaron una ruta emocional de enojo, furia, miedo y desesperación, soberbia y resignación, la misma sopa que beben todos los guerreros antes de sus primeras batallas. 
 
   ¿Cuál es la diferencia entre el enojo y la furia? El enojo es solo hacia el otro, la furia es también hacia ti, va en doble dirección, es un río con dos corrientes que chocan y forman una torre de agua. El enojo todavía sabe por qué, la furia lo quiere ya. 
 
        En cuanto a los sarghus, sólo eran un muro de concentración con torres de satisfacción. Podían subir la satisfacción de luchar sin bajar la concentración de contemplar los sucesos de su entorno. 
 
   Desde el erizo con escudos, los quonnas rodaban como barriles afectados por tremendas perforaciones de espadas. Los JAJAJAJAJA de los vencedores y los grrr ohhh de los vencidos se escuchaban más allá de los ribetes del bosque, incluso el viento transportaba ese mensaje repetido e inexorable hacia la cueva en la cual Kalmia se ocultaba. 
 
   Agazapados tras las rocas, un Quonna y un sarghus que habían hecho amistad observaban el acontecimiento. 
 
   -Son sólo dos niños con arcos. Vamos a probarla-dijo el Quonna-Qué los demás estúpidos se maten-
 
   -Tú primero, yo después, no quiero dejártela cansada y sin entusiasmo JAJAJAJA-rió el sarghus. 
 
   Sin embargo, llega un momento en que todos están bajo esa batidora de mucho movimiento y poca observación que salpica angustia, alivio y tribulación. Era salir primero de ella. 
 
   -Te daré dolor primero a ti, placer después a tu hermana JAJAJAJAJA-rió Horghald, con mandobles altos y cruzados para agotar las rodillas de Quebec y someterlo, pero en vez de resistirlos el Quonna aplicaba pasos hacia el costado y los esquivaba o derrapaba. 
 
   -¡No sé qué tienes contra la violencia, Quebec! ¡La violencia nos hace ser más de lo que somos! ¡Con ella podemos ser mil hombres! ¡Los mejores deben seguir y los peores desaparecer! ¡Eso es la justicia!-
 
   -¡No por ser fuerte es mejor ni por ser débil es peor! ¡O rico y pobre, Horghald!-desviaba Quebec mandobles y luego observaba cómo Horghald le colocaba la bota detrás del talón, derribándolo sobre la nieve, por lo que el sarghus aplicó dos embates relampagueantes y Quebec tres volteretas a fin de evitarlos, la punta pinchó la nieve. 
 
   Una vez de pie, su espada relampagueó sobre la de Horghald.  
 
   -¡La violencia nos hace ser muchos en vez de uno! ¡Es lo mejor de la vida JAJAJAJAJA! ¡Con la violencia tu charco pisado se convierte en un mar que ahoga a todos!-aumentó Horghald tanto su velocidad como su fuerza, de modo que Quebec viró y quiso darle en la espalda, pero desvió con el escudo Horghald, tras girar y buscó la costilla de Quebec, quién ascendió su espada, la cual estalló en mil fragmentos de cristal efímero, salvándole la vida pero dejándole solamente con la égida para defenderse. 
 
   Miró hacia atrás y divisó unos sarghus muertos a los que había aniquilado. 
 
   La espada de Horghald subía y bajaba sobre su escudo, causándole horribles estremecimientos en el codo y el hombro, que pronto estallarían como la espada. 
 
         El escudo subía y bajaba anticipando los movimientos de Horghald, quien descendió su escudo, rascando parte del muslo de Quebec, el cual empezó a dejar un pentagrama rojo sobre la nieve blanca. 
 
   Quebec, lejos de pensar en su dolor, dio nuevas volteretas eludiendo embates de Horghald clavado en la nieve, luego cogió una espada sarghus, a la cual deslizó y estrechó sobre la de su adversario. 
 
   -¡Dijiste que mi tronco tenía más corteza que madera! ¡Pues te digo que mi espada tenía más grano que filamento, por eso la tuya la destruyó! ¡Ahora estamos a mano, Horghald!-
 
   -¡La violencia convierte el charco en mar, ahógate, Quebec!-
 
   -¡La violencia es sólo una lombriz creyéndose serpiente, un miedo ebrio y disfrazado, Horghald! ¡Si tú vives, el metal seguirá siendo usado para espadas y escudos! ¡Si yo vivo, será para compoteras y vasos! ¡El metal quiere otro destino y se lo daré con tu sangre!-prometió Quebec, acelerando sus embates. 
 
   Las espadas se aplaudían, pero Horghald no retrocedía, de hecho curvaba su escudo y volvía a derribar a Quebec, quién se arrodillaba e incorporaba con otro trueno de espada contra espada. 
 
   -¡Con la violencia nada está lejos ni cerca, todo está en mí y nada en los demás JAJAJAJA! ¡Con la violencia las cosas vienen a ti, ya no las buscas con esperanza e ignorancia!-aumentó Horghald sus cruzados, pero Quebec le pisó la rodilla y lo arrodilló, quiso bajar su espada a la espalda de Horghald, el cual elevó el escudo y se defendió. 
 
   Relampaguearon tres mandobles, con los cuales forzó el retroceso de Quebec, cuya espalda chocó contra el tronco de un abeto azul y congelado. 
 
   -No sé por qué odias la violencia, Quebec. No sé por qué odias a esa diosa que nos hace ser más que los demás y nos pone a un paso de los dioses-escupió su cara Horghald. 
 
   Quebec, tras endurecer su semblante, dio un paso hacia el costado y con su espada atacó cuatro veces el escudo de Horghald, abollándolo. 
 
   Acto seguido, pisó un tronco derribado y lo saltó. 
 
   Vociferante, Horghald emuló el movimiento. 
 
   -Yo encontré una diosa más poderosa que la tuya, Horghald, una diosa que es más amiga de la victoria que la violencia, una diosa llamada concentración. ¡Ven, idiota!-desafió Quebec. 
 
   Risueño, Horghald, con más ferocidad y velocidad, vio que su espada tocaba más el aire que la espada de Quebec, la cual fileteó por su escudo y le rasguñó dos veces las costillas. 
 
   A pesar del calvario, Horghald no se arrodilló. Había aprendido a ignorar el dolor para conocer su poder. 
 
   -¿Ya no ríes, ya no babeas y escupes, Horghald? ¿Un poco de dios dolor y tu diosa volvió a cocinar y a limpiar las ollas?-sonrió Quebec. 
 
   -¡Desgraciado, te haré mil pedazos! ¡La violencia es la diosa más poderosa! ¡Lo hace mil veces hasta lograrlo! ¡Siempre tiene una braza más para que la fogata nunca se apague y algún día sea incendio!-aplaudió Horghald tres veces la espada de Quebec, quién le alejó el escudo del cuerpo con un movimiento curvo de égida, luego le cruzó la espada de costilla a costilla por lo cual sintió Horghald un relámpago dentro de su ominosa fisonomía.
 
   Su ojo verde se comprimió como una guija pisada, en tanto el celeste se dilató como un sol ebrio.  
 
   Pronto sus columnas se desmoronarían y su templo sería ruinas. Soltó espada y escudo. Su barba marrón rubia recibía una serie de arroyos rojos. Vio el risco y abrazó a Quebec con su fuerza, al punto de alzarlo. 
 
   -¡No nadaré solo en el río de fuego! ¡Iremos los dos al mismo tiempo!-rugió Horghald, no obstante Quebec le frenteó la nariz, desclavó y volvió a hundir la espada, acto seguido le aplicó un rodillazo en los testículos y luego una patada en el mentón, noqueándolo y viéndolo temblar quedando luego petrificado. 
 
   -Me hiciste ser mucho más de lo que antes fui, Horghald. Nunca te olvidaré a pesar de que querías lo peor para mí y los seres que amo-se fue corriendo Quebec. 
 
   Dourin y Magnar caminaban en el lago congelado, del cual se elevaban conos helados y filosos, capaces de perforar como la hoja de hierro más afilada. 
 
   Caminaban en semicírculos como los lobos, estudiándose los presentes gestos y futuros movimientos. 
 
   Con esos conos derribar era tan importante como perforar. 
 
   -Traidor-dijo y escupió Dourin. 
 
   -Mira bien este lugar, Dourin, estarás aquí para siempre-
 
   -¡Decirlo es levantar una guita, hacerlo levantar una montaña, Magnar!-
 
   Ambos fueron muy veloces, de modo que sus espadas parpadeaban con sus bordes cerca de sus hombros, plexos y costillas, sin acercarse a los cuerpos, en un eterno beso de metal. 
 
   -Piensas más en proteger tu cuerpo que en atacar el mío. Eso no es Sarghus-sonrió Dourin. 
 
   -¿Quieres ver a alguien de nuevo? ¿Verdad? Una mujer jajajaja-rió Dourin. 
 
   No obstante, sus tres mandobles posteriores conocieron escudo, espada y aire usados por el adversario. 
 
   -Cuando sepa lo que harás, lograré lo que quiero-dijo Magnar, fríamente, adelantando la espada y retrocediendo el escudo. 
 
   Su espada y la de Dourin se trenzaron a través de un serpenteo constante, se trabaron, mordieron y empellaron a través de una rueda de chispas. 
 
   Luego chocaron escudo contra escudo, paralizándose la esgrima en un constante y continuo empellón. Finalmente, ambos salieron expulsados hacia atrás y cayeron sobre los conos de hielo dispersos, escuchándose, al poco, dos simultáneos crujidos. 
 
   Dourin se sentó con uno en la costilla, más Magnar con uno en el hombro. Con sus partes rojas  goteantes, se pararon después y sin decirse nada, sus espadas volvieron a ser colmillos danzando en el aire. 
 
   -Los conos te prefirieron, te hicieron en una parte de la cual puedes volver, a mí no, pero no te preocupes, mientras me quede algo de sangre, trataré de matarte, Magnar. ¿Por qué no corres, por qué no huyes así te persigo y me desangro? ¿Así sobrevives?-
 
   -¡Porque quiero que sepas que no fueron solo los conos, idiota!-ascendió Magnar la espada por el abdomen-¡Lección básica de esgrima: no hables de tus habilidades, mira los movimientos de tu adversario!-levantó a Dourin y tras un YAHHH lo arrojó hacia más conos. 
 
   Un arquero, tras una roca, apuntaba a Magnar, sin embargo Ninzy lo degolló. 
 
   -¡Es mi presa, no la tuya!-escupió el rostro del arquero Quonna.
 
    No obstante, una flecha ajena salpicó estrella roja en el hombro de la amazona nórdica. No vio de dónde procedía, solamente siguió a Magnar, ignorando dolor para oler valor. 
 
   XV
 
   EL CUERNO DE LA BATALLA
 
   Era lo único que le interesaba a Deuzhor, quién arrinconaba a Galawer, el cual aplicaba dos embates hacia adelante y le rasguñaba levemente una costilla. No obstante, la espada de Deuzhor, tras girar muñeca, derrapó sobre la égida de Galawer y pinchó levemente el costado del bazo. Los dos se habían mordido. 
 
   -¡Desgraciado hijo de perra, no eres ni Quonna que sirve ni Sarghus que gobierna, sólo eres un Deuzhor que molesta! ¿Por qué no me mataste por la espalda cuando pudiste hacerlo?-
 
   -¡Porque quería sabor además de victoria, Galawer!-
 
   A partir de ese momento, ambos gruñeron y mientras espadeaban, saltaron sobre troncos y rocas, ya no estaban en la llanura sino en el bosque, luego el arroyo congelado. 
 
   Galawer escuchaba chistidos en codos y tobillos. A su vez, Deuzhor trocaba muñecas con el escudo para hacerlo descendente oblicuo y obligar a la espada de Galawer a retroceder. 
 
   -No usas el casco con cuernos, te lo quitaste-
 
   Deuzhor sonrió ante el comentario de Galawer. Acto seguido, cruzó égida sobre égida y Galawer se revolcó tres veces sobre la nieve, rasgándose las mejillas como si hubiese recibido el zarpazo de un oso. 
 
   -Tal vez los sarghus venzan a los inútiles quonnas durante esta batalla, pero tú perderás la vida, Galawer. Volverán sin su general-presionó Deuzhor, mientras Galawer se incorporaba y viraba, usando un árbol de escudo. 
 
   -Siempre traté de buscar la diferencia entre Horghald y tú. Ahora la sé, no es furia, es odio, el odio no es lo mismo que la furia-gruñó Galawer, con burbujas rojas en los dientes, al tiempo que adelantaba su espada. 
 
   -El odio, Galawer, ¡no sólo quiere, también sabe!-rugió y adelantó su espada Deuzhor, una en el aire, otra en el cuerpo. 
 
   Deuzhor, con cuerno en mano y casco con alas en cabeza, siguió caminando, Galawer se sentó tras la copa del árbol, abrió la boca y se apagaron sus ojos celestes.
 
   -¡Nosotros lo vimos, Deuzhor venció a Galawer de frente! ¡Es el mejor, debemos escucharlo!-gritó un sarghus junto a otros.  
 
   Un niño agazapado contempló el cadáver de Horghald, luego vio una mesa en la cual los lobos comían un búfalo dejado allí. Días atrás, el niño comía del pan suministrado por el sarghus debajo de la mesa, según proyectaba su memoria. 
 
   -JAJAJAJA, lo necesitas más que yo-sonrió aquella vez Horghald con manos en jarra. 
 
   Ese niño era sarghus. 
 
   -¿Por qué no me golpeas por robar tu comida? ¿No te gustaba la violencia, Horghald?-
 
   -La violencia es contra alguien que tiene tu tamaño y fuerza. Es para luchar, golpear a alguien pequeño no es violencia, es cobardía, llévate el pan-
 
   El niño arrastró el escudo y la espada de quién había caído. 
 
   Ese mismo niño vio a Dourin, en el lago congelado, clavado su cuerpo entre once conos de hielo, recordó bajo el tinglado, ahora enllamado, antes no. 
 
   -La espada te salió doblada, niño. Usaste poco agua, hazla de nuevo-usó Dourin el martillo y rompió la punta. 
 
   -Pero el fuego le da velocidad-
 
   -Y el agua solidez. El fuego te dice cuándo avanzar, el hielo cuando detenerte. Esa es la sabiduría sarghus, no la olvides, niño-apoyó Dourin, risueño, su palma sobre la cabeza del niño aprendiz de herrero.  
 
   No había tiempo para despedidas en el norte, ignoraba Horghald si ese niño fue su hijo más ese niño deseó que Horghald fuera su padre, aunque su cultura estratificada no lo permitiría. 
 
   Es asombroso como los seres pueden ser tan crueles con unos como generosos con otros, una cuestión fue Horghald con Zingaro y Theumo cuando les hizo comer a Quaqua, más otra con ese niño. 
 
   Si alguien le preguntaba a ese niño cómo era Horghald, se diría un concepto, más Zingaro y Theumo responderían otro antagónico. 
 
   ¿Quién era Horghald? ¿Él que obligaba a los niños a comer su mascota o él que daba todo su pan al huérfano que comía bajo la mesa? 
 
   A su vez, Quebec, por razón de no competir por una esposa, era quién se encargaba de asesinar a los bebés que nacían deformes o mutilados. 
 
   La primera vez no sabía si fue la más difícil, pero fue la más inolvidable, apenas tenía 17 años cuando la llevó a cabo. 
 
   Cargó al niño que berreaba en sus brazos, al niño recién nacido. 
 
   -No quiero descender mi puñal sobre tu cuerpo, ¡quiero que te crezcan los brazos y las piernas! ¡Probaremos con la nieve!-frotó los muñones delante de la montaña boscosa y la cascada congelada con su lengua de hielo escarpado. 
 
   El bebé berreaba más fuertemente, anuezcando sus diminutos párpados. 
 
   -¡Con el fango!-
 
   Pero tampoco. 
 
   -¡Con las ramas!-
 
   Nada recuperaba los brazos y piernas que no vinieron, lloró en un día más de lo que había sangrado en años y realizó el horrible sacrificio, deseando ser más poderoso para que fuera la última vez tanto para él como para todos. 
 
   Llovió fuertemente y casi muere de una neumonía, pero nadie hacía ese trabajo, excepto él que para los Quonna no era padre y no podía comprender el sufrimiento de sacrificar a un hijo, según sus cofrades. 
 
   Esos bebés nacían sin brazos y sin piernas, tal Quebec nació sin el deseo de ser padre, esposo y tener hijos, tal Quebec nació sin la voluntad de decir a otros qué hacer como así también sin la paciencia de que le dijeran cómo vivir. 
 
   No dormía bajo los toldos, era el único que prefería una cueva en la montaña y varios osos intentaron sacarlo sin éxito. 
 
   -¿Por qué no soplas el cuerno, Deuzhor?-
 
   -Cambio de planes, Ninzy-se palpó el casco con alas Deuzhor-Mira cómo luchan los quonnas, ninguna estrategia los salvará, terminemos con esto rápido, he vencido a Galawer, deberán aceptarme como líder de la división sarghus, soy ahora uno de los ocho generales-aseveró Deuzhor. 
 
   Ninzy asintió. 
 
    
 
   -Nosotros atestiguaremos su victoria mano a mano  contra Galawer-dijeron dos sarghus, elevando las espadas-¡Llévenos a la victoria, Gran Deuzhor!-
 
   Sopló Deuzhor tres cortos y uno largo, de modo que tres diademas se separaron de las falanges. 
 
   -¡Sarghus!-gritó Deuzhor-¡Soy su nuevo líder ahora! ¡No podemos perder ante sujetos que sólo quieren volver a abrazar a sus familias y siembran hoy para que no les falte mañana! 
 
         ¡Son hombres, no guerreros! ¡Tienen límites! ¡Nunca se vieron obligados a ser otros para entrar al fuego y regresar de él! ¡Hoy es el último día de los Quonnas! ¡Así lo dice el dios del mar! 
 
   ¡Niños, mujeres, ancianos! ¡Todos serán almuerzo de nuestras espadas! ¡Acábenlos con concentración para no fallar y con ambición para llegar primero!-ordenó Deuzhor. 
 
   Poco a poco la historia entre los sarghus y los quonnas, pese a que unos eran muchos y otros pocos, fue la historia de una lluvia sobre muchas fogatas que quisieron que el día fuera eterno en el bosque. 
 
   Los derribaban y pisaban. Cuatro diademas los rodearon pese a ser pocos y luchaban uno contra uno, pues estaban amontonados y no podían separarse, sólo caer uno por uno ante seres más avezados en la espada. 
 
   La estrategia de Deuzhor fue fulminante. Un trueno sobre la cima y la nieve nueva y espesa derribando el pino más alto y viejo. 
 
   La inercia había ingresado a un punto sin retorno, a tal extremo que los quonnas se veían con las nucas sobre las nieves y los estómagos con nuevos lagos ardientes tras embates fríos y rápidos procedentes de las espadas de los sarghus. 
 
   Entretanto, las carcajs de Theumo y de Zingaro se vaciaban sobre el Quonna y el sarghus que querían profanar a Kalmia. 
 
   -¡Ve a la balsa, Kalmia, los detendremos!-
 
   -¡No los dejaré solos!-blandió ella una lanza de madera. 
 
   Sin embargo, los dos sujetos se acercaban y no había más flechas en los carcajs. 
 
   -¡Pon tu espada sobre la cabeza de los niños, Sarghus, así ella es cariñosa conmigo y no se queda quieta!-se relamió el Quonna. 
 
   No obstante, cerrar los ojos, tras derribar a Theumo con su escudo con el cual le rebotó las flechas, fue la peor idea, en el sentido de que cuatro de los ocho canes se abalanzaron sobre él, uno le mordió el cuello, dos las piernas y un tercero el brazo, por lo que el quonnas se zambulló de bruces y no tuvo oportunidad. 
 
   -¡Fuera, desgraciados! ¡No me harán lo que le hicieron a él! ¡Soy un sarghus! ¡Puedo hacer lo peor sin ser lastimado!-derribó a un can con un escudo, en tanto obligó a otro a un brinco atrás con un zarpazo de espada. 
 
   No obstante, su dorso alimentó a los niños que se incorporaron y agitaron sus puñales como las nubes sus rayos. 
 
   -¡Por Quaqua!-clavó, desclavó y clavó Zingaro. 
 
   -¡Por Quaqua!-desclavó, clavó y volvió a desclavar Theumo, tras poner las caras de Dourin y Horghald en la del sarghus. 
 
   -¡Era nuestro hermano, lo amábamos y nos lo hicieron comérnoslo!-
 
   -¡Los voy a!-descendió el sarghus su espada, pero cruzó la lanza Kalmia y le atravesó las costillas. 
 
   -¡No toques a mis hijos, infame!-gruñó Kalmia, con mirada centelleante y poncho flameante. 
 
   El sarghus abrió la boca, dos canes le mordieron los femorales y se arrodilló. 
 
   -No puede ser, cazadores convertidos en presas-cayó el sarghus y fue masticado por los perros, mientras Kalmia y los niños se abrazaban. 
 
   XVI 
 
   LA LLUVIA, EL VIENTO Y LAS FOGATAS
 
   Risueños, mientras dos quonnas caían a sus lados, Ninzy y Deuzhor se tomaban las manos, en cuanto contemplaron la bahía con las cincuenta naves. 
 
   -Aún así no nos dejarán ser padres, la cultura sarghus no tiene familias-dijo Ninzy. 
 
   -Pero estaremos en las naves, mientras duermen y beben, nadaremos hacia algún país verde con recursos, escaparemos y buscaremos escalar posiciones en otro reino-propuso Deuzhor. 
 
   -Es la única opción que nos queda, pero si huimos por aquí, moriremos de hambre y de frío, esos quonnas inútiles, unos golpes y ya dejan de creer-alertó Ninzy. 
 
   -Solo abre bien los ojos, vamos a las naves, como general temporal, estaré a cargo de la comida y de la bebida, todos dormirán para siempre una vez que nuestra nave se aparte para pescar en costas verdes,  en cuanto a esta batalla, ya  terminó-
 
   -Siempre piensas en todo, amado Deuzhor, por eso hasta los dioses dicen Deuzhor en vez de humano-lo besó Ninzy, sin soltarle la mano. 
 
   De todas maneras, empezaba a llover apenas se agrisaron las nubes y el aire olió a hierro, de inmediato la nieve se cortó, abrió y derritió, mostrando algunas parceles amarillas y otras verdes, del pasto que descansaba abajo, mostrando que algunas motas eran fuertes y otras débiles, en una representación impecable de la batalla entre ambas tribus. 
 
   -Magnar-dijo Ninzy. 
 
   -Quebec-dijo Deuzhor. 
 
   -Hoy el viento soplará, veremos que fogatas se apagan y qué fogatas siguen encendidas, Ninzy, Deuzhor. Tal vez los sarghus ganen esta batalla pero ustedes no volverán al mar con ellos. Lo juro ante los dioses-prometió Quebec. 
 
   -El último paso, Ninzy-sonrió Deuzhor, con su rostro volando en el cielo ocular de Quebec.  
 
   -Ya lo vi contra Dourin. No podrá hacer mucho-sonrió Ninzy, con sus ojos siendo mundo para el rostro de Magnar. 
 
   -¡Basta de palabras! ¡No pienses que porque tienes pocos meses de embarazo seré indulgente, Ninzy! ¡Te diré púdrete a ti y perdóname a él o a ella!-se lanzó Magnar con toda su velocidad y aptitudes, Ninzy rió y las espadas se coordinaron y entendieron con mucha elegancia. 
 
   -JAJAJAJAJA, ven,  Quebec, tú qué crees en los dioses porque temes decidir y equivocarte-cuestionó Deuzhor, al tiempo que su espada y la égida de Quebec se mordían cuatro veces, a continuación la espada de Quebec chispeó tres veces sobre el escudo del mestizo. 
 
   -Fuimos al lugar más alto del mundo, ¿los vimos? ¿Contestaron alguna de nuestras preguntas?-preguntó Deuzhor, risueño, al tiempo que su espada enredaba la de Quebec y la elevaba hacia arriba, por lo que el Quonna con un brinco hacia atrás eludía un zarpazo hacia delante. 
 
   -Los dioses, ya te lo dije, Deuzhor, no son para mí seres vivientes, sino mensajes que podemos oír, ignorar o contradecir. La sangre es un dios, todos, hasta los animales. 
 
       Tenemos sangre roja, es un mensaje de que debemos respetarnos y estar unidos en vez de lastimarnos y destruirnos. Es un mensaje de amor, comprensión y paciencia. La libertad es más amiga del no que del sí-balanceó Quebec su espada y su escudo, sin quitarle postura y encuadre a Deuzhor.  
 
   -Ojalá que tú hermana haya abandonado esa estúpida cueva y esté viendo esto-sonrió Deuzhor-No estoy usando ni un barril de mi bodega y ya estás con las rodillas sobre la nieve. ¡De pie, Quebec! ¡Esto recién comienza!-le pateó Deuzhor el escudo y lo derribó, pero al instante Quebec se incorporó. 
 
   Las espadas de Ninzy y Magnar, compartiendo la misma bolsa de aire, se mordieron cinco veces más y sus escudos chocaron, pero Ninzy giró y ascendió un mandoble, a partir del cual desde el dorso de Magnar creció un río escarlata.
 
   -¿Por qué tardas tanto, Deuzhor?-sonrió Ninzy, mientras enfundaba su espada y Magnar se derrumbaba de bruces, pero cerraba su puño sobre la empuñadura, miraba el dragón en el relieve y, vocifero mediante, se incorporaba. 
 
   -¡Todavía no terminó, Ninzy!-ensayó un nuevo encuadre. 
 
   -Sólo te quedan minutos de vida, ven, Magnar, te espero con mucha paciencia-esbozó Ninzy una contraofensiva. 
 
   Las espadas chispearon cuatro veces, metal, metal, metal y costilla perforada de Magnar, quien abrió la boca, soltó el escudo y apretó el brazo de Ninzy, con el cual ella sujetaba su espada. 
 
   -¡Púdrete, Ninzy, perdóname!-ascendió su espada pero el escudo de Ninzy la desvió. 
 
   -¡Suéltame, desgraciado miserable!-escupió Ninzy, molesta porque el apretón de mano le había hecho perder la espada en la nieve. 
 
   -¿Qué rayos haces? ¿Por qué corres hacia él risco? ¡No dejaré que me lleves a tu remolino, tengo alas para escapar de él!-mordió Ninzy su oreja y aplicó su rodilla sobre la entrepierna, pero empujándole la espada sobre el escudo, Magnar la avanzó, amagó hacia el plexo pero le cortó la pantorrilla, por lo que Ninzy gritó y cayó. 
 
   -¡Te irás primero, mujer sin alma!-le arrebató Magnar la cabeza tras un segundo mandoble. 
 
   -¡Ninzy, nooo, nooo!-lloró y gruñó Deuzhor.
 
   Quiso virar hacia Magnar, el cual se desvanecía y miraba las gotas de lluvia, quitando la sangre de su cara, tal las moscas las migas de la mesa. 
 
   -¡Ninzy! ¡Hijo! ¡Nooo! ¿Cómo pudo resistir tanto dolor y llegar más allá de sus talentos originales?-espadeó Deuzhor con violencia y variedad ante Quebec. 
 
   Magnar parpadeaba despacio, con una alfombra de sangre, en derredor de su cuerpo. 
 
   Quebec aceleró, Deuzhor retrocedió y su espada golpeó escudo primero, subió y bajó después pinchando la pelvis de Quebec, quién tosió dos charquitos de sangre y retrocedió dos pasos. 
 
   -¡No puedo creer que ya no volveré a besarla y a abrazarla! ¡Ahora todo es rojo para mí, maldito Magnar! ¡Maldito Quebec! 
 
       ¡Sangran y mueren por seres que golpean a sus niños para enviarlos a trabajar y violan a sus niñas para enseñarles a ser esposas! ¡Estúpidos!-quiso Deuzhor cortarle la cabeza a Quebec, pero el susodicho se agazapó demasiado rápido, de modo que tras chispeante mandoble lateral abrió parte del estómago de Deuzhor. 
 
   -¡Entiéndelo, Deuzhor!-
 
   -¿Qué debo entender, Quebec?-gruñó Deuzhor, inclinándose y anuezcando los párpados. 
 
   -¡No envejecemos quienes amamos esto y esto!-movió Quebec su espada y su escudo, desviando la de Deuzhor y siendo desviada su arma de ataque por la defensiva del adversario. 
 
   -¡Los dioses fueron creados por los ricos para que los pobres piensen más en obedecer que en luchar, imbécil! ¡Me enferma cuando cierras los ojos y les rezas!-
 
   -¡No necesito verlos y tocarlos para saber que existen! ¡No todo empieza en lo que vemos ni termina en lo que tocamos, Deuzhor! ¡Los dioses somos nosotros, eligiendo ser luz o oscuridad, Deuzhor! ¡Los dioses somos nosotros yendo más allá de lo que queremos y sabemos para que este mundo tenga otro día para ver si cambiamos y lo hacemos bien de una maldita vez!
 
       ¡Los dioses, Deuzhor, son un futuro en el que no fallaremos, el otro será nosotros y podremos estar todos juntos en vez de unos por aquí y otros por allá! ¡Sé que no veré ese día pero dejo cada gota de mi sangre para darle una pequeña baldosa a su largo camino, que muchas veces para muchos y muchas parecerá interminable!-
 
   El escudo de Quebec fajó la costilla de Deuzhor, quien cayó y se levantó, la bota de Deuzhor empujó el escudo de Quebec, quien retrocedió en lugar de caer y nuevamente estrelló espada contra espada. 
 
   Ambos escudos trabaron. Quebec pisó la rodilla de Deuzhor, cruzó su espada y Deuzhor hizo lo propio. 
 
   -¡Desgraciado! ¡Siempre tienes un poco más cuando pareces a un paso de vaciarte! ¡Necesitarás algo más que desearlo más que nadie para apagar mi luz, no te alcanzará con hacer lo que nunca vi! ¡Ni siquiera para empezar! ¡Ahora nuestras dos olas subieron más allá de las nubes y acarician las estrellas! ¡Es hora de que sean truenos y veamos cuál pino cae a la nieve y cuál sigue mirando al cielo!-escupió Deuzhor. 
 
   En el campo de batalla, cada Quonna había caído, en tanto los sarghus perfilaban su regreso hacia la bahía y las naves, “JAJAJAJA, qué fácil fueron los quonnas, como quitarse una piedra del mocasín”, mientras Quebec y Deuzhor combatían en la ladera de la montaña. 
 
   -¡No le temes a nada, admito eso! ¡Sé que en la vida no seré más de lo que soy ahora, me llevaste a mi punto máximo!-repuso Quebec. 
 
   -No puede haber dos osos en una cueva, Quebec-
 
   -Con muchos abajo y pocos arriba no es vida, Deuzhor, tampoco sociedad, simplemente es poder-
 
   -¿Y eso qué tiene de malo?-
 
   -¡Qué cuando se cansa de ti, pone a otro!-replicó Quebec, ambas espadas se esquivaron y los escudos no alcanzaron a cerrarse, aunque se escuchó un rechinamiento. 
 
   Un mar rojo en el pecho de Deuzhor, un lago carmesí en el estómago de Quebec, quien rozó con el escudo desviando trayectoria del embate del mestizo. 
 
   -¡La seguiremos en el infierno, Quebec!-sonrió Deuzhor-Si nadie gana, si nadie pierde, ¡los sentimientos serán cofres bajo el mar en vez de viento entre bosques y montañas!-se desvaneció frente a sus ojos Deuzhor, más Quebec lo miró y se alejó levemente. 
 
   Estaba cojeando, herido y desangrándose con una bifurcación de chorros, pero vio tres muchachas y dos muchachos Quonna, junto a dos niñas, escondidos bajo mesas y tinglados. 
 
   -¡Faltaron esos!-dijeron tres sarghus, con sus armaduras y cascos con cuernos. 
 
   La espada de Quebec relampagueó ocho veces, metal, metal, metal, metal, metal, cuello, pecho y estómago. Tres nuevos tapices sobre la nieve. 
 
   -¡Vengan conmigo!-ordenó Quebec. 
 
   Los jóvenes le siguieron. 
 
   -Come-le dieron pan. 
 
   -Bebe-le dieron agua para ayudarlo por el camino. 
 
   -¿Saben quién soy?-
 
   -Eres Quebec. El que se aleja para ver todo lo que nos pasa y él que se acerca para que mañana podamos hacerlo de nuevo y tal vez mejor que ayer-
 
   -Quiero ver a mi hermana, quiero…abrazarla-pidió Quebec, conforme ante sus ojos las coníferas se triplicaban y las montañas triangulaban con las nubes y celestiales penachos. 
 
   Escuchó las olas del mar, más vio a las naves sarghus yéndose con carcajadas y eructos, pensando que no había quedado ningún Quonna con vida y era casi cierto, apenas quedaban 11 miembros. 
 
   Quebec tosió y divisó, en medio de la lluvia, una fogata en la cueva, una fogata que le pareció un sol. 
 
   Kalmia, en cuanto lo vio de lejos, sonrió y corrió con velocidad y esperanza. 
 
          No obstante, cuando lo observó de cerca, con el charco rojo delante de sus pies, con sus brazos en los hombros de dos muchachos, lloró y arremolinó su semblante con absoluta desesperación. 
 
   -¡Hermano!-
 
   -¡Eres inteligente y buena además de bonita!-guiñó el ojo Quebec y cerró sus brazos sobre ella, meciéndola como si fuera su capullo, tras soltar espada y escudo y tener sus manos dónde más amaba. 
 
   -Los sarghus se están yendo, podrás dejar de esconderte-tosió Quebec y su frente ardiente fue tocada por la palma de su hermana. 
 
   -Quebec, hay algo que quiero decirte, hermano-
 
   -¿Qué, hermana?-
 
   -En la próxima vida-sonrió Kalmia, con los ojos brillantes, palpitantes y tristes. 
 
   -En la otra vida-continuó Kalmia, con voz más grave y firme-No quiero que seamos hermanos, quiero que seamos…esposa y esposo-chispeó sus labios en los de Quebec, quien no se resistió. 
 
   -Así es una lluvia para el incendio y no un balde-sonrió y recordó Quebec, al unísono de que su cara, enfriándose, era sujetada por las palmas cálidas de su hermana.
 
   -Hermana, he pensado en un nombre, ¿vas a olvidarlo?-
 
   -Sólo necesitas pronunciarlo una vez-sonrió y sollozó Kalmia, con su cabeza siendo una canoa en el pecho de Quebec. 
 
   -Te lo susurraré-
 
   Ella cerró los ojos y oyó el carruaje del nombre en su cueva auricular. 
 
   -Ella recién llega, ella debe verte de pie, con una sonrisa, no arrodillada, con lágrimas-
 
   -Hermano, no me pidas-
 
   -No es lo que yo pido, hermana, es lo que todos necesitamos, que ella sepa, al llegar-tosió Quebec rojo, con nueces y remolinos en los párpados-Que nuestra sangre roja derritió el hielo blanco para que viera el pasto verde y estar aquí no sea siempre un castigo- 
 
   -No te quedes dormido, Quebec, mantén los ojos abiertos, ¿por qué sigues sangrando?-
 
   -Deuzhor y yo fuimos dos olas hasta las estrellas que chocaron y la mía tardó un poco más en llegar la espuma, su espuma sobre la arena-
 
   -No digas eso, hermano-
 
   -No me iré, hermana, sólo estaré de otra forma. Eres más de lo que esperaba. Te amo, hermana. Hasta pronto-
 
   -Hasta pronto, Quebec. También eres más de lo que esperaba, siempre te amaré, siempre, hermano. Eres el rostro que siempre pegaré en la luna-lloró Kalmia sobre el pecho de su hermano, cuyas palmas habían abandonado sus codos y se deslizaron por sus costillas. 
 
   Sollozó, tragó saliva y los perros junto con Zingaro y Theumo la rodearon, con una mano para cubrirle toda la espalda. 
 
   -¿Está durmiendo, verdad? Está durmiendo-quiso creer y de alguna forma, Quebec dormía. 
 
   -Despierta, Quebec. Despierta, hermano, por favor, despierta, aún es de día, no debes dormir, los canes necesitan comer, ayúdame a cortar las cortezas del venado, contigo será más rápido y podremos ver las nubes dejando de ser nieve y siendo oro-
 
   Sin embargo, la lluvia desapareció y la constante nevada regresó. Pronto todo ensombreció dando comienzo a la noche larga. Noche larga que enfrentarían en soledad y en silencio.
 
   Kalmia cerró los ojos, la cima de la gran montaña, en medio de las reverberantes nimbas y las cuevas umbrías, las preguntas a los dioses sin respuesta, ¿por qué el dolor nos hacía hablar más que la felicidad? ¿Cuándo aprender sería más emocionante que ganar? ¿Acaso olvidar todo lo que habían escuchado era el primer paso?
 
         ¿Qué era el amor, una escalera hacia las nubes o sólo una copa llena después de la herida cerrada? ¿Por qué quedaba en dos y no podía multiplicarse hacia todos? ¿Cómo actuar cuando das una rosa y recibes una espada en respuesta? Si los fuertes reían y los débiles lloraban, ¿los corazones aún latían aunque los cuerpos caminaban? 
 
   Los copos, en la oscuridad, refulgieron en la noche y la nieve enterró a los amados y a los ignorados con la misma compasión.
 
   Caminaron una vez que las naves sarghus dejaron de ser tizas en la pizarra del horizonte nocturno y marino. En esa oportunidad, con el abanico de antorchas, Kalmia y los demás vieron a una anciana muerta, con heridas de espada en el plexo. 
 
   -¡JAJAJAJAJA, tu te salvas por tener ojos rosados y piel blanca, más tú piel amarilla y ojos azules, serán mascotas en vez de comida!-sacaba la anciana a los conejos de las jaulas y se los daba a los corrales de los niños.  
 
   Acto seguido, vio a un niño clavado a un cono de hielo sobre un árbol, seguro retrocedió para evitar un hachazo. 
 
   -¡No puedo levantar el hacha, es muy pasada! ¡Ni con las dos manos! ¡Quiero mucha leña para que haya más fuego para mi abuela y menos tos para su boca! ¡Quebec!-gritaba el niño-Uff, ojalá defecáramos leña, ¡sería más fácil vivir aquí!-
 
   El cono se desclavó y el niño cayó con los brazos hacia adelante. A su vez, observó el cadáver de Quántio, al cual le faltaba únicamente la cabeza, en cuanto a lo alfombrado por la nieve. 
 
   -¡Dejemos la tribu, vamos bien lejos, a vivir solo tú  y yo, como hombre y mujer, como padres!-
 
   -Quebec estará solo-
 
   -Es el más fuerte-
 
   -Es mi hermano-
 
   -¡A veces creo que quieres que sea algo más que tu hermano, estás enferma, Kalmia!-
 
   El fuego fue más fácil de ver con la gran noche, tal el dolor y la tristeza de quienes quedaron solos y no sabían cómo seguir, dejándose empujar en la espalda por el tiempo, recordando lo que habían escuchado y aún así el humo delante del espejo. 
 
   Y no alcanzaba decirle un millón de veces “vete” para que se fuera, ni un trillón de ocasiones “basta” para que se detuviera. 
 
   Ni cuando dormías paraba y se detenía. 
 
   Por eso cuando cuentas una historia de guerra, injusticia y dolor, no puedes decir que algunos ganaron y otros perdieron, tampoco que algunos desaparecieron y otros siguieron un tiempo más. 
 
   Cuando cuentas una historia de guerra, sólo dices que la mayoría no la quiso, sin embargo ocurrió porque  pocos decidían sobre muchos en todas las sociedades humanas carentes de honor y sabiduría, por eso no era sencillo evitar el hacha sobre el tronco. 
 
   Los Quonna, que alguna vez soñaron con ser millones, ahora eran apenas una decena y un par más. 
 
   Desde luego, tal comparación parecía tejer una eternidad de resignación. 
 
   Fueron pasando los meses, aunque las estacas del lamento seguían ancladas en toldos ya acidiosos para el cuestionamiento. 
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   Fue niña. 
 
   Así Kalmia, tras el susurro de su hermano, meses después, bautizó a la hija del inefable Tsog-Tsog y  a la sobrina del noble Quebec. 
 
   Y el lugar empezó a llamarse Alaska y el frío empezó a ser menos cruel. Ya había árboles verdes en vez de azules y se veían por meses algunas motas de pasto y se podía pescar a partir de los lagos, más navegar en canoas por los ríos.
 
   Con el verde se acercaban venados y búfalos para los jóvenes cazadores.  
 
   Las lluvias decían cuatro, las nevadas dos y esa proporción favorecería la lucha contra la monotonía blanca, con la esperanza verde y la magia azul bajo la nieve y los hielos. 
 
   Al cabo de 25 años, los Quonna volvieron a ser cientos. 
 
   Kalmia fue la primera cacique de la historia Quonna y la madre de todos, los cuidó y jamás pensó en ella misma para que el conjunto no perdiera solidez.  
 
   -Theumo, Zingaro, mi madre está enferma, quiere hablarles-dijo Alaska una tarde. 
 
   -No la dejen sola, cuídenla-
 
   Eso fue lo primero lo que les dijo Kalmia en su última noche de vida en la cual no resistió la fiebre. 
 
   Zingaro y Theumo, jóvenes guerreros, asintieron con deferencia, con ponchos y vinchas con plumas. 
 
   -Madre, el sol se ha visto-dijo Zingaro. 
 
   -¿Después de tanto tiempo?-sonrió Kalmia. 
 
   -Quédate sentada, en un tiempo breve podrás verlo-prometió Theumo. 
 
   -¡No tienes canas y arrugas, es muy pronto, madre!-chistó Zingaro. 
 
   Les tomó las manos a ambos y risueña, tras sentarse, dijo: 
 
   -Zingaro, Theumo, ambos miran a Alaska del mismo modo-
 
   Y Kalmia no mentía y Alaska tejía con mimbres canastos para la tribu delante del toldo. 
 
   -Ella ya habló. Ella dijo Zingaro-sonrió Theumo, con lágrimas como estrellas en la noche de su rostro. 
 
   -¿Qué harás, Theumo?-
 
   -Irme lejos-admitió Theumo. 
 
   -¿Y tú, Zingaro?-
 
   -Me quedaré aquí con Alaska. Debes seguir, aún no fuiste abuela, Kalmia-
 
   -Lo seré, aunque no puedan verme y tocarme-fue lo último que dijo Kalmia, aunque ellos no lo sabían en ese momento y confiaban en la fuerza de la gran madre. 
 
   Entretanto, en la noche, mientras Alaska seguía tejiendo, Theumo apoyó una mano en el pecho de su hermano y otra en su hombro:
 
   -Sabes qué no puedo quedarme-
 
   Zingaro asintió. 
 
   -Ya hiciste lo mejor que podías por este lugar, hermano-
 
   -Ja, ¿recuerdas cuándo le decíamos que un halcón le robaba las cabras a ese viejo y le tomábamos el frasco con la miel bajo la mesa? Yo siempre probaba dos cucharadas y te alcanzaba, más tú solo una y me alcanzabas. Supongo que por eso Alaska está contigo y no conmigo-
 
   -Eres grande, Theumo. Espero que encuentres a alguien y volver a verte-
 
   -No duermas sin decirles gracias a Magnar y a Quebec-se alejó Theumo entre las dos colinas. 
 
   Entretanto, Alaska cerró los ojos antes de abrirlos mientras formaba el canasto. Ya no había un río dónde dos se congelaban y quién resistía iba por ella, más quién no solo la miraba desde lejos apagándose por completo. 
 
   Ahora ella elegía. 
 
   Y dijo Zingaro en vez de Theumo. 
 
   -Ya pasó, Alaska-dijo Zingaro. 
 
   -No me gusta que este lugar tenga mi nombre, es muy frío y mueren muchos niños-
 
   -Debe tener un nombre, Alaska, así no se siente odiado y rechazado, así se sabe querido, cambia y es más gentil con nosotros-propuso Zingaro. 
 
   -Pero ¿por qué mi nombre? ¿Por qué?-
 
   -Porque hace mucho tiempo pensamos que sería nuestro fin en medio de tantos peligros traídos por gigantes poderosos, sin embargo naciste y el lugar mostró pasto verde bajo la nieve blanca y pensamos que le gustabas al lugar y que el lugar quería llevar tu nombre-
 
   -¿Mi madre?-
 
   -Está esperando el sol para verlo por primera vez después de tantos años-
 
   -Quiero verla, quiero preguntarle por qué le puso mi nombre a este lugar-
 
   -Ya es demasiado tarde, sonríe, allá está el sol, Alaska, ¿lo habrá Kalmia visto? Quiero creer que sí-miró Zingaro a la mujer dura y congelada, todavía sentada, con palmas sobre las rodillas, risueña. 
 
   -¿Ese es el sol?-
 
   -Sí, ese es el sol, Alaska, después de tantas décadas, muchos nacieron y murieron sin verlo, Magnar, Quebec, nuestros héroes, nuestros salvadores-cerró Zingaro los puños y humedeció el rostro. 
 
   -El sol, mi amor-
 
   -Sí, el sol, Alaska, al fin nos visita-
 
   -Digámosle hola hoy, Zingaro, digámosle hola hoy para que no nos diga adiós mañana-
 
   FIN 
 
  
  
 cover.jpeg
GUERREROS
DE ALASKA






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





